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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      Comienza la caza.


      


      Los miembros de la manada y primos de los hombres lobo, Brandon y Sam Crenshaw, están tras la pista de la localización de una mujer desaparecida. Están acostumbrados a hacer las cosas a su manera, y lo último que necesitan es que una mujer mandona y decidida se interponga en su camino. El problema es que Mackenzie Wagner, una sexy sirena, no acepta un no por respuesta. Insiste en localizar a su primo.


      Todos los planes de mantenerla a distancia se desbaratan cuando los hombres se dan cuenta de que Mackenzie es su compañera. Juran mantenerla a salvo, aunque tengan que encerrarla. Lástima que ella sea lo suficientemente inteligente como para burlarlos.


      No importa que el sexo con ambos hombres sea más caliente que el pecado, ella quiere encontrar a su primo, cueste lo que cueste. Y le costará.

    

  


  
    
      
        
          


          
            ÍNDICE

          

        

      

    


    
      
        
          Capítulo 1

        


        
          Capítulo 2

        


        
          Capítulo 3

        


        
          Capítulo 4

        


        
          Capítulo 5

        


        
          Capítulo 6

        


        
          Capítulo 7

        


        
          Capítulo 8

        


        
          Capítulo 9

        


        
          Capítulo 10

        


        
          Capítulo 11

        


        
          Capítulo 12

        


        
          Capítulo 13

        


        
          Capítulo 14

        


        
          Capítulo 15

        


        
          Capítulo 16

        


        
          Capítulo 17

        


        
          Capítulo 18

        


        
          Capítulo 19

        


        
          Capítulo 20

        


        
          Capítulo 21

        


        
          Capítulo 22

        


        
          Capítulo 23

        


        
          Capítulo 24

        


        
          Capítulo 25

        


        
          Capítulo 26

        


        
          Capítulo 27

        


        
          Capítulo 28

        


        
          Capítulo 29

        


        
          Capítulo 30

        


        
          Capítulo 31

        


        
          Capítulo 32

        


        
          Capítulo 33

        


        
          Epílogo

        

      


      
        
          Extracto-Luchando por su pareja

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      Mackenzie Wagner agitó su móvil en señal de frustración y lo dejó en la encimera de la cocina. "Ugh. Cheryl sigue sin contestar. Ha pasado una semana entera desde que llamó". A Mac se le agriaron las tripas. No era vidente, pero su sexto sentido le decía que algo malo le había ocurrido a su prima.


      Su madre inclinó la cabeza en señal de simpatía. "Tal vez el bufete le ofreció ese trabajo y tuvo que empezar inmediatamente. Si ese fuera el caso, tendría que encontrar un lugar para quedarse, lo que la mantendría ocupada. O podría haberse dejado el cargador en casa y no poder llamar. Ya ha pasado antes, ya sabes". Su madre sirvió el té recién hecho sobre cubitos de hielo y le entregó a Mac un vaso.


      "No me lo creo. Podría haber tomado prestado el teléfono de alguien o haber comprado un cargador. Me envió un mensaje de texto cuando llegó a Florida, y desde entonces sólo ha llamado una vez. Si hubiera conseguido el trabajo, habría chillado de alegría".


      "¿No dijiste que estaba alojada en un Holiday Inn? ¿No puedes llamar y ver si todavía está allí?"


      Mac cogió su vaso y bebió un sorbo, esperando que la bebida fría le calmara los nervios. "Bien pensado, pero ya lo hice. Ya se ha marchado". Mac volvió a dejar el vaso.


      Su madre sacó el taburete de la isla central y se sentó. "Eso podría ser algo bueno. Puede que ya haya encontrado un apartamento. Siempre puedes llamar a la aerolínea para ver si ha cancelado su vuelo a casa. Así sabrías si ha conseguido el trabajo".


      Mac hizo girar su vaso sobre la encimera, dejando rayas húmedas. "Yo también lo he comprobado. No lo ha hecho. Esta es la cuestión. La gente siempre deja un rastro de papel. Por desgracia, Cheryl parece ser la única excepción, y eso es lo que más me preocupa. Desde la última vez que hablamos, no ha habido ningún cargo en la tarjeta de crédito ni llamadas telefónicas salientes".


      "¿Has hackeado su cuenta?"


      "Sí. A Cheryl no le importaría. Además, es lo que hago para vivir". Mac trabajaba para una empresa de investigación privada encontrando gente. Cuando estaba en un caso, hacía las cosas según las reglas. Pero esto era Cheryl, y no había reglas. "Es como si el Triángulo de las Bermudas se la hubiera tragado entera". Mac sacó un taburete de la isla y se sentó frente a su madre. Se pasó una mano por su largo cabello, esperando que la tensión la ayudara a pensar.


      Su madre dio un sorbo a su té. "Tiene que haber alguna explicación".


      "Lo sé, pero ¿qué? ¿Qué piensa la tía Hannah?"


      Su madre miró hacia otro lado. "Ella no lo sabe".


      "¿No está preocupada?" Las dos hermanas no se llevaban muy bien, pero si su tía le tendía la mano, ella también debía pensar que había pasado algo malo.


      "Sí, pero Hannah cree que es la vena rebelde de su hija la que aparece. Sabe que Cheryl quería mudarse de aquí. Si recibe una buena oferta de trabajo, la aceptará".


      Cheryl no tenía un hueso rebelde en su cuerpo, pero era cierto, su prima era infeliz en Indiana. "Ella todavía habría llamado para decirnos que se quedaba. ¿Qué crees que debemos hacer? Me he quedado sin opciones".


      "Le daría un poco más de tiempo. Busqué el tiempo en Gulfside, Florida. Ha sido alrededor de setenta y soleado todos los días desde que Cheryl voló allí. Diablos, dado el tiempo sucio y frío que hemos tenido, estoy medio tentado de visitar allí yo mismo".


      Mamá nunca se iría de Muncie, pero eso le dio una idea a Mac. "Sabes, el trabajo ha estado lento, y tengo que tomarme unas vacaciones. Quizá debería volar hasta allí y ver cómo está". Mac estiró los brazos. "Me vendría bien un bronceado, y si Cheryl tiene su propia casa, podría ayudarla a decorar".


      Su madre colocó su vaso en la encimera. "Mackenzie. Cheryl es una mujer adulta. Puede arreglárselas sola. ¿Has considerado que ella podría querer un poco de distancia familiar?"


      Esa era la forma en que su madre decía que Mac debía quedarse. Se inclinó hacia delante. "Cheryl es un poco ingenua. Podría estar tirada en la calle desangrándose. Tenemos que ayudarla".


      Su madre se rió. "Oh, cariño. Probablemente esté disfrutando de su libertad. Seguro que está en alguna playa de arena bebiendo mimosas. Puede que la primera entrevista no haya salido bien y probablemente le dé vergüenza llamarte. Con suerte, tiene otra en fila y quiere esperar antes de dar la buena noticia".


      "Tal vez". Mac golpeó con los dedos la encimera de formica. "Tiene que haber alguna forma de localizarla para saber qué está pasando".


      Acudir a la policía nunca fue una opción para su familia; los armarios podrían abrirse y los esqueletos revelarse. Aunque Cheryl y su familia no tenían ni idea de que mamá se había casado con un hombre lobo, eso no significaba que a alguien no se le escapara durante una investigación.


      "Seguro que llamará cuando pueda". La voz de su madre estaba llena de preocupación.


      "Eso estaría bien". Mac se inclinó hacia atrás. "Duh. Llamaré a Jay. ¿Por qué no lo había pensado antes? Vive en Gulfside".


      "¿Jay? No sabía que habías hablado con tu primo".


      Aquí vamos de nuevo. Las peleas familiares apestan. "No todas las semanas, pero hablamos regularmente". Jay venía del lado de la familia de los hombres lobo de su padre.


      Su madre negó con la cabeza. "A tu padre no le gustaría".


      "¿De qué estás hablando? Recuerda, Jay voló desde Florida para asistir al funeral de papá. Jay no es como su padre. El tío George era un criminal, por lo que papá siempre cuidaba de Jay".


      Su madre rodeó el vaso con las manos, actuando como si necesitara un momento para pensar en algo más que pudiera convencer a Mac de no huir a Florida. "¿Qué te hace pensar que Jay ayudará? No creo que haya visto a Cheryl más que un puñado de veces".


      "Es de la familia". Mac apartó su taburete, se puso al otro lado del mostrador y besó la mejilla de su madre. "Tengo que irme. Si averiguo algo de Jay, te lo haré saber, ¿vale?"


      "Ten cuidado".


      "Siempre lo soy".


      Rezó para que su madre tuviera razón en cuanto a que Cheryl disfrutaría de unos días de sol y diversión. Por el bien de su prima, Mac esperaba que hubiera tropezado con un tío bueno que tenía un yate y que la hubiera invitado a un crucero para dos, un crucero sin servicio de teléfono móvil. Si eso era cierto, más poder para ella. Cheryl se merecía algo de felicidad.


      Mac se abrigó para ir a casa. En cuanto llegó, buscó el número de Jay y le llamó. El teléfono sonó y sonó. Estaba a punto de colgar cuando él contestó.


      "¿Kenzie? ¿Eres tú?" Era la única persona a la que le permitía llamarla así. Era el nombre favorito de su padre para ella.


      "Hola, Jaybird". Puede que sea un apodo juvenil y estúpido, pero una vez que estaban jugando en el bosque, hace mucho tiempo, un arrendajo se cagó en su cabeza. Desde entonces, el nombre se le quedó.


      "¿Qué pasa? ¿Te estás congelando ahí arriba?"


      "Adelante, restriégalo". Por mucho que le gustara oír hablar de otro gran pez que había pescado, o de lo estupendo que era estar al aire libre en pantalón corto en diciembre, ahora mismo no podía permitirse la cháchara. "Escucha, estoy preocupado por mi prima Cheryl".


      "¿El hijo de la hermana de tu madre?"


      "Sí. Se dirigía a Gulfside hace dos semanas para una entrevista de trabajo, y no he sabido nada de ella desde hace casi una semana. Normalmente me llama todos los días".


      "¿Qué puedo hacer?"


      "¿Crees que podrías preguntar por ella? Iba a ir a una entrevista para un puesto de asistente legal".


      "¿Sabes el nombre del bufete de abogados? Tal vez podría averiguar si alguna vez apareció".


      "Me temo que no. Mi último contacto con ella fue un mensaje que decía que había llamado a un taxi para que la llevara a una oficina en Seaside Drive para su entrevista. ¿Podrías hacer una búsqueda silenciosa por mí?" Jay era un hombre lobo y entendía la necesidad de discreción.


      "Ah, claro. Dame unos días. Mi jefe va a salir de la ciudad y yo estoy a cargo del taller. Tenemos coches preparados".


      Unos días era mucho tiempo. Cheryl llevaba ya dos semanas fuera. "Escucha. No te preocupes. Tengo algunas vacaciones, así que tomaré el próximo vuelo disponible y me veré a mí misma". ¿O estaba usando eso como una excusa para un muy necesario descanso en una playa en algún lugar? "¿Estaría bien si me quedo en tu casa?" Sus finanzas no estaban en la mejor forma.


      "No es una buena idea".


      Mierda. La última vez que habían hablado, no había estado saliendo con nadie. "Puedo quedarme en un hotel. No hay problema".


      "No es eso. Es peligroso aquí abajo".


      Su pulso se disparó. "¿Peligroso?"


      "Hay Colters aquí. Muchos de ellos".


      El miedo la invadió. Los Colter eran hombres lobo que se habían dedicado al crimen hace más de doscientos años. Fueron los que mataron a su padre. No sabía que eran más frecuentes en Florida que en Indiana.


      "Dudo que esto sea sobre los Colters. Cheryl no tiene sangre de hombre lobo. No tendrían ninguna razón para dañarla".


      "No estaba preocupado por ella. Estaba preocupado por ti".


      Estaba exagerando porque ella era medio hombre lobo. "Estaré bien. Sabes que puedo disparar un arma mejor que cualquier civil, y puedo abrir la mayoría de las puertas cerradas". Su padre les había enseñado a ambos a disparar, así como a burlar al elemento criminal.


      "No lo entiendes, ¿verdad? Sabes que una mujer no puede defenderse de uno de los nuestros".


      Eso siempre le molestaba. Los hombres podían desplazarse a voluntad, mientras que lo único que poseía una mujer lobo era velocidad y agilidad. A menos que pudiera conseguir algunas balas de veneno, podrían matarla con poco trabajo.


      "Tendré cuidado". Ella no estaba totalmente indefensa. Podía sentir a un hombre lobo si estaba cerca de él. Desafortunadamente, no podía detectar si era bueno o malo. Maldición, pero esto no iba a ser fácil.


      "¿Qué crees que puedes hacer que yo no pueda?" preguntó Jay.


      ¿Por qué estaba siendo tan terco? "Acabas de decir que no tienes tiempo. Lo tengo. Además, esto es lo que hago para vivir".


      "Lo entiendo, pero como probablemente tardarás unos días en conseguir un vuelo, preguntaré a ver qué puedo averiguar. Tal vez pueda ahorrarte un viaje".


      "Te lo agradezco. ¿Puedo quedarme contigo? Puedo dormir en el sofá. Realmente necesitamos ponernos al día".


      Se rió. "Había olvidado lo testarudo que eras. Si no encuentro nada, entonces claro, baja. Si te quedas aquí, al menos podré vigilarte".


      "No necesito que me cuides. Tienes un trabajo diurno que atender".


      "Yo doy. Sólo para que sepas, mi compañero de cuarto está fuera por negocios durante otra semana. Puedes quedarte en su habitación. Llámame cuando llegues".
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        * * *

      


      "Podríamos tener problemas, señor". Jay se puso en guardia frente al escritorio de Paul Statler, el hombre que ahora dirigía la organización Colter. No estaba seguro de que venir aquí fuera prudente, pero pensó que podría ser la forma más rápida de encontrar a Cheryl, y evitar que Kenzie se metiera en problemas.


      Vestido con un impecable traje azul a rayas, Statler tenía el pelo gris plateado y un comportamiento tranquilo. Para el mundo exterior, era un abogado defensor de primera línea. Para otros hombres lobo, era su nuevo líder. "Explícate".


      "Tengo una prima, Mackenzie Wagner, que es una hafling. Tiene un primo humano que parece haber desaparecido en Gulfside, y Kenzi está volando para investigar".


      Statler agitó una mano desdeñosa. "Una mujer no puede causarnos muchos problemas".


      "Esta mujer puede. Es una experta tiradora y solía presumir de que podía hackear los ordenadores más seguros".


      Statler se encogió de hombros. Podía parecer que era el Sr. Cool, pero Jay conocía los signos de estrés. La mandíbula de su nuevo jefe siempre se movía cuando no le gustaba algo. Ahora mismo, parecía que estaba teniendo un ataque epiléptico. "Si estás preocupado por ella, entonces asegúrate de que no se entere de nada".


      Maldita sea. Jay había venido aquí por información. "Ella ya sabe demasiado. Aparentemente, está al tanto de la última ubicación conocida de su primo -Seaside Drive".


      "Joder. ¿Cómo se llama esta mujer desaparecida?" Sus palabras salieron duras y exigentes.


      Ahora estaba llegando a algún sitio. "Cheryl Johnson".


      Statler miró por la ventana del despacho que daba a la bahía. "John Hood la vendió hace unas semanas". Volvió su mirada a Jay. "Tienes que asegurarte de que ese primo tuyo no se entere de nada".


      "¿Sabes el nombre del hombre que tiene al primo de Mackenzie? Me aseguraré de que nos mantengamos alejados de él". En realidad, él haría más que eso.


      "No es importante. He oído que está bien escondida. Si esta mujer Mackenzie mete el cuello donde no debe, encárgate de ella. Dígame ahora si no está a la altura de la tarea, y haré que alguien más se asegure de que se encuentre con un accidente".


      Su jefe no necesitaba decirle que cualquier tipo de fallo en esta organización significaba una muerte segura. "Yo me encargaré de ella". Joder. Él y su bocaza.
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      Cuando el avión aterrizó en Florida, Mac soltó un gran suspiro, feliz de que el viaje hubiera sido tranquilo y de que hubieran aterrizado a tiempo. No quería que Jay tuviera que esperar por un retraso. Había tenido razón en una cosa. Había tardado unos días en reservar un vuelo. Justo antes de comprar el billete, le había llamado para ver qué había averiguado. Cuando le dijo que estaba en un callejón sin salida, otra ola de depresión la golpeó. Así que aquí estaba, dispuesta a centrarse en encontrar a Cheryl.


      Cuando entró en la terminal, Jay estaba allí. La saludó con la mano, se acercó a ella y la abrazó. "Hola, Kenzie. Te ves bien".


      Eso era mentira. No había dormido en días y tenía bolsas bajo sus ojos inyectados en sangre. "Gracias". Jay, en cambio, estaba bronceado y en forma.


      Señaló con la cabeza su única bolsa. "¿Eso es todo lo que has traído?"


      "Sí. No creo que me quede mucho tiempo".


      "Bien. Quiero decir, eso es probablemente sabio. Vamos. Te acomodaremos".


      Por mucho que quisiera dormir cien años, necesitaba comprobar la última ubicación conocida de Cheryl. "¿Podemos ir a Seaside Drive?"


      Ladeó una ceja. "Si quieres, pero no hay mucho ahí". Le quitó la maleta de los dedos. "¿A tu jefe le parece bien que bajes?"


      "No estaba muy contento con mis improvisadas vacaciones, pero entendía por qué necesitaba el tiempo libre. Para no dejarle en la estacada, le prometí hacer cualquier trabajo informático que necesitara desde aquí".


      Jay la condujo por la escalera mecánica hasta el aparcamiento cubierto. "No he visto a Cheryl desde el funeral de tu padre. ¿Qué ha estado haciendo?"


      Probablemente quería tener una idea de dónde podría haber ido. ¿Era una chica de fiestas nocturnas o más bien del tipo que se relaja en la playa y lee un libro? Cheryl era definitivamente de las segundas. "Déjame ver. Parece ser la persona más desafortunada del mundo. ¿Recuerdas cuando se puso muy enferma durante su segundo año en la universidad?"


      "Sí. Tuvo que abandonar".


      "Todos pensamos que volvería al año siguiente, pero no tenía la matrícula y se negaba a endeudarse".


      Jay enarcó una ceja. "Quieres decir que no quería ser como su prima mayor".


      "Cuidado". Mac casi había terminado de pagar sus préstamos. "Entonces, ella consiguió un trabajo en su lugar."


      "En la perrera, si no recuerdo mal".


      "Cierto. Cheryl nunca conoció un perro que no le gustara". Mac sonrió. "Todavía la recuerdo intentando convencerme de que adoptara a cada uno de los animales. Cheryl no soportaba pensar que uno de ellos pudiera ser sacrificado. Pero el perro más grande de todos era Ricky Salvares".


      Jay encontró su coche y colocó su maleta en la parte trasera. Mac se deslizó en el asiento del pasajero.


      Puso en marcha el motor. "Lo recuerdo. Alto, con aspecto de soso, necesitaba mucho la medicación para el acné. Pero necesitaba aún más un baño. Si no recuerdo mal, lo llevó al funeral de tu padre". Jay hizo una mueca de dolor y miró hacia otro lado. El dolor por la muerte de su padre le había afectado casi tanto como a ella.


      "No era tan malo. Lo rápido fue que Ricky la engañó y Cheryl se vino abajo. Por circunstancias ajenas a su voluntad, el albergue tuvo que despedirla y su casero le subió el alquiler".


      "Eso apesta".


      "Te dije que tenía mala suerte. Pero era inteligente. Volvió a la escuela para convertirse en una asistente legal".


      Salió de la interestatal y se dirigió al oeste. "Supongo que puedo rellenar los huecos. Como siempre quiso venir a Florida, cuando se enteró de una vacante aquí, la solicitó".


      "Lo tienes."


      Redujo la velocidad, como si estuviera buscando Seaside Drive. "Aquí está". Entró en el aparcamiento que daba servicio a muchos almacenes, apagó el motor y se encaró con Mac. "Parece que crees que Cheryl tiene problemas. ¿Qué pruebas tienes además de que no te ha llamado?"


      Ella pasó por el mismo razonamiento que había tenido con su madre.


      "Bien. ¿Seguro que quieres mirar por aquí? Está bastante deteriorado. Lo he comprobado, y la mayoría de los despachos de abogados están en el centro o en un parque profesional".


      Mac se encogió de hombros. "Aquí es donde su GPS dijo que vendría. Su teléfono es un modelo antiguo y no es tan preciso. Voy a echar un vistazo".


      Abrió la puerta de un empujón. El aire era francamente agradable y un maravilloso alivio de la nieve en Indiana. Había varios camiones grandes aparcados en el lateral de un edificio, pero no había trabajadores pululando por allí. De hecho, la mayoría de los edificios parecían abandonados.


      Jay salió del lado del conductor. "No estoy seguro de que sea tan seguro por aquí".


      Estaba siendo demasiado protector, pero para ser precavida, volvió a centrar su atención en sus sentidos. Aparte de Jay, no parecía haber otros metamorfos alrededor. "Confío en que puedas encargarte de unos cuantos Colters, ¿verdad?" Su padre le había dicho que sólo los mejores podían vencer a dos lobos a la vez. "Pero en serio, ¿has sabido que los Colters atacan sin razón?"


      "De hecho, lo he visto".


      Un escalofrío recorrió su columna vertebral. "Todavía quiero caminar por ahí. Si percibo a alguien, daré un grito".


      Lo que no entendía era por qué Cheryl se había bajado del taxi en un lugar como éste. Tenía que haber intuido que ningún despacho de abogados de renombre estaría aquí. Si Mac pudiera localizar al taxista que había traído a su prima hasta aquí, podría describir su estado de ánimo.


      Ir por la ciudad requeriría un alquiler, y Mac no quería incomodar más a Jay. Esta búsqueda seguro que se comería sus pequeños ahorros, pero para eso estaba su dinero.


      Ya que le había pedido a Jay que la trajera hasta aquí, también podría mirar por todas las ventanas. Maldita sea. No había más que interiores vacíos. Una parte de un edificio parecía haber sido oficinas, pero sólo quedaban algunos muebles.


      "¿Encontraste algo bueno?"


      Mac saltó. "Me has asustado".


      "¿No sentiste que venía?"


      Mierda. "Debo haber estado pensando demasiado."


      "Vamos. Este lugar me da escalofríos". Jay se dirigió a su coche.


      Ella trotó tras él. "¿Te importaría dejarme en un lugar de alquiler de coches? Debería tener mi propio coche".


      "Puedo llevarte a donde quieras ir".


      "Te lo agradezco, pero tienes mejores cosas que hacer. Tienes un garaje para dirigir un rato, ¿o lo has olvidado?" Por mucho que agradeciera la protección, su mente estaba más despejada cuando estaba sola. "Además, puede que quiera pasar un día en la playa".


      Jay se encogió de hombros. "Si eso es lo que quieres". Subió al coche y lo encendió. "Todavía quieres quedarte en mi casa, ¿verdad? ¿O quieres ejercer más independencia y alquilar un lugar propio?"


      Mac casi se rió. "Me gustaría quedarme contigo hasta que Riley vuelva a casa, si te parece bien".


      "Por mí está bien. Ya sabes que la familia siempre es bienvenida".


      A lo largo de los años, Jay había sido un estudio de contrastes. En el instituto, había sido un joven huraño y enfadado. El hecho de que su padre fuera declarado culpable de dirigir un esquema Ponzi le había pasado factura. Una vez que dejó Indiana, las cosas habían ido a su manera, y parecía más feliz ahora. "Gracias".
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        * * *

      


      Brandon Crenshaw y su primo, Sam, habían sido llamados al cuartel general de la Manada por Trax Fielding, el hombre que dirigía la parte de vigilancia de la Manada. No les dijo mucho por teléfono; sólo que había encontrado algo relacionado con Cheryl Johnson, la mujer que él y Sam tenían que ayudar a localizar.


      Sam condujo. "Espero que Trax tenga algo bueno. Este caso me está volviendo loco. Quiero tanto a esos bastardos que puedo saborearlo".


      Brandon comprendía la frustración de Sam. Llevaban más de una semana tras la pista de Cheryl Johnson y habían estado seguros de estar cerca varias veces, sólo para descubrir que su información había sido errónea. "A mí también me cabrea mucho que un cabrón de Colter haya secuestrado a una mujer y luego la haya vendido. La encontraremos. Sólo tenemos que ser pacientes".


      "A la mierda la paciencia". Sam emitió un gruñido, aunque no era tan amenazante como cuando estaba en su forma de lobo.


      El odio de su primo hacia los Colter no tenía límites. Era lo que lo impulsaba, y eso preocupaba a Brandon. "Tenemos que ser inteligentes o quien tenga a Cheryl la pondrá en un lugar donde nunca la encontraremos", dijo Brandon.


      "Nada me va a impedir recuperarla. No dejé de buscar cuando esos cabrones mataron a mi hermano, y no dejaré de buscar ahora".


      Cada vez que Sam sacaba a relucir el nombre de su hermano menor, era mejor no entablar conversación con él. Brandon decidió que sería prudente guardar silencio el resto del corto viaje a la ciudad.


      Sam acercó la camioneta al edificio e hizo una mierda de aparcamiento. A continuación, puso el camión en el aparcamiento y se bajó.


      Brandon tuvo que apresurarse para seguir su ritmo. "Más despacio".


      Sin sorpresa, Sam no respondió, pero Brandon pudo alcanzarlo. Se dirigieron directamente a la sala de conferencias donde Trax dijo que se reuniría con ellos.


      Cuando entraron, Trax levantó la vista. "Gracias por venir".


      La Manada se dedicaba a acabar con el crimen, y su jefe, el general Armand, la dirigía como una organización militar. Por suerte, creía en tener el mejor equipo y los hombres mejor entrenados. Por ello, la Manada estaba avanzando mucho en la lucha contra la Organización Colter. Por desgracia, parecía ser un trabajo interminable. No importaba cuántos Colters mataran o pusieran entre rejas, tarde o temprano aparecería otro líder y tomaría el relevo.


      "Quería que ustedes dos vieran esto. Esto ocurrió hace una hora". Trax hizo clic en la alimentación de las cámaras de vigilancia. "Este es el distrito de almacenes donde Cheryl dijo que fue drogada. Echad un vistazo".


      Brandon observó cómo una impresionante morena salía de un coche, seguida de un hombre más o menos de su edad. "¿Los conocemos?"


      "Todavía no tengo una idea de la mujer, pero el hombre es Jay Wagner, uno de los secuaces de Paul Statler".


      Joder. Paul Statler era ahora el jefe de los Colters, habiendo sustituido recientemente a John Hood, el responsable del secuestro de Cheryl.


      La mujer desapareció por el lado del edificio, pero Jay se quedó mirando. "¿Alguna idea de lo que está haciendo?" preguntó Sam.


      "No lo sé", dijo Trax, "pero si está con Wagner, no está haciendo nada bueno".


      Brandon no estaba tan dispuesto a condenarla. "Los Colters no suelen emplear mujeres".


      La cara de Sam se contorsionó. "Por la forma en que se asoma a ese almacén vacío, apuesto a que está buscando el pendiente que encontramos dentro". Había sido su confirmación de que Cheryl había sido drogada allí. Elena, la compañera de jaula de Cheryl, recordaba que la chica sólo llevaba un pendiente. Por suerte, La Manada había conseguido sacar a Elena antes de que la vendieran.


      Brandon estaba intrigado. "Si esta mujer está husmeando por ahí con Jay Wagner, podría saber algo sobre la desaparición de Cheryl".


      Sam se enderezó. "Entonces digo que la encontremos". Miró a Trax. "¿Puedes darme una copia de esa transmisión? La pasaré por nuestro software de reconocimiento facial en el trabajo".


      "Claro. Sólo dame un segundo".


      Mientras él y Sam esperaban a que Trax copiara el vídeo, el General entró en la habitación. "Me alegro de haberos pillado, chicos. Tengo algo que quiero discutir con ustedes".
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      Mientras Brandon estaba en la sala de estar investigando sobre la casa de John Hood, tratando de averiguar la mejor hora para entrar y así poder localizar la información que el General había solicitado, Sam había copiado una parte del vídeo de Jay Wagner y la mujer. Lo había enviado por correo electrónico a uno de los técnicos de su trabajo, que con suerte podría decirle su identidad.


      Trabajar para el departamento del sheriff había sido un golpe de genio por parte de Sam. No sólo podía seguir mejor a los Colter, sino que tenía pleno acceso a las bases de datos nacionales del departamento. A cambio, compartió parte de la información obtenida por su manada, aunque no dijo de dónde había sacado esa información. Dejaba que todo el mundo pensara que tenía los mejores soplones de la ciudad.


      Nadie más en el cuerpo era un metamorfo, así que nadie había adivinado su secreto. El mayor inconveniente de fingir ser completamente humano era tener que luchar como tal, pero eso le había enseñado disciplina. A un hombre lobo le resultaba difícil no cambiar cuando la adrenalina recorría su sistema, pero Sam había aprendido a controlar su cuerpo mejor que la mayoría.


      Su móvil sonó menos de una hora después. Las noticias eran buenas. "Te lo agradezco, Vern. Te debo una".


      Su siguiente llamada fue a Chris Williams, el gurú técnico de La Manada. Contestó al primer timbrazo. "Hola, Sam. ¿Qué puedo hacer por ti?"


      "Necesito un favor". Le dio el nombre de Mackenzie Wagner y le pidió que buscara los datos básicos sobre ella. "Supongo que como ella y Jay comparten el mismo apellido, son parientes".


      "Ahora mismo me pongo a ello. Dame quince minutos".


      Mientras Sam esperaba, volvió a estudiar el vídeo para ver si notaba algo diferente esta vez. Jay parecía nervioso, casi como si esperara problemas, mientras que Mackenzie parecía curiosa y quizás frenética. En realidad, no pudo obtener una lectura de ella. Cuando Chris llamó diez minutos más tarde, Sam estaba listo para tomar notas. Escuchó con atención, anotando la información.


      "Te lo debo".


      "Cuando quieras. Para eso estoy aquí", dijo Chris.


      Satisfecho por estar un paso más cerca de encontrar a Cheryl, Sam salió al trote hacia la sala de estar. "Se llama Mackenzie Wagner", anunció Sam. "Es prima de Jay por parte de su padre".


      Brandon levantó la vista de su portátil. "¿La señora del almacén con Jay Wagner es su prima?"


      "Sí".


      "¿Cómo te has enterado?"


      "Software de reconocimiento facial. Parece que fue detenida hace unos años en Washington DC, manifestándose contra la construcción del oleoducto Keystone".


      "¿Sabes qué está haciendo en Gulfside? ¿Está aquí para una reunión familiar, o está aquí para husmear en el distrito de los almacenes para divertirse?" preguntó Brandon.


      "No lo sé, pero si está emparentada con Jay, no puede ser muy buena".


      A pesar de tener todavía un montón de preguntas sin respuesta, este vídeo les proporcionó la primera pista real que habían tenido. Sam cogió una cerveza de la nevera, desenroscó la tapa y tiró la bebida. Volvió a la sala de estar. "Chris investigó un poco para nosotros. Resulta que Mackenzie Wagner tiene otra prima por parte de su madre: Cheryl Johnson".


      "¿Me estás tomando el pelo?"


      "No".


      "¿Crees que tuvo algo que ver con atraer a Cheryl a los muelles del almacén?"


      Sam se encogió de hombros. "No lo sé. Podría ser que Jay le pidiera que le echara una mano para capturar a Cheryl. Tal vez era su trabajo convencer a su prima para que fuera a la entrevista. Por desgracia, no tenemos pruebas de que el jefe de Jay, Paul Statler, estuviera directamente implicado en la rama de tráfico de personas del negocio de los Colter, pero tampoco podemos descartarlo."


      Brandon se levantó del sofá y se paseó. "¿Por qué iba a bajar esta mujer ahora? Cheryl ha estado en cautiverio durante dos semanas".


      "No lo sé. Tal vez está aquí para chantajear al comprador. Quién diablos sabe lo que pasa por la mente de estos bastardos".


      "Mackenzie Wagner podría conocer la ubicación de Cheryl, lo que significa que tenemos que seguirla para ver a dónde va".


      "¿No sería dulce si nos llevara directamente a Cheryl?"


      Brandon se pasó una mano por el pelo. "¿Sabemos dónde está ahora?"


      "No, pero descubrí dónde vive Jay Wagner. Si estuvieron juntos una vez, podrían estarlo de nuevo".


      "Vamos a comprobarlo".


      Sam miró el reloj de la pared. "Todavía no son las cinco, así que supongo que Jay estará besando el culo a Statler o estará en su trabajo. Propongo que investiguemos su casa. Unos cuantos micrófonos bien colocados deberían ayudarnos a localizar a su primo".


      "Me apunto".


      Una vez que Sam recogió su equipo, se pusieron en marcha. Aparcaron a media milla de la casa de Jay y dieron una vuelta a la manzana, decidiendo si podrían plantar algunos bichos sin ser vistos. Si no, volverían esta noche.


      "Hay un callejón por detrás. Vamos a comprobarlo", dijo Brandon. Él era el más cauteloso de los dos, lo que ayudaba a equilibrar la impulsividad de Sam.


      Mientras se dirigían a la retaguardia, nadie parecía vigilarlos, y no había ningún olor a lobo cerca. "¿Qué tal si tú vigilas y yo hago lo mío?" preguntó Sam. Acarició el bolsillo que había llenado con el equipo electrónico necesario.


      "Claro".


      Sam tuvo que utilizar micrófonos pequeños para que no se vieran fácilmente desde el interior. El problema del tamaño era que sólo podían captar las voces si una persona se situaba cerca de la ventana. Escuchar su conversación no era la razón principal para poner micrófonos en el lugar: era para saber cuándo llegaba Jay a casa. Entonces podrían volver con equipos más sofisticados y escuchar a distancia si fuera necesario.


      Sam terminó rápidamente y volvió junto a Brandon, que estaba vigilando junto al callejón. Sin decir nada, dieron la vuelta a la manzana hacia el frente, donde un Ford Escort gris entraba en el garaje de Jay. Desde su ángulo, no podían ver quién estaba dentro.


      "Ese no es el coche de Jay", dijo Sam. Había comprobado los archivos del Departamento de Vehículos de Motor.


      Alguien abrió la puerta del lado del conductor. "Rápido. Escóndete", dijo Brandon, corriendo por el camino de los vecinos y escondiéndose detrás de una gran mata de hierba de la pampa. Sam se unió a él. Esperaba que nadie dentro de la casa estuviera mirando hacia afuera. Parecería bastante extraño ver a dos hombres adultos agachados detrás de un arbusto.


      Sam extendió las hierbas para poder verlas. La misma morena alta del vídeo salió del coche. "Es ella", susurró Sam. "Mackenzie Wagner".


      Brandon casi se puso de pie. "Deberíamos hablar con ella".


      Sam se soltó de las cañas y tiró a Brandon hacia abajo. ¿Ahora quién era el impulsivo? "¿Y preguntarle qué? ¿Tuviste algo que ver con drogar a tu prima y ayudar a venderla a un imbécil de Colter?" Brandon nunca actuaba sin pensar primero.


      "Lo siento. La cabeza me da vueltas ahora mismo. Es como si estar cerca de la casa de este Colter tuviera mi cuerpo en un ataque".


      "Yo tampoco me siento muy bien". El autocontrol de Sam estaba vacilando, y eso lo asustó un poco. "Salgamos de aquí".


      Esta vez, Brandon le agarró del brazo. "No podemos dejarla ir".


      "No podemos permitirnos arruinar esto. No parece que se vaya a ir. Mira, se dirige al interior. Puede que se quede con su primo".


      Brandon se hundió en sus talones. "Tenemos que encontrar una manera de hacerla hablar con nosotros, pero no estoy seguro de poder soportar acercarme a ella, a pesar de que parece más caliente que el pecado".


      "Yo tampoco. Creo que me enfermaría si me acercara más a esa mujer Colter". El cuerpo de su primo se agitaba y se sacudía como si se estuviera preparando para cambiar de lugar. "¿Estás bien?"


      "En realidad no. Tenemos que irnos. ¿Tienes más dispositivos de rastreo en tu kit?"


      "Siempre". Sam se aseguraba de que su equipo estuviera completamente abastecido. Llevaba una serie de sofisticados dispositivos de rastreo y escucha en todo momento.


      "Vamos a poner una cola en su coche. Así sabremos dónde está".


      "Buena idea".


      Cuando se acercaron a su camión, el cuerpo de Sam empezó a calmarse. La sensación no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Desbloqueó el portón trasero, extrajo su maletín y sacó el pequeño aparato de su soporte de espuma. Le tendió el bicho. "¿Quieres hacer los honores?"


      "Prefiero sentarme en este caso. Es como si me hubieran hechizado hace un momento. Me siento mejor ahora, pero no voy a arriesgarme a acercarme de nuevo".


      Sam sintió lo mismo. "Coño".


      "Vete a la mierda".


      Eso animó a Sam. Mientras se acercaba al coche de Mackenzie Wagner, vigilaba las casas cercanas. No parecía que nadie se hubiera fijado en él. Una vez que llegó a la entrada, se arrodilló y mientras fingía atarse los cordones de los zapatos, estudió su entorno. Su coche estaba a unos cuatro metros de la acera. Tenía que asegurarse de que ni Mackenzie ni ningún vecino lo estuvieran viendo.


      Sam podía sentir su presencia, y la sensación era inusualmente fuerte. Normalmente, no podía detectar a un hombre lobo si estaba detrás de una puerta o a más de tres metros de distancia. Mackenzie tenía que estar cerca del frente de la casa. Era la única explicación para esta repentina necesidad de cambiar.


      Comprobó las ventanas, pero no apareció ningún rostro. Algo extraño estaba ocurriendo, pero no tuvo tiempo de reflexionar sobre ello.


      Cuando la puerta de la casa permaneció cerrada, pensó que era seguro colocar el dispositivo. Manteniéndose agachado, deslizó el bicho por debajo del parachoques trasero de la mujer, y luego volvió a la acera. En lugar de volver por donde había venido, Sam continuó por la calle, dobló la esquina y dio media vuelta por el callejón.


      Se deslizó en el lado del conductor. "Hecho". Cuando Brandon no respondió, Sam lo estudió. "¿Qué pasa?"


      "No te va a gustar".


      "No me gustan muchas cosas. Dígalo."


      "Recuerdo lo que le pasó a Dirk la primera vez que se acercó a Elena".


      Elena era la compañera de Dirk y Clay de su manada. "¿Qué?"


      "Tenía que esforzarse para no cambiar de posición y no podía ni siquiera mirarla cuando estaba cerca. Dijo que las primeras veces que estuvo cerca de ella fueron las peores".


      Sam finalmente miró a Brandon, con los ojos parcialmente vidriosos. "¿Qué coño estás tratando de decirme?"


      "Creo que Mackenzie Wagner es nuestra compañera".


      Sam soltó una carcajada. "De ninguna manera".


      "¿No sentiste la necesidad de cambiarte? Apuesto a que tus huesos se quebraron sin ninguna provocación y tu equilibrio se perdió. ¿Verdad?"


      Sam se negaba a creerlo. Sí, se había sentido extraño, más extraño de lo que se había sentido nunca, pero lo atribuyó a la cerveza que había estado bebiendo y al sándwich que habían comido en el Gulfside Deli. "No es posible. Nuestros cuerpos no nos jugarían una broma tan cruel".


      "Truco o no, ella es la elegida".


      Sam agarró el volante. "Prefiero suicidarme que pasar mi vida con un Colter".
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      Utilizando los registros telefónicos de Cheryl, Mac había rastreado el nombre de la compañía de taxis, así como el nombre del hombre que había llevado a su primo a los muelles. Después de que Mac esperara una eternidad a que el taxista volviera de su turno, su paciencia se había evaporado. "¿Así que no recuerdas que Cheryl cuestionara el destino? ¿O que dijera que le parecía espeluznante? ¿Simplemente te pagó y se fue?"


      "Señora, yo conduzco mi taxi donde me lo piden. No pregunto a mis pasajeros por qué quieren ir allí". Sacudió la cabeza. "Pero sí recuerdo a su prima, porque no paraba de señalar cosas y de hacerme preguntas sobre la ciudad como si nunca hubiera estado en ella. Se parecía mucho a mi hija".


      Su actitud sincera le dio esperanzas, pero entonces la razón se entrometió. "¿No te pareció extraño que una chica joven y vulnerable quisiera ser llevada a un barrio de almacenes olvidado por Dios?" Mierda. Tenía que controlar su actitud. La gente no se abre a los idiotas.


      "Me dio la dirección y la llevé hasta allí. Fin de la historia. No soy una niñera".


      "Gracias por su tiempo". Era un callejón sin salida. Le entregó su tarjeta con el nombre de su empresa de investigación privada. "Llámame si se te ocurre algo".


      En cuanto se fue, apostó a que él tiraría la información a la basura. Mac se dirigió a su coche de alquiler y se sentó con el motor en marcha y el aire encendido. Era pleno mes de diciembre en Florida y, aunque la temperatura era de unos sesenta grados, estaba sudando.


      Cheryl, Cheryl. ¿En qué has estado pensando?


      Evidentemente, su prima había pedido que la llevaran a Seaside Drive, y al parecer no se había asustado al llegar, o habría pedido al taxista que la llevara de vuelta a la ciudad. Este viaje había sido un desperdicio. Mac no sabía más que cuando había salido de su casa en Indiana, y Jay tampoco había ofrecido ninguna otra sugerencia. Su última esperanza era su tía de nuevo.


      Mac llamó a la tía Hannah. Cuando ella contestó, Mac le dijo que no había averiguado mucho. "¿Encontraste el nombre del bufete de abogados?" Su tía no recordaba dónde había puesto la información.


      "Sí, acabo de encontrarlo y se lo he enviado a tu madre".


      Mamá no lo había reenviado todavía. "¿Puedes leérmelo?"


      "Espera". Se oyeron pasos y luego se abrió un cajón. "Aquí está. El nombre era Statler, Reinhold y Brokaw. Su oficina está en Seaside Drive".


      Mac se apresuró a buscar la libreta que guardaba en su bolso. "Deja que lo anote". Una vez que tuvo el nombre de la empresa copiado, estaba ansiosa por saber qué había pasado con la entrevista. La dirección de Seaside Drive coincidía con el GPS de Cheryl. "Gracias, tía Hannah. Te llamaré si me entero de algo".


      "Gracias, Mackenzie".


      Con esta nueva pista, se llenó de más ánimo. En su trabajo en Indiana, sus compañeros masculinos rara vez la dejaban investigar fuera de la oficina. Estaba relegada a encontrar información sobre la víctima porque era muy buena hackeando ordenadores y sin que la pillaran. Su jefe nunca le preguntaba dónde localizaba su información, probablemente porque no le gustaría la respuesta. Sin embargo, su verdadero talento consistía en forzar cerraduras y abrir cajas fuertes. En ocasiones, sus compañeros se veían obligados a llevarla consigo. Le encantaba la emoción y no dejaba que el peligro la llenara de miedo.


      Utilizando la aplicación de su teléfono, localizó la dirección real del bufete de Statler, Reinhart y Brokaw. No le sorprendió que estuvieran en el centro de Gulfside en lugar de en el distrito de almacenes. Con suerte, el director de contratación podría explicar cómo la dirección de la invitación se había equivocado.


      El elegante edificio que albergaba el despacho de abogados tenía cinco pisos de altura con una fachada de granito y cristal. Tuvo que aparcar a unas calles de distancia y caminar un par de manzanas hasta la entrada porque todas las plazas cercanas estaban ocupadas. Tras un breve trayecto en ascensor, Mac llegó a la imponente puerta, con el nombre estarcido en letras de pan de oro. En el interior, el lugar olía a cuero con un toque de lino.


      Mac aún no había decidido cómo quería plantear su pregunta. ¿Debía aparecer como la prima angustiada, como una experimentada investigadora privada contratada por la madre de Cheryl, o decir que estaba solicitando el puesto de asistente legal?


      "¿Puedo ayudarle?", preguntó la bonita secretaria rubia.


      Mac se decidió por la verdad. "Eso espero". Explicó que su primo tenía una entrevista de trabajo y luego desapareció.


      La joven secretaria echó su silla hacia atrás. "Qué trágico. Déjame ver qué puedo averiguar".


      Mac esperó mientras la secretaria se apresuraba a recorrer el amplio pasillo. En cuanto se abrió una puerta al final, un escalofrío le recorrió la espalda. Hombres lobo. Eso no debería molestarla. Un clan de ellos se había establecido en Muncie, Indiana, aunque a su padre nunca le gustaba relacionarse con ellos, porque creía que uno de ellos podría emborracharse y empezar a presumir de ser capaz de cambiar. Los pocos metamorfos que había conocido eran médicos, abogados y otros profesionales. Hasta ahora, ninguno de los que había conocido había mostrado tendencias malignas. Pero los malos existían. Habían matado a su padre. No sólo eso, Jay dijo que los Colters eran frecuentes en Florida.


      "¿Señorita?" Se acercó un hombre alto con el pelo canoso, que llevaba un traje azul a rayas perfectamente confeccionado. "¿He oído que está buscando a un primo desaparecido? Somos un bufete de abogados, pero le ayudaré si puedo. Hablemos en privado".
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      Brandon se detuvo en la calle de la vivienda de John Hood, el hombre que había estado a cargo de la parte del tráfico de personas de la organización de los Colter, hasta su captura la semana pasada. Brandon apagó los faros y apagó el motor. "Hagamos esto".


      Sam y Brandon salieron, con las armas guardadas en sus fundas. Los hombres lobo tenían una vista mejor que la media, así que ver en la oscuridad no era un problema. El General estaba convencido de que Hood tenía una lista de clientes en algún lugar, a ser posible en su casa. Su lógica era que Hood necesitaría llevar la cuenta de aquellos que estaban dispuestos a pagar mucho dinero por las mujeres. Les había pedido a Sam y a Brandon que se colaran y encontraran esos nombres.


      Sam se acercó a Brandon. "¿Sientes a alguien?" Sam podría haber utilizado la telepatía para comunicarse, pero eso requería energía cuando estaban en forma humana. No necesitaban encontrarse con ninguno de los hombres de Hood, los pocos que quedaban.


      "No."


      "Yo tampoco".


      Sam esperaba que, dado que Hood había sido encarcelado recientemente, nadie hubiera pensado en limpiar su despacho. Sus compañeros Colters probablemente creían que podrían sacarlo de allí como hicieron con su predecesor. Buena suerte con eso. Se habían instalado mejores medidas para evitar que volviera a producirse una fuga.


      Sam estudió el exterior. La mansión estaba rodeada por una puerta de entrada y delimitada por un gran seto. Dado que Hood se había convertido recientemente en el jefe de los Colter tras la muerte de Harvey Couch, es posible que no haya tenido tiempo de instalar un sistema de alarma, o mejor aún, que haya creído que lo necesitaba. Era esa clase de tonto.


      ¿Debemos cortar la energía en caso de que la casa sea alarmada? Brandon se comunicó por teléfono.


      Claro, pero tenemos que estar preparados para una batería de reserva.


      Maldita sea. Vayamos por detrás y comprobémoslo.


      Manteniéndose vigilantes, él y Brandon bordearon el perímetro sin hacer saltar la alarma. Hasta aquí todo bien. El seto de atrás era más bajo que el de delante, lo que haría más fácil trepar por él. Si la propiedad o la casa tenían alarma, sus posibilidades de activarla serían menores si estaban en forma de lobo.


      Yo iré primero, dijo Brandon. Si no pasa nada, acompáñame.


      Sam le habría sugerido que dirigiera, pero no tenían por qué discutir. El tiempo era crítico. Ambos escondieron sus fundas y luego se desplazaron. Brandon se abrió paso a través del seto mientras Sam esperaba, escuchando el sonido de otros lobos o sirenas.


      Treinta segundos después, Brandon le hizo saber que todo estaba despejado.


      Para obtener una mejor vista de la propiedad, Sam saltó sobre el seto, miró a su alrededor y bajó de un salto. Las luces de la casa estaban apagadas, lo que era una buena señal de que el lugar estaba vacío.


      Se mantuvieron a poca distancia del suelo por si había sensores. A mitad de camino hacia la parte trasera de la casa, ambos se detuvieron. Joder. Había llegado alguien. O mejor dicho, habían aparecido varios lobos. ¿Dónde diablos habían estado? Los gruñidos sonaron desde dos direcciones diferentes. Eso no era bueno.


      Él y Brandon podían correr a un lugar seguro, pero entonces podrían no encontrar nunca a Cheryl si no registraban la casa. Así que lucharon, aunque significara la muerte.


      Brandon miró hacia el este y Sam tomó el oeste. No podía preocuparse por su primo ahora. Como luchador entrenado, Brandon podía cuidar de sí mismo. Dos lobos se acercaron a Sam, sus ojos brillaban con ese oro familiar. Uno de ellos tenía una enorme cicatriz en la boca que le hacía caer el costado. El otro tenía una mancha blanca en el pecho. La tensión recorrió el cuerpo de Sam. A pesar de las probabilidades, estaba preparado. La única manera de matar a un lobo era dispararle en el corazón o arrancarle la garganta. Sin su arma, ir a la yugular era su única opción. Rezó por morderlos antes de que lo mataran.


      Sam se agachó. Un chillido sonó detrás de él, pero no pertenecía a Brandon. Como si uno de sus atacantes hiciera una señal al otro, los dos lobos que se enfrentaban a Sam cargaron al mismo tiempo. Caracortada se lanzó y hundió sus dientes en el flanco de Sam, mientras que Blanquito fue a por el cuello de Sam. El dolor apuñaló su trasero y el dulce olor de la sangre tiñó el aire.


      El primer lobo dio en el blanco, pero el segundo, por suerte, falló y agarró la oreja de Sam en lugar de su garganta. Dio un zarpazo a las piernas de su oponente y consiguió girar y hundir un incisivo en el ojo de Whitey. El lobo chilló de dolor. El ataque no fue fatal, pero el animal estaría fuera de servicio durante unos buenos sesenta segundos, dando a Sam un tiempo precioso para su siguiente asalto. Sabía que tenía que hacerlo valer.


      La carga trasera de Caracortada implicaba que no tenía mucha experiencia. Ambos lobos deberían haber atacado la zona del cuello, que era exactamente lo que Sam planeaba hacerle. Con las ancas sangrando, se abalanzó sobre el cuello de Caracortada. La puntería de Sam fue perfecta. Sus dientes se hundieron en la cálida piel del lobo y la sangre brotó por todas partes. Sam no lo habría soltado si Whitey no se hubiera recuperado de su herida en el ojo y hubiera ido tras él. La maldita criatura se curó más rápido de lo que Sam hubiera pensado.


      Whitey mordió el flanco de Sam en el mismo lugar, desgarrando la piel y el músculo, casi haciendo que Sam flaqueara. Aunque la herida no lo mataría, si no podía luchar al máximo, moriría si le arañaban la garganta.


      Con el rabillo del ojo, vio al lobo con el que Brandon había estado luchando. El animal herido yacía sangrando por el cuello. Bien. Con el lobo abatido, su primo corrió a ayudar. Por mucho que Sam quisiera acabar con la vida de Whitey por sí mismo, no había tiempo. Sam se retorció, agarró la pierna de Whitey y crujió. Con un agudo aullido, el lobo soltó su agarre y retrocedió, dando a Brandon la oportunidad perfecta para clavar sus dientes en el cuello de Whitey. Brandon sacudió al lobo hasta que se desplomó y luego lo soltó. La sangre rezumaba de la herida.


      No irá a ninguna parte por un tiempo, dijo Brandon por telepatía.


      Gracias.


      Brandon era el blando de los dos. Sam lo habría matado.


      ¿Estás bien? preguntó Brandon.


      A Sam no le gustó la preocupación en la voz de su primo. He estado mejor. Entremos antes de que uno de estos lobos vuelva en sí. Aunque sospechaba que todos menos uno podrían desangrarse antes de tener la oportunidad de recuperarse.


      Sam cojeó hacia la parte trasera de la casa. Brandon se volvió hacia él. Voy a cambiar. Tú vigila.


      Vete a la mierda. Estoy bien. Dos pueden mirar más rápido que uno.


      Como quieras.


      Pensándolo bien, se curaría más rápido si permaneciera en forma de lobo durante uno o dos minutos más. Además, quería asegurarse de que Whitey permaneciera abajo. Ya voy.


      Los huesos de Brandon crujieron y el pelo voló. Cinco segundos después, su primo volvía a ser humano. Con una patada lateral, rompió el cristal de una ventana, metió la mano y quitó el pestillo de la puerta. "No tardes mucho".


      Recuerda, eran dos contra uno. Su maldito primo actuó como si fuera el luchador superior.


      Mientras Sam esperaba a que su cuerpo reparara el profundo desgarro de sus cuartos traseros, junto con el desgarro del lóbulo de la oreja, mantuvo la mirada fija en los lobos. No había sonado ninguna alarma dentro de la casa, así que se relajó parcialmente. Al parecer, esos tres habían creído que podían encargarse de cualquier intruso y no habían visto la necesidad de ponerla.


      La impaciencia acabó por vencerle y Sam cambió a su forma humana. Eso había sido un error. El dolor casi le incapacitó. Probablemente debería haber seguido vigilando unos minutos más, pero necesitaba sentirse útil.


      Una vez dentro, la oficina era fácil de encontrar. Brandon hacía más ruido que una manada de elefantes.


      "¿Has encontrado algo?" preguntó Sam cuando llegó a su primo.


      "El ordenador sigue aquí".


      Fue un golpe de suerte. Sam levantó la tapa del portátil y la pantalla cobró vida. Estaba protegido por contraseña, pero Chris Williams debería poder entrar. Sam lo apagó y lo desconectó. "¿Encontraste algo en los archivos?"


      Brandon estaba buscando en un armario. ¿Quién guardaba archivos de papel hoy en día?


      "Todavía no".


      Sam abrió el cajón superior del escritorio y encontró los habituales bolígrafos, papel, clips y material de oficina inútil. Necesitaba encontrar una libreta negra, pero eso habría sido demasiado obvio. Por otra parte, los hombres como John Hood daban por sentado que nunca los atraparían ni morirían, así que tal vez no se hubiera preocupado mucho de ocultar la información.


      La puerta principal de la casa se abrió. Mierda. Alguien venía. Sam cogió el portátil.


      Vamos. Brandon miró a su alrededor.


      ¿Dónde? Si rompemos la ventana, nos oirán. En forma humana, Sam no estaba seguro de poder salir por la ventana acristalada de todos modos.


      Mierda. Los tacones de las botas hicieron un sonido "clickety clack" en el suelo de madera. Mierda. ¡Escóndete!
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      Sam calculó que tenía unos cinco segundos antes de que alguien entrara en el despacho de John Hood y los encontrara.


      Brandon abrió de un tirón la puerta del otro lado de la habitación. Parecía ser un baño, pero Sam no tuvo tiempo de ver si había algún lugar allí para esconderse. Los pasos se acercaron. Rápido. Piensa. No podía esconderse bajo el escritorio. Eso era demasiado obvio. Sam abrió un armario tras otro tratando de encontrar uno que no estuviera atascado de basura. El último parecía ser la mejor opción. Apartó un par de cajas y se metió dentro, con el portátil pegado al pecho. Era un maldito ajuste apretado.


      La puerta se abrió, sus pasos eran pesados. Era difícil de decir, pero parecía que había tres hombres, o más bien tres hombres lobo. Sólo podía esperar que los hombres estuvieran tan concentrados en su tarea que no se dieran cuenta de que había dos hombres lobo más en la guarida. La humedad de dos días debería ayudar.


      Varios pares de pies diferentes sonaron en la habitación. "Busca su portátil. Hood dijo que tenía una caja fuerte detrás de un cuadro. Buscaré allí".


      Sam no reconoció la voz, pero provenía de un hombre que parecía sentirse cómodo con el control. Los armarios se abrieron con estrépito. Como Sam estaba en el extremo de la credenza del fondo, esperaba que a nadie se le ocurriera mirar allí. Su cuerpo aún no se había recuperado de la pelea, pero él y Brandon se enfrentarían a esos hombres si era necesario. Rezaba para que no llevaran armas, pero si eran Colters, lo más probable es que lo hicieran.


      "Tengo la caja fuerte abierta", dijo el que tenía el control. "Mierda. No hay nada aquí más que algunas cartas, dinero y un reloj".


      Se abrieron más cajones. "No encuentro su ordenador". Esto vino de un hombre con una voz profunda. "¿Crees que esa mujer Mackenzie llegó primero? Jay dijo que su primo podía hackear cualquier cosa".


      "Será mejor que la perra no interfiera. Cuando vino a la oficina, pude ver que estaba decidida a encontrar a la chica. Ella es un problema, sin duda. Haré que Jay se asegure de que no tenga la oportunidad de interferir".


      ¿Mackenzie no era un Colter? A Sam le costó hacerse a la idea, sobre todo después de ver el vídeo. ¿Cómo había sabido Mackenzie dónde habían secuestrado a Cheryl? ¿Se lo había dicho Jay? ¿O había planeado drogar a Mackenzie en el almacén, pero algo o alguien le había hecho cambiar de opinión? Pobre Mackenzie. Estaba en casa de su primo, un primo que estaba a punto de recibir la orden de matarla. El estómago se le revolvió cuando su lado protector se puso en marcha.


      Entonces se abrieron y cerraron más cajones, esta vez más cerca de él, lo que hizo que volviera a prestar atención al hecho de que, en cualquier momento, podría enfrentarse a tres hombres que lo querían muerto.


      A medida que se acercaba la búsqueda, el cuerpo de Sam empezó a cambiar. Primero le crecieron las uñas y luego le brotó el pelo del dorso de las manos. Cambiar ahora delataría su ubicación. Joder. Lo encontrarían a él y a Brandon con seguridad, ya que era más fácil detectar a otro lobo cuando tenía forma de animal.


      "Jake, ve afuera y vigila", dijo el hombre a cargo. "Damon, revisa el dormitorio de Hood en busca de esa computadora. Lo necesitamos".


      "Sí, señor", respondieron al unísono.


      Sam dejó escapar un suspiro. Por el tono frío y calculador del hombre, tenía que ser Statler. El hombre a cargo maldijo un par de veces, como si no hubiera encontrado lo que esperaba. El metal golpeó contra el metal.


      Uno de los hombres regresó. "No pude encontrar nada en su dormitorio, señor".


      Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada. "¿Hueles algo?", preguntó el líder.


      Mierda. Sam se quedó muy quieto, conteniendo la respiración y rezando para que su cuerpo no le traicionara.


      "Huele a rancio, eso es todo, señor".


      "Tiene sentido. Hood podría haber guardado su ordenador en otro lugar. Contactaré con la cárcel mañana y le preguntaré dónde lo dejó". Los pasos resonaron en el suelo de madera. Sam exhaló al ver los pasos que se retiraban.


      Esperó hasta que creyó que los tres habían salido de la casa. Necesitaba urgentemente el aire y, aunque su cuerpo le dolía y el sudor le cubría la espalda, permaneció inmóvil. Sólo después de un minuto completo, el ritmo cardíaco de Sam volvió a la normalidad.


      Sin duda, Brandon también había escuchado todo el intercambio. Se oían voces, pero parecían venir de la parte delantera de la casa. Afortunadamente, la oficina estaba situada en la parte trasera. Sam se asomó. La puerta de la oficina estaba abierta, pero no pudo ver con claridad el exterior.


      Sam se comunicó por telepatía con Brandon, sin querer correr el riesgo de que uno de los hombres pudiera oírlos. ¿Estás bien? Parece que todo está despejado.


      Mientras Sam sacaba su cuerpo del armario, Brandon salió de su escondite. Sin decir una palabra, miró hacia el pasillo, y luego hizo un gesto para que salieran de allí. Sam estaba muy feliz de complacerlo.


      En un instante, salieron por la puerta trasera. Como seguían teniendo forma humana, desbloquearon la puerta trasera y salieron. Una vez que recuperaron sus armas, se dirigieron hacia la parte delantera de la casa. Una limusina negra seguía aparcada en la entrada. Por toda la vigilancia que habían hecho desde la desaparición de Cheryl, sabía que pertenecía a Paul Statler.


      "Salgamos de aquí", dijo Brandon.


      Sin incidentes, llegaron a su camioneta. Sam se subió, manteniendo el preciado portátil en su regazo. Brandon dio una vuelta en U y se alejó de la casa de Hood.


      Sam golpeó el maletín. "Esperemos que los pequeños secretos de Hood estén en esta cosa".


      "Si no, estamos jodidos".
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      "¿Qué has averiguado sobre Cheryl?" preguntó Jay mientras tiraba las llaves de su coche en la bandeja junto a la puerta principal, al lado de donde ella había puesto la llave de repuesto que le había dado.


      "No mucho". Mac le contó la conversación con el taxista y luego la llamada telefónica a su tía. "Cuando visité el despacho de abogados donde Cheryl tuvo su entrevista, la secretaria estaba tan preocupada que me hizo hablar con el propio señor Statler".


      Su columna vertebral se enderezó. "¿Ah, sí? ¿Qué ha dicho?" Se quitó la chaqueta y se dirigió a la cocina. La puerta de la nevera se abrió con un golpe, y volvió con una cerveza a los labios.


      "No mucho. Sólo que le habían pedido a Cheryl que viniera a una entrevista, pero que nunca apareció".


      "¿Han comentado la confusión con la dirección?"


      "El Sr. Statler dijo que su secretaria habitual había estado enferma hace unas semanas, y que la temporal debió cometer un error administrativo".


      "Qué pena".


      Aunque la explicación de Statler tenía sentido, algo no parecía correcto. "Me pregunto si me dijo toda la verdad. No encontré ninguna llamada entrante al móvil de Cheryl que no fuera mía y de su madre".


      "¿Has hackeado los registros de su móvil?" Ella juró que su voz casi se quebró.


      "Sólo un poco".


      "Eso es ilegal, Kenzie".


      Se rió. "¿Desde cuándo te has convertido en un Boy Scout?"


      Él se encogió de hombros, pero ella juró que su ojo se movía. "Nunca, ¿y ahora qué?"


      "Dígame esto. Si hubieras pedido a alguien que viniera a una entrevista, ¿no habrías hecho una llamada de seguimiento si no se presentaba?"


      Se encogió de hombros. "Lo habría hecho, pero no puedo responder por un bufete de abogados ocupado. Quizá Statler decidió que Cheryl había cambiado de opinión. Puede que pidiera a diez personas que acudieran a la entrevista y supusiera que, cuando Cheryl no se presentara, habría encontrado otro trabajo."


      "Supongo".


      Se dejó caer en la silla frente a ella. "¿Cuál es tu siguiente paso?"


      "No tengo ninguno". Eso era lo que le preocupaba. Normalmente podía rastrear los movimientos de una persona y obtener una pista a partir de eso, pero Cheryl o bien no había intentado llamar a alguien o se había quedado sin batería. "Tampoco ha hecho ningún cargo en la tarjeta de crédito. Tiene que comer, ¿no?"


      "Dijiste que no le gustaban las deudas. Podría haber sacado dinero de su cuenta bancaria. Cuando se le acabara, volvería a casa".


      "Eso espero". ¿Temía Jay que se quedara demasiado tiempo? "No estoy listo para rendirme, pero no te preocupes, encontraré otro lugar para dormir cuando Riley regrese".


      "Tonterías. Puedes dormir en mi habitación, y yo puedo dormir aquí. A menudo me duermo viendo la televisión".


      Jay fue dulce. "Ya se me ocurrirá algo cuando llegue el momento". Abrió la tapa del portátil. "Pasé un tiempo buscando en los archivos de los periódicos para ver si Gulfside tenía algún otro caso de mujeres desaparecidas".


      "Bien. Digamos que lo hay. ¿Entonces qué? Por mucho que odie admitirlo, las chicas desaparecidas son habituales aquí".


      Jay era demasiado lógico. Maldita sea. "Cuando compile una lista, hablaré con cada una de las familias para ver si puedo encontrar una conexión entre los casos".


      Agitó su botella. "Eso podría llevar meses".


      "Lo sé, pero estamos hablando de Cheryl. Si alguna vez me secuestraran o, Dios no lo quiera, me gustaría que alguien averiguara lo que me pasó". Se apoyó en el sofá. "Para acelerar el proceso, pienso ir a Wheels, uno de los bares locales cerca del distrito de los almacenes, para ver si puedo aprender algo". Estaba cerca de donde se había encontrado el cuerpo de Barbie Lassiter.


      "Iré contigo. No es seguro".


      "Entiendo que no quieras que me pase nada malo, pero tener un hombre a mi lado no me ayudará a conseguir información. Además, cuanto antes averigüe algo, antes me quitaré de encima".


      Le habló del artículo que había encontrado. Mac no habría pensado en ello, pero el cuerpo de una mujer de veintiocho años había sido encontrado flotando en la bahía hacía poco más de dos semanas. Los informes decían que una tal Barbie Lassiter había sido vista por última vez saliendo de la parte trasera de un club de striptease donde trabajaba y no se había vuelto a saber de ella. El informe decía además que la policía no tenía pistas sobre la identidad del asesino. Si Barbie no hubiera aparecido cerca de Seaside Drive, Mac lo habría descartado como un asesinato al azar.


      Desgraciadamente, el artículo no indicaba el nombre del club de striptease ni dónde vivía Barbie.


      "¿Crees que la muerte de Barbie Lassiter está relacionada con la desaparición de Cheryl de alguna manera?"


      "No lo sé. Espero que alguien del bar pueda arrojar algo de luz al respecto. En Muncie, si algo malo ocurriera cerca de donde yo salgo, sería la comidilla del bar durante meses".


      "Bien. Prométeme que si encuentras una sola prueba que conecte a Cheryl con algo de esto, vendrás a pedirme ayuda".


      "Claro".


      Jay era un hombre tan bueno. Si a su padre le importara un bledo su hijo, estaría orgulloso.


      "Estoy pidiendo pizza. ¿Quieres?"


      "Sí, pero yo pago".


      Jay sonrió. Mientras él ordenaba, Mac se dedicó a localizar a más familias que habían tenido hijas desaparecidas. Había tenido que buscar con ahínco cualquier mención a un secuestro o a un caso sin resolver que implicara a una mujer muerta, pero dio con algunas pistas. Sería suficiente para seguir adelante.


      Cuarenta y cinco minutos después, sonó el timbre y Mac se levantó de un salto. Hora de comer y de volver a investigar.
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      "¿Estás listo para esto?" Brandon se deslizó fuera de la camioneta y esperó a Sam.


      Lo más inteligente que habían hecho era poner ese dispositivo de seguimiento en el coche de Mackenzie. Si no lo hubieran hecho, nunca la habrían encontrado en Ruedas.


      Su primo cerró la puerta del coche y se dirigió hacia él. Desde que Sam se había enterado de que los Colter habían puesto sus ojos en Mackenzie, había estado de mal humor. Ni siquiera dijo una palabra sobre cómo ayer estaba condenando a Mackenzie por ser una Colter. Para él, ella había sido culpable por asociación. Decir que Sam tenía un punto ciego cuando se trataba de ellos era un eufemismo. Aunque si el hermano de Brandon hubiera sido asesinado por esos malditos lobos, también se habría vuelto un exaltado.


      "Hagamos esto", dijo Sam.


      Brandon reconoció la mirada de su primo. La vena protectora de Sam estaba en su punto álgido. Cuando eso ocurría, sus decisiones a menudo carecían de previsión. Eso no quería decir que Brandon fuera inmune a su situación. Diablos, su cuerpo hervía al saber que el primo de Mackenzie la había traicionado, pero Brandon era el más sensato de los dos. Ambos estaban de acuerdo en una cosa. Jay era la forma más baja de escoria.


      Maniobrando alrededor de las motocicletas y los grandes camiones mal aparcados, Sam y él se dirigieron hacia Wheels. El exterior de listones de madera había sido desgastado por el aire salado hasta el punto de que varias tablas de revestimiento colgaban sueltas. Incluso una de las lámparas colgaba de un cable.


      Brandon agarró el brazo de Sam. "Recuerda que estamos aquí para ganar su confianza, no para darle un susto de muerte. ¿Qué tal si tú nos cuidas las espaldas, y yo me arrimo a ella?"


      "A la mierda. ¿Por qué no podemos conocerla los dos?"


      Brandon sacudió la cabeza. "Con tu falta de perspicacia, me pregunto cómo has conseguido ligar con una mujer. Un trío puede ser algo común en Gulfside, pero la abrumaremos si los dos intentamos llamar su atención. Es de Indiana, por el amor de Dios".


      Sam se mordió el labio. "Bien, pero si te pones en huelga, yo intervengo".


      "¿Como si eso fuera a suceder? No te preocupes, la tendré comiendo de la palma de mi mano en media hora".


      Sam se rió. "Claro".


      "¿Olvidaste nuestro as en la manga?"


      Sam hinchó el pecho. "¿Qué es eso?"


      "Ella es nuestra compañera. Si sentimos este fuerte impulso cuando estamos cerca de ella, apuesto a que ella se sentirá igualmente atraída por nosotros. Creo que no podrá mantener sus manos fuera de mí".


      Sam enarcó una ceja, pareciendo esperanzado. "¿Lo sabes, o lo estás adivinando?"


      Brandon levantó un hombro. "Tiene sentido, ¿no?" Dos hombres corpulentos salieron de la puerta principal, obligando a Brandon a prestarles atención. Ninguno de los dos era un metamorfo, así que se volvió hacia Sam. "¿Estamos bien?"


      Cuando la puerta se abrió, no sólo salió música a todo volumen, sino que Brandon vislumbró la multitud que había dentro. Maldita sea. Mackenzie podría tener diez hombres rodeándola. Eso haría que tener una conversación privada con ella fuera bastante difícil.


      Sam abrió la puerta de un tirón. "¿Qué pasa si nuestros cuerpos se vuelven locos otra vez? Empezaremos una revolución en la ciudad si nos cambiamos". Su primo tuvo que hablar más alto de lo que era prudente.


      "Es el riesgo que tenemos que asumir".


      En cuanto Brandon entró en el oscuro y maloliente bar, su cuerpo empezó a cambiar. Joder. Se detuvo, apretó los puños y pensó en John Hood, el hombre que había organizado el robo de Cheryl. El cuerpo de Brandon dejó de moverse ante la imagen del hombre, pero sabía que el paréntesis no duraría mucho, aunque la visión de Elena y Cheryl capturadas le retorcía las tripas. De hecho, sintió ligeras náuseas al pensar en el hombre.


      Espero que te pudras en la cárcel por el resto de tu vida, John Hood.


      Al cabo de medio minuto, aparte del ligero brillo en su piel, su cuerpo había vuelto a la normalidad. Pero al acercarse al centro de la habitación, volvió a reaccionar ante su presencia. Mierda.


      No me gusta estar aquí, hay demasiados hombres y pocas mujeres para controlarlos, le dijo Brandon a Sam.


      Tengo tus seis.


      De los hombres que había aquí, sólo unos pocos eran metamorfos, pero dado que Ruedas estaba en la zona del distrito de los almacenes, cerca de los muelles, Brandon apostaba que eran Colters.


      Deberíamos arrastrar a Mackenzie fuera ahora mismo y hacerla volar de vuelta a casa. Brandon casi podía oír el gruñido de Sam en esas palabras.


      Dudo que esté de acuerdo, respondió Brandon.


      Probablemente tengas razón. Está sentada en la barra. Tercer asiento desde la derecha".


      La veo. Dado que es la única mujer allí, es difícil no verla.


      Para su deleite, Mackenzie estaba sola. Al acercarse desde un lado, pudo ver que era más hermosa de lo que recordaba. Sólo pudo ver su perfil, pero su nariz recta y sus pómulos altos hablaban de buenos genes. Se le encogió el corazón sólo de pensar en la noticia que tendría que darle. Si no lograba convencerla de que se mantuviera alejada de Jay, Brandon y Sam nunca tendrían una pareja.


      Un bolso se sentó en el taburete de al lado, como si guardara el sitio sólo para él. Un hombre puede soñar, ¿verdad? Se sentó más erguida. ¡Aha! Debió de sentir su presencia, o bien lo vio de reojo. Se llevó la mano al bolso, como si no estuviera segura de si lo que sentía era peligro o deseo.


      Antes de que pudiera decir algo para asegurarle que no era una amenaza, Mackenzie giró en su asiento y lo miró de arriba abajo. ¿Intentaba ver si era malvado? ¿O le estaba haciendo saber que lo reconocía como su compañero? Por el brillo de sus ojos, estaba más cerca de lo segundo. Se sintió aliviado.


      Los últimos pasos fueron los más difíciles. Realmente estaba luchando por mantener el control. A Brandon no le importaba que ella viera el pelo del dorso de sus manos, pero si alguien más lo notaba, habría problemas.


      "¿Este asiento está ocupado?", preguntó con su tono más accesible.


      Ella sonrió. "Es todo tuyo. Lo estaba manteniendo caliente para algún extraño alto, oscuro y guapo".


      ¡Sí! Mackenzie se lo estaba poniendo fácil. No estaba seguro de lo que habría hecho si ella hubiera dicho que estaba guardando el asiento para otra persona. Extendió su mano. "Me llamo Brandon".


      En el momento en que sus palmas se tocaron, fue como si una chispa eléctrica se disparara directamente a su corazón, su alma y su polla, una polla que aún no se había asentado. Si el tamaño de sus ojos era una indicación, así como la forma en que se movía en su asiento, Mackenzie tampoco era inmune a la conexión entre ellos.


      Como si estuviera quemada, retiró rápidamente la palma de la mano. Puede que la luz del bar sea tenue, pero un indicio de confusión, o posiblemente de miedo, cruzó su rostro.


      Sospechó que ella podría estar desconcertada acerca de por qué estaba teniendo este tipo de reacción. Brandon quería tranquilizarla. "¿Tiene la bella dama un nombre?"


      "Oh, lo siento. Soy Mackenzie, pero voy por Mac".


      "Mac. Me gusta". Brandon notó la larga demora antes de que ella respondiera, así como la omisión de su apellido. Era como si no estuviera segura de cuánto debía compartir. Por otra parte, él tampoco le había dicho su apellido. No estaba seguro de por qué no lo había mencionado. Ella no podía saber que él estaba al tanto de quién era, ni tenía motivos para sospechar que él sabía algo sobre su prima.


      Se deslizó en el asiento junto a ella. "¿Eres de por aquí?" Dios, su frase para ligar sonaba como la de un inexperto quinceañero.


      "Indiana. ¿Tú?"


      No hay mucha cobertura. Eso le preocupaba. No debería ser tan comunicativa con los hechos. Pero si quería aprender sobre Cheryl, tendría que ser sincera. "Nacido y criado aquí. ¿Vienes a escapar del frío?"


      Sus rasgos se endurecieron, pero se recuperó rápidamente. "Tengo un primo que vive aquí. Hacía tiempo que no nos veíamos, así que quería ponerme al día con él".


      Brandon miró a su alrededor, fingiendo que no sabía quién era Jay. "¿Está aquí ahora?"


      Ella miró el vaso. "No."


      "¿No te advirtió sobre venir a un lugar como este? Nunca sabes con qué tipo de persona te vas a encontrar". Cállate, Brandon. Sonaba como un padre advirtiendo a su hija adolescente sobre el mundo grande y malo.


      Ella sonrió, haciendo que su cuerpo se encendiera. Su reacción ante ella era demasiado intensa, demasiado imprevisible. Inhaló y apartó la mirada, esperando un poco de calma.


      "Lo hizo, pero le dije que podía cuidar de mí mismo".


      Brandon necesitaba bajar el tono de su actitud de hermano mayor. "Bueno, dale las gracias de mi parte. Si quieres, estaré encantado de ser tu guardaespaldas por la noche". ¿Acabo de decir eso?


      Por suerte, el camarero se acercó, evitando que Brandon escuchara su posible gemido por su segunda mala frase para ligar. "¿Qué vas a tomar?"


      "Cualquier cosa que tengas en el borrador".


      El camarero sirvió la bebida y la dejó sobre la barra. "¿Quieres correr una cuenta?"


      Brandon no tenía intención de quedarse más tiempo del necesario. Si lo hacía, podría avergonzarse a sí mismo. "No". Sacó un billete de cinco y lo arrojó sobre la barra. Levantó su vaso para brindar, y ella hizo lo mismo. "Por unas vacaciones divertidas".


      "Por unas vacaciones divertidas". Golpearon sus vasos y bebieron. "¿Vienes aquí a menudo?", preguntó ella.


      Parecía muy curiosa. "No si puedo evitarlo, pero tenía sed y decidí pasarme por aquí". Ciertamente no podía haber soltado la verdad. Seguro que habría salido corriendo.


      Ella asintió, pareciendo pensar en su comentario. "Entonces, Brandon, ¿a qué te dedicas?" Por la forma en que pasaba su dedo por el vaso, se sentía un poco incómoda con la pequeña charla. Era como si no tuviera mucha experiencia en la escena de las citas.


      Quería darle un abrazo y decirle que todo estaría bien, pero sospechaba que cualquier insinuación por su parte no sería bien recibida. Mackenzie era su compañera, lo que significaba que las mentiras sólo empeorarían las cosas. "Trabajo para la compañía telefónica instalando líneas, comprobando que el servicio funciona". Si esperaba que ella se abriera a él, tenía que decirle más. "Pero también trabajo en las fuerzas del orden cuando es necesario".


      "¿De verdad?" Mackenzie se giró hacia él, con placer en su voz. Cuando sus rodillas chocaron, la adrenalina se disparó en él. "Entonces supongo que has oído hablar del asesinato de Barbie Lassiter hace unas semanas. Según los informes, su cuerpo fue visto justo detrás de este bar".


      Así que por eso había venido aquí. "Lo hice, pero no estuve involucrado en ese caso. Cuando me enteré, ya la habían encontrado". Esa era la verdad. El General, en una de sus reuniones semanales, había informado a todos de la situación. Era un día muy triste.


      "¿Tiene la policía algún sospechoso?"


      "No lo sé". La Manada seguro que tenía unos cuantos, en concreto John Hood.


      Los hombros de Mackenzie se desplomaron. Díselo.


      No puedo. Su sexto sentido le decía que debía esperar un poco más. Si hubiera sido un desconocido cualquiera el que le hubiera preguntado por el sensacional caso, no habría mencionado a La Manada, así que ¿por qué iba a hacerlo ahora? Mackenzie podía ser una halfling y se podía confiar en que supiera que la Manada existía, pero temía que le dijera a Jay que había conocido a algunos miembros. Eso podría empeorar las cosas para ella.


      Que ella mencionara el nombre de Barbie Lassiter le intrigó. ¿Había descubierto Mackenzie que Barbie había estado con Elena y Cheryl en el almacén? Si le preguntaba y ella decía que no, tendría que dar muchas explicaciones. Jay podría haberle mencionado algo, pero no parecía probable. No habría razón para darle a Mackenzie ninguna información que la llevara a su prima.


      "¿Y tú? ¿A qué te dedicas?"


      "Trabajo para una empresa de investigación privada".


      Se sorprendió de que Chris Williams no hubiera dado esa información. "¿En serio? Así que eres un investigador privado. Eso es genial".


      Miró hacia otro lado. "En realidad, trabajo sobre todo en la oficina haciendo cosas de informática, pero tengo habilidades".


      Apuesta a que sí. "¿Cuál es tu fuerte?"


      Miró al techo. "Hmm. Eso sería difícil. Tendría que decir que encontrar información sobre la gente".


      "¿Como hackear sus cuentas?"


      Ella agitó un dedo frente a él. "Yo no beso y cuento".


      Se rió. Era inteligente al no admitir ante un desconocido que sus acciones podrían haber cruzado la línea legal de vez en cuando. "¿Te gusta tu trabajo?"


      "En su mayor parte". Se inclinó hacia delante. "Pero basta de hablar de mí. ¿Puedo preguntarte algo?"


      "Claro". Ahora ella lo había intrigado de nuevo.


      "Ya que eres de por aquí, me preguntaba si podría aprovechar tu cerebro un segundo". Su voz se entrecortó. Claramente, lo que tenía que decir no era fácil para ella.


      "Claro".


      "Tengo una... amiga que vino a Gulfside para una entrevista hace unas dos semanas, y no he vuelto a saber de ella. Creo que se fue a alguna aventura emocionante. ¿Qué hay que hacer por aquí que la atraiga tan lejos como para no devolverme las llamadas?"


      Fue una pregunta inteligente. Dejó de lado lo que sabía que era la verdad y se quedó con la respuesta típica. "Podría haber encontrado una buena oferta en un crucero. No sé si todos los barcos tienen señal de satélite. Podría no ser capaz de llamar".


      "Es una idea, pero estaba bastante escasa de fondos". Mackenzie apretó los labios.


      Brandon esperó a que ella le preguntara algo más, pero parecía estar luchando con la forma de formular realmente su pregunta. Para ella, no era más que un transeúnte cualquiera que pretendía ligar con ella. ¿Qué más podía preguntarle sin decirle nada más?


      Se giró para mirarlo. "Bien. Este es el asunto. Creo que algo malo puede haberle pasado a mi amigo".


      No era lo que él pensaba que ella diría, pero tenía que admitir que le gustaba el enfoque directo. Cuando ella se acercó, su aroma invadió su nariz, haciendo que su polla se endureciera una vez más. No sólo eso, sus huesos crujieron. Joder.


      Señaló con la cabeza el pelo del dorso de la mano. "Escuche. Me gustaría ayudar, pero parece que tengo algunas dificultades técnicas. ¿Qué tal si salimos y discutimos esto?"


      "Oh, Dios". Dejó el vaso en la encimera y se pasó la palma de la mano por la pierna. Un indicio más de que no entendía esto del apareamiento mejor que él.


      Pagó la cuenta y se levantó. Al salir, varios de los hombres le gritaron comentarios lascivos. La naturaleza protectora de Brandon se disparó y le rodeó la cintura con el brazo mientras la guiaba hacia la entrada. Se alegró de que ella no se apartara, pero tuvo que inhalar profundamente para evitar la atracción sexual.


      Cuando pasaron junto a Sam, Mackenzie se puso rígida y miró hacia él. Brandon hizo un gesto mental con el puño. Ella también se sentía atraída por Sam, sólo que probablemente no se daba cuenta.


      "No te preocupes, cariño, ese grandote es mi primo. Sam está aquí para asegurarse de que no nos pase nada malo".


      Sus pasos vacilaron, pero no se detuvo. Una vez fuera, los alejó de la entrada. Esperaba que el aire fresco le ayudara a calmarse, pero no fue así.


      "¿Tu primo es tu guardaespaldas? ¿Por qué necesitas uno?"


      Brandon se rió. Dios, pero se sintió bien dejar salir eso. "No. No es mi guardaespaldas". No sabía cómo explicarlo. La envolvió con sus brazos, como si tuviera frío. "Toma. Ponte esto". Se quitó la chaqueta ligera y se la puso sobre los hombros.


      "Gracias".


      Sam se puso delante de ella y sonrió. "Hola. Soy Sam".


      Suave, Sam.


      Mackenzie retrocedió. "¿Esto es una especie de trampa?" Metió la mano en el bolso, sacó una treinta y dos y apuntó al pecho de Sam. Con su mano libre, mantuvo la chaqueta cerrada. "Apártate. Sé cómo usar esto. Y estas no son balas normales, por si te lo estás preguntando".


      Cristo, pero ella era luchadora. Sam parecía estar a punto de cambiar y embestir. "No", intercedió Brandon. "Lo has entendido mal. Él también está aquí para ayudar". Miró a su alrededor para asegurarse de que estaban fuera del alcance de cualquier persona.


      No bajó el brazo. "¿Cómo sabía que necesitaría ayuda? No pudo oírnos. ¿Llevas un micrófono o algo así?"


      Mierda, pero ella era muy aguda. "No. No es nada de eso. Podemos comunicarnos telepáticamente. ¿No lo sabías?"


      "Claro. Lo olvidé".


      Brandon odiaba molestarla. "Queremos ayudar. Somos de las fuerzas del orden, ¿recuerdas?"


      "¿Él también?" Señaló con la cabeza a Sam.


      "Sí. Es un ayudante del departamento del sheriff".


      Levantó la barbilla. "Muéstrame tu placa".


      La mirada de Sam bajó. "No lo llevo cuando no estoy de servicio".


      "Me lo imagino". Su brazo no vaciló.


      "Mackenzie, ¿qué tal si vienes con nosotros, lejos de este lugar, y te explicamos todo?"


      Su barbilla sobresalía. "No nací ayer. Podemos hablar aquí".


      "Bien, pero ¿te importaría guardar ese arma? La próxima persona que salga del bar la verá. Podrían llamar a la policía. Sam está bien, pero los normales podrían hacer demasiadas preguntas". Esperaba que ella entendiera lo que quería decir.


      Se rindió y volvió a meter la pistola en el bolso. "Bien. Entonces habla".


      Ella mantenía la mano dentro, probablemente con el dedo en el gatillo, y Brandon se alegró de que siguiera siendo cautelosa.


      Miró a Sam. ¿Debemos decirle que somos miembros de La Manada?


      Todavía no. Sam se había alejado de Mackenzie, como si estar cerca de ella le estuviera perturbando la mente.


      No fue de mucha ayuda. "Nosotros somos los buenos aquí". Mackenzie miró al cielo. "Bien, esta es la verdad. Sam y yo estamos trabajando en algunos casos de personas desaparecidas, y tenemos razones para creer que Cheryl podría ser una de las mujeres desaparecidas." No creía que estuviera preparada para escuchar que su prima había sido alojada en una jaula.


      ¿Dijiste que yo era el que no tenía tacto? Sam envió un mensaje.


      Brandon deslizó un dedo por la espalda.


      Sus ojos se abrieron de par en par y rápidamente volvió a levantar su arma. "Nunca mencioné que mi amigo fuera mi primo. ¿Quién eres realmente? ¿Y cómo sabías su nombre?"


      Oh, mierda.
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      Maldita sea. Mac se había sentido tan atraída por este tipo, y aquí resultaba ser una especie de espeluznante informante y acosador. Ella no creía en las coincidencias, lo que significaba que estos hombres tenían que haberla seguido hasta aquí.


      "¿Cómo me encontraron?" ¿O Jay los había enviado para asegurarse de que ella estuviera a salvo? Eso tenía más sentido, pero también la cabreaba mucho. Ella era capaz de cuidar de sí misma.


      Antes de que pudiera preguntar a Brandon si conocía a Jay, la puerta del bar se abrió y dos hombres muy ruidosos y claramente borrachos salieron a trompicones, la vieron y se acercaron a ella. Mac escondió la pistola, sin querer montar una escena.


      "Hola, preciosa. ¿Estos hombres te están molestando?" Los hombres se acercaron a ella.


      No eran hombres lobo, y apestaban a cerveza. "No. Todo está bien. Sólo salí a tomar un poco de aire fresco. Hay un poco de ruido ahí dentro".


      "En eso tienes razón". Un hombre de pelo rubio y fibroso le puso una mano en el hombro y señaló con la cabeza a Brandon y a Sam. "Podemos ocuparnos de ellos si quieres".


      ¿En serio? Los dos borrachos eran unos diez centímetros más bajos y no tenían músculos. Miró a Brandon para ver si pensaba hacer algo.


      Levantó las palmas de las manos. "¿Qué tal si os movéis vosotros dos?" Dijo Brandon, con la voz totalmente controlada.


      Blondy le arrastró la mano por el brazo y ella la apartó de un tirón. "Estos dos son mis hermanos, ¿de acuerdo?"


      Él se quedó con las palabras de ella. "No tienes que ser tan jodidamente arrogante. Un simple no habría estado bien". El hombre le hizo un gesto con el dedo y ambos se fueron tambaleando.


      Yuk. Comparados con esos asquerosos, Brandon y su primo eran unos santos.


      Brandon se acercó. "Bien pensado en tus pies".


      "Gracias". Aquellos dos borrachos no habrían sido rival para Brandon y Sam de todos modos, lo que probablemente era la razón por la que ninguno había hecho un movimiento. Estos dos no parecían ser exaltados, lo que la hizo sentir un poco mejor al estar cerca de ellos.


      Quería que alguien escuchara su teoría sobre Cheryl, pero no estaba segura de poder confiar en ellos. Sí, puedo. Se sentía muy atraída por ambos hombres, lo que le decía que estos dos estaban bien. "¿Eres amigo de Jay? ¿Es así como me encontraste?"


      "¿Jay?"


      "Mi primo".


      "No. Nunca conocí al tipo". Brandon miró a su alrededor. "Sé que quieres respuestas, pero la verdad es que no sabemos dónde está tu prima. De hecho, esperábamos que pudieras ayudarnos a encontrarla". Sus cejas se alzaron.


      Como si hubiera clavado una aguja en su globo de ira, su frustración se desinfló. "¿Yo? No sé nada. Por eso te preguntaba por ella". Mac se quedó sorprendido.


      No ayudaba el hecho de que estuviera muy oscuro, y las luces del bar sólo iluminaban una parte del aparcamiento. Sus pensamientos seguían siendo bastante confusos. De hecho, no se sentía muy cómoda estando expuesta en esta parte sucia de la ciudad, pero si se iba, podría perder la oportunidad de saber lo que le había pasado a Cheryl.


      "Puede que sepas algo que ni siquiera te das cuenta de que es importante", dijo Brandon.


      "Sé qué clase de persona es Cheryl, y eso es todo".


      Brandon se apartó como si comprendiera que ella necesitaba su espacio. "¿Qué fue el caso de Barbie Lassiter que te hizo pensar en tu prima? ¿Crees que Cheryl fue asesinada?" Siseó la última palabra.


      "Jay sugirió que podría haber sido secuestrada. "La imagen de Cheryl siendo posiblemente drogada o agredida hizo que su estómago se revolviera de nuevo. El ácido ardía en su interior.


      Sam se enderezó. "¿Tu primo sugirió que Cheryl podría haber sido secuestrada?" Ella asintió. "¿Dio algún detalle?"


      "No. Sólo dijo que Gulfside era un lugar peligroso, especialmente para las mujeres. Ni siquiera quería que viniera a Florida, pero tuve que hacerlo".


      Sam puso una mano en el hombro de Brandon. "Tenemos que decirle la verdad".


      El tono del hombre estaba lleno de preocupación y autoridad. "Por favor, dígame lo que sabe". Su pulso se aceleró.


      Sam miró a su alrededor, pero el aparcamiento estaba vacío. "Como he dicho, trabajo para el departamento del sheriff. La ciudad tiene cámaras ocultas instaladas por todas partes. Una fue colocada recientemente en Seaside Drive".


      Se le heló la sangre. Nunca pensó en buscarlos. "¿Viste lo que le pasó a Cheryl?" ¿No habían dicho que no sabían dónde estaba? ¿Por qué nada tenía sentido?


      "No exactamente. Me temo que se instalaron la semana pasada. La única actividad fue cuando apareciste con un hombre. ¿Era Jay?"


      "Sí".


      "Estudié la cinta. Empezaste a mirar en cada una de las ventanas, mientras Jay se quedaba atrás. No habríamos pensado en ello, pero teníamos algunos informes de otras mujeres que habían sido vistas entrando en el edificio cerca de allí pero sin salir. Por eso hemos comprobado el software de reconocimiento facial de las dos. Su nombre apareció".


      "¿Mía? ¿Cómo?"


      "Por el incidente en Washington, DC, hace unos años". Sam parecía arrepentido, como si se sintiera mal por haber escarbado en su historia personal.


      La habían detenido por protestar, pero la habían procesado y liberado. "Maldita sea. Bien, así fue como supiste quién era yo". Los hechos encajaron. "¿Creían que iba a volver a la escena del crimen?" Tuvo que convencerles de que nunca había hecho daño a Cheryl. Ella amaba a su prima. Una vez más, un torrente de imágenes terribles llenó su mente.


      "No sabíamos qué pensar", dijo Sam. "Hicimos una rápida comprobación de tus antecedentes y pensamos que, como estabas relacionada con la mujer desaparecida, podrías arrojar algo de luz sobre el caso".


      Eso sonaba lógico. "Me gustaría. Por eso he venido aquí. Cuando me enteré de lo que le pasó a Barbie Lassiter, me pregunté si había una conexión entre ella y Cheryl. Barbie fue encontrada cerca de aquí, así que tal vez alguien la vio con Cheryl". Les contó cómo el GPS de Cheryl la había llevado a Seaside Drive. "Mi prima tenía una entrevista de trabajo, sólo que la secretaria de Statler, Reinhart y Brokaw le dio la dirección equivocada, y Cheryl acabó en ese almacén en lugar de en el centro".


      Se le aguaron los ojos. Pobre Cheryl. Era tan confiada. Si hubiera comprobado la dirección, ahora estaría sana y salva. Los labios de Sam se apretaron con tanta fuerza que pensó que podría convertirse en lobo delante de ella. Con una excepción, su padre sólo se transformaba cuando se enfrentaba al peligro. La única vez que ella había visto cómo se ponía nervioso fue cuando le contó cómo un chico había intentado violarla, pero no lo consiguió. Sam se parecía a su padre ahora.


      "¿Estás seguro del nombre de la empresa?" Las palabras de Sam salieron parejas, pero duras como el acero.


      "Sí. Llamé a la madre de Cheryl. Ella me leyó el correo electrónico".


      "¿Y el correo electrónico decía que Cheryl tuviera esta entrevista en los muelles?"


      Finalmente, alguien más pareció pensar que era extraño. "Lo sé, ¿verdad? La secretaria temporal del despacho de abogados aparentemente le dio a Cheryl malas indicaciones".


      "¿Cómo lo sabes?" Sam se adelantó.


      "Fui al despacho de abogados y hablé con uno de los socios. Se llamaba Paul Statler". Los hombres se miraron entre sí, con rostros severos. "¿De qué se trata?"


      "¿Cuánto le dijiste?" El tono de Sam implicaba que había cometido un crimen.


      Ella no entendía por qué estaba tan molesto. "Sólo pregunté si Cheryl se presentó a su entrevista".


      Sam se mordió el labio y luego se pasó una mano por la barbilla. Si la luz hubiera sido mejor, habría podido comprobar que le estaba creciendo la barba.


      "¿Dijiste que sospechabas que podía estar desaparecida?"


      "Más o menos. ¿Por qué?"


      "Porque Paul Statler ahora dirige la organización Colter".


      La bilis subió por su garganta. "Oh, Dios mío. ¿Él es el que tiene a Cheryl?"


      "No lo creemos".


      Sam miró a Brandon. Le sostuvo la mirada tanto tiempo que ella supuso que debían estar comunicándose. Brandon habló. "Hay muchas cosas que tenemos que contarte, pero este no es el lugar adecuado. Es demasiado público. ¿Qué tal si volvemos a nuestra casa y te contamos más? Creo que podemos ayudarnos mutuamente a resolver esto".


      Mac entendió totalmente que esta información era de naturaleza sensible, especialmente si Colters estaba involucrado, pero podría ser demasiado estúpida para vivir si iba a su casa. "No estoy seguro de que sea una buena idea".


      Brandon parecía cabizbajo. "¿No confías en nosotros?"


      Tenía que estar bromeando. "¿Por qué debería hacerlo? Una cosa es charlar y coquetear en un bar, y otra es ir a casa con alguien que acabo de conocer". Podría disparar a uno de ellos, pero no a los dos si atacaban, aunque intuía que no le harían daño.


      Brandon soltó un suspiro. "No te estoy pidiendo que vuelvas a nuestra casa para que tengamos sexo, aunque estaría dispuesto a ello si lo haces". Sam le dio un puñetazo en el brazo y casi sonrió.


      Sacudió la cabeza. "Se trata de encontrar a Cheryl. ¿Vendrás?"


      Estaba desgarrada. Sam era un ayudante del sheriff; uno de los buenos. Para estar segura, sacó su teléfono y lo que ella pensó que era miedo apareció en su cara.


      "¿A quién llamas?" preguntó Sam, con una postura amplia y los puños cerrados.


      "¿Importa?" Se tragó el miedo.


      Dudó y luego miró a Brandon, que asintió ligeramente. "No". Maldita telepatía.


      "Estoy llamando al departamento del sheriff para confirmar que eres quien dices ser. ¿Cuál es su apellido?"


      "Eso es inteligente. Llámalos. Mi apellido es Crenshaw".


      Llamó a información y la pusieron en contacto con el departamento del sheriff. Cuando preguntó si un agente llamado Sam Crenshaw trabajaba allí, le dijeron que sí. Sus compañeros de IP le habían enseñado a no creerse todo. "¿Puede describirlo?"


      "¿Señora? No entiendo".


      "Estoy con un hombre que dice ser Sam Crenshaw en este momento, y quiero saber si es el que trabaja en su oficina".


      La despachadora se rió. "Bueno, cariño, si mide un metro ochenta, tiene más músculos de los que un hombre merece y está caliente como el pecado, es tu hombre".


      Eso lo resume todo. "Gracias". Miró a Sam. "Parece que tienes un admirador en el despacho".


      Su cara se coloreó. "Apuesto a que era Nadeen. Es mayor que mi madre y se ha casado tantas veces que hasta ella ha perdido la cuenta".


      Mac apostaba que Nadeen era todo un personaje. Dos coches más entraron en el aparcamiento y los faros proyectaron sombras espeluznantes por todas partes. Incluso con la chaqueta de Brandon sobre los hombros, empezaba a tener frío.


      Ella tomó su decisión. "¿Qué tal si te sigo a tu casa?"


      Brandon asintió. "Iré contigo si no te importa. Sam, aquí, puede conducir un poco rápido. No quiero que te pierdas".


      Eso significaba que no podía cambiar de opinión. No es que lo hiciera. "De acuerdo, pero recuerda que tengo mi arma".


      Esta vez sonrió. Rezaba por estar haciendo lo correcto, pero Mac tenía que anteponer el bienestar de Cheryl.


      Durante el trayecto, Brandon intentó entablar una pequeña charla, pero ella estaba demasiado distraída para ofrecer un comentario encantador. Le dijo que era hija única y que su padre había muerto hacía tres años. En realidad, no había más en su vida que eso.


      "¿Fue asesinado?" El dolor se extendió por el tono de Brandon.


      "Sí. Papá se dedicaba a ayudar a los demás. Es irónico, realmente. Una adolescente había desaparecido. El padre de Tammy trabajaba con el mío, y la familia estaba totalmente destrozada. Durante días, papá ayudó en la búsqueda. Salía a última hora de la noche, después de que los demás se acostaran, porque entonces sus sentidos eran más agudos". No tuvo que contarle a Brandon cómo los sentidos de un hombre lobo eran más agudos. "De todos modos, tras una larga investigación, papá descubrió quién se la había llevado. Cuando fue a enfrentarse al hombre, papá fue atacado. El forense dijo que parecía que le había cogido una manada de lobos". Se aclaró la garganta. Mac no había contado esa historia a nadie en mucho tiempo, ya que el recuerdo aún era doloroso.


      "Lo siento". Brandon extendió la mano y le apretó el muslo.


      Normalmente, se habría apartado de un tirón, pero el hecho de estar cerca de él le producía un efecto extraño, que no sabía cómo manejar.


      Menos de diez minutos después, tras atravesar la ciudad, entraron en un bonito barrio en el que los árboles llegaban al otro lado de la calle y se tocaban. Las casas estaban bien iluminadas, lo que añadía un agradable y acogedor resplandor al barrio. Cuando ningún escalofrío de advertencia subió por su columna vertebral, se relajó un poco.


      Un minuto después, Sam pasó por detrás de una bonita casa de estilo artesano de una sola planta, y ella la siguió. Un juego de muebles de mimbre de cuatro piezas estaba en el porche, junto con tres cestas colgantes llenas de geranios. Dada la edad de su camión, ella no había esperado una casa tan bonita.


      "¿Esta es la casa de Sam o la tuya?" No había pensado de quién sería.


      "Los dos vivimos aquí. Trabajamos mucho, así que tiene sentido compartir".


      Echaba de menos tener una compañera de piso, pero no estaba preparada para volver a vivir con mamá. Eso había sido un desastre cuando volvió a casa de la universidad.


      Sam entró en un garaje independiente, saltó y se acercó trotando. Antes de llegar a ella, Brandon estaba en su puerta. Era casi como si estuvieran intentando ganarse el uno al otro. Brandon ganó. Le abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a salir.


      Ella hizo un gesto de rechazo. "Estoy bien. Tengo veintinueve años, no noventa y nueve", dijo con toda la alegría que pudo reunir. Lo último que quería era hacerles enfadar.


      "Me gusta ser un caballero, eso es todo", dijo Brandon.


      Ahora se sentía mal, pero no estaba dispuesta a decirle que se había alejado porque su contacto hacía estragos en su mente y su cuerpo. Una parte de ella quería saltar sobre sus huesos para satisfacer sus crecientes impulsos, pero su sentido común le decía que era su frágil estado emocional el que estaba jugando con su mente. Mac estaba tan desesperada por encontrar a Cheryl, que no era su lógica habitual.


      Brandon y Sam la acompañaron al interior. Ella no estaba segura de qué esperar. ¿Armas en las paredes? ¿Ropa esparcida por todo el lugar? Aparte de dos botellas de cerveza medio llenas en el mostrador, el lugar estaba ordenado, limpio y aireado. "Bonito".


      "Gracias. ¿Puedo ofrecerte una cerveza?" Preguntó Brandon.


      "Claro". Podía manejar el licor mejor que la mayoría, aunque el trago era más para calmar sus nervios que para hacerlo hablar. Su padre decía que los hombres lobo aguantaban bien el licor. Era el resultado de su diferente metabolismo.


      "Yo lo haré", se ofreció Sam. Cogió las viejas botellas de cerveza y desapareció en la cocina.


      Sin ser invitada, se sentó en la mesa del comedor. No quería estar en el sofá y darles a ninguno de los dos la oportunidad de apretarse contra ella. Ni sus nervios ni su libido podían soportar eso.


      Sam le puso una cerveza delante y se sentó frente a ella. Brandon se unió a ellos. Le gustaba lo acogedor del lugar, pero tenía que mantenerse concentrada. Estaba aquí por Cheryl y sólo por Cheryl.


      Mac levantó la barbilla. "Dime lo que sabes de mi primo".


      Brandon sonrió. "No es así como funciona, cariño. Primero me dices lo que sabes".


      El típico hombre. Demasiada confianza, aunque para ser sinceros, todo lo que sabían de ella era que había sido arrestada por protestar. Eso probablemente no les infundía mucha confianza. "Bien. Mi prima es la sobrina de mi madre. Cheryl no tiene sangre cambiante, así que no creí que los Colter tuvieran que ver con su desaparición. Por lo que me has contado, estaba equivocado".


      "Sí".


      "Bien. Ya sabes todo lo que hago. Ahora es tu turno".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Sam hizo girar su cerveza sobre la mesa, como hacía a menudo. Se inclinó hacia atrás y la miró profundamente a los ojos. Por la forma en que daba golpecitos a su vaso, se estaba demorando. "Esto es lo que sabemos. Una testigo ocular, Elena Sánchez, habló con Cheryl. Nos contó que Cheryl le dijo que cuando llegó a la oficina de Seaside Drive, una morena la apuñaló en el brazo con una aguja. Cuando se despertó, estaba en una jaula junto a Elena". El labio de Sam realmente se curvó, como si estuviera experimentando el mismo horror que ella. "Lo siento."


      La información le revolvió el estómago. Un segundo después, sus palabras se hicieron sentir. "No crees en dar malas noticias lentamente, ¿verdad?"


      "No sabía cómo suavizar el golpe".


      Ella quería la verdad, y la obtuvo. Por desgracia, no eran las noticias que esperaba.


      Brandon le agarró el hombro. "Estás pálida. ¿Por qué no vienes a sentarte en el salón? Los asientos son más cómodos. Podría ser una noche larga".


      "De acuerdo". Brandon la llevó hasta el sofá y se sentó a su lado. Ella se giró hacia él, con sus pensamientos dispersos. "¿Por qué no me dijiste antes lo del testigo ocular? Pensé que habías dicho que no sabías dónde estaba". Sus palabras se precipitaron demasiado rápido.


      "Tranquilo. No sabemos dónde está Cheryl ahora. Si lo supiéramos, ya la habríamos rescatado", dijo Brandon.


      Sam se acercó a la silla que tenían enfrente. "Gulfside es una ciudad portuaria. Como tal, los barcos entran y salen de aquí todo el tiempo. Por mucho que los funcionarios de aduanas traten de comprobar cada caja, a veces entran drogas de contrabando, y a veces se traen personas y se sacan otras".


      Si estaba tratando de asustarla, lo estaba logrando. "¿Por qué no los detienes?"


      "Lo estamos intentando. De hecho, hace poco capturamos a los dos responsables de introducir mujeres en el país y luego venderlas."


      Mac estaba indignado y emocionado al mismo tiempo. "¿Así que sabes quién vendió a Cheryl?" Si Mac tenía la información, podría rastrear la venta y averiguar quién la había comprado. Eso le daba esperanzas de que su prima siguiera viva.


      "Creemos que sí. El nombre del hombre era John Hood. Fue la desaparición de Elena lo que nos puso en el camino para encontrar a estos hombres. Cuando nos enteramos de que Elena nunca llegó a su destino en Costa Rica, la buscamos. Finalmente, descubrimos que había sido drogada y mantenida cautiva. La estaban preparando para una subasta en la que se vendían mujeres. Para rescatarla, enviamos un equipo encubierto que se hizo pasar por compradores potenciales. En ese momento, sólo sabíamos de esa mujer. Estos hombres, Clay y Dirk, compraron a Elena y luego la liberaron".


      A pesar de lo horrible que sonaba esto, al menos estaban llegando a algo. "¿Dijiste que esta mujer Elena habló con Cheryl?"


      "Sí".


      Antes de que Mac pudiera preguntar por el estado de su primo, Brandon levantó un dedo. "Tenemos que retroceder aquí. Elena trabajaba para un hombre llamado Harvey Couch que dirigía lo que parecía ser una empresa legítima que emparejaba niñeras con familias estadounidenses. El problema era que traía más mujeres que puestos de trabajo".


      Ella podría llenar los espacios en blanco. "Los que no fueron empleados fueron vendidos a este John Hood".


      "Precisamente".


      Se sintió mal y dio un sorbo a su cerveza. "¿Qué más?"


      Brandon le quitó el vaso de los dedos, lo dejó en el suelo y le cogió las manos. "¿Estás segura de que quieres escuchar el resto?"


      No. "Sí. Lo necesito".


      Asintió con la cabeza. "Elena había estado cautiva durante dos o tres semanas antes de que otras dos chicas fueran traídas a este almacén por los muelles".


      ¿Dos? "Una era Cheryl, ¿verdad?"


      "Sí".


      Se le revolvió el estómago. "¿Estaba bien? Habían..." Ni siquiera pudo decir la palabra violada.


      Brandon le apretó las manos. "¿Agredida? No. Cheryl estaba tan bien como podía estarlo dadas las circunstancias. La habían drogado, pero eso era todo. Al parecer, no estuvo allí mucho tiempo antes de que llegaran unos hombres y escoltaran a las chicas a otro lugar. O mejor dicho, Elena y Cheryl fueron conducidas a otro lugar. La otra chica, Barbie Lassiter, se había ido de la lengua con el guardia y no se le volvió a ver".


      "Hasta que encontraron su cuerpo..." Las palabras de Mac se interrumpieron.


      "Sí. Lo siento".


      Las lágrimas corrían por su cara. Por mucho que sospechara que algo malo le había pasado a Cheryl, no se había imaginado que fuera tan horrible. "¿Crees que podría hablar con Elena?"


      Brandon miró a Sam. "No veo por qué no. Organizaré una reunión", dijo Sam.


      "Gracias".


      Sam se puso de pie. "¿Nos disculpa un momento?"


      "Claro". Ni siquiera quería saber qué era tan importante que tenían que discutir en privado.


      Los hombres se dirigieron al vestíbulo. Se recostó en el sofá y se tapó la cara. ¿Cómo iba a decirle a su tía que Cheryl podría estar ya en China?
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        * * *

      


      "No podemos dejar que vuelva con Jay", dijo Sam.


      Brandon se paseó. "Todavía no le ha hecho daño".


      "Sin embargo, siendo la palabra operativa. El hombre tiene sus órdenes. Es cuestión de tiempo que las cumpla". Sam había visto lo que le ocurría a un Colter cuando no hacía lo que se le pedía.


      Brandon se enfrentó a él, con la angustia escrita por todas partes. "Dado su frágil estado mental en este momento, ¿qué crees que pasaría si le decimos que su prima es una Colter? Mackenzie parecía decidida a encontrar a Cheryl. No veo subiendo a un avión esta noche porque digamos que no nos gusta Jay. Ella querrá pruebas, y no tenemos ninguna".


      Esto fue malo. "Aunque creo que sería prudente, no se quedará aquí. Nos ganamos un poco su confianza cuando se enteró de que yo era ayudante del sheriff, pero sigue siendo recelosa con nosotros".


      "Tiene una buena razón para estar molesta. Siempre podríamos decirle que somos miembros de la Manada y que Jay trabaja para Statler. Pero de nuevo, no podemos probarlo".


      Sam se pasó una mano por el pelo. "Si decimos algo malo sobre Jay, probablemente se marchará. No estoy seguro de que nadie pueda soportar un segundo golpe. Diablos, casi me mata decirle que Cheryl había estado cautiva en una jaula. Si se enterara de que su familiar de confianza no sólo podría haber participado en la captura de Cheryl, sino que se le había encomendado la tarea de eliminar a Mackenzie, podría derrumbarse".


      "Bien. Deberíamos esperar hasta que tenga la oportunidad de procesar todo. No es que podamos encerrarla en nuestra casa. Eso sería más traumático".


      Sam tenía que hacer algo. "Lo tengo. Dame un minuto, y luego llámame al móvil. Fingiré que es el sheriff, y luego iré a casa de Jay. Me situaré para poder escuchar lo que pasa dentro. Cuando Mackenzie vuelva a casa, me aseguraré de que no le pase nada".


      Brandon se metió las manos en los bolsillos. Sus labios se torcieron. "Eso podría funcionar. La mantendré aquí el mayor tiempo posible. Quizá Jay esté dormido cuando ella llegue a casa".


      "Bien pensado". Sam se dio la vuelta para irse.


      "Espera".


      Se dio la vuelta. "¿Qué?"


      "¿No deberíamos decirle que somos sus compañeros? Podría ayudar a aclarar por qué siente esta atracción hacia nosotros, y ayudarla a confiar más en nosotros. Así, cuando le contemos lo de Jay, puede que nos crea".


      Sam negó con la cabeza. "No sabes si ella siente alguna atracción. Con todo lo que está pasando por su cabeza, probablemente no sabe qué pensar. Es un riesgo demasiado grande".


      "Te equivocas. Podría decir que ella sintió algo cuando estaba en el bar. Realmente creo que si sabe que somos sus aliados, hará lo que le pidamos".


      Sam sintió mucha pena por ella. "Sólo llámame, ¿de acuerdo?"


      "Entendido. Pero ella ya podría sospechar que somos sus compañeros. Su padre era un hombre lobo".


      "Esperemos que sí". Sam se dirigió a Mackenzie. Rezó para que no estuvieran cometiendo un error al dejarla volver con Jay, y luego decirle que básicamente estaba atada a ellos por el resto de su vida.
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        * * *

      


      A Mac le pareció un poco extraño que los hombres se levantaran de un salto y se fueran a otra habitación, sobre todo después de soltar la bomba sobre Cheryl. Lo único que se le ocurrió fue que querían darle tiempo para que se lamentara y se recompusiera. Seguramente tenía los ojos inyectados en sangre y la cara hinchada.


      Mientras sacaba un pañuelo de su bolso para sonarse la nariz, vio su pistola. Ahora veía lo patética que había sido al apuntar con su arma a esos dos. No sólo no podía matar a un hombre, sino que eliminar a dos hombres lobo antes de que pudieran cargar era absurdo. Gracias a Dios, eran quienes decían ser o podría estar metida en una jaula como Cheryl.


      Se sonó la nariz y forzó su dolor.


      "¿Estás bien?"


      Mac saltó ante la presencia de Sam. Ni siquiera le había oído volver por el pasillo. Teniendo en cuenta que sus botas probablemente golpearon contra la madera, debería haberlo hecho. "Sí. Bueno, todo lo bien que puedo estar".


      Sam se deslizó junto a ella en el sofá, disparando su pulso a la zona de peligro. ¿Qué demonios estaba pasando? Nunca había reaccionado así ante un hombre. Necesitaba concentrarse en los hechos en lugar de en la traición de su cuerpo.


      "Siento haber sido brusco. Si te sientes mejor quedándote aquí por la noche, estaría bien. Tenemos una habitación libre".


      Era un hombre dulce. "Estoy bien. De verdad. Además, Jay se preocuparía si no volviera".


      Probablemente debería irse. Ya habían sido tan amables. Su corazón se encogió aún más al saber que no volvería a verlos. Era una pena a muchos niveles. No sólo creía que podían proporcionarle más información sobre Cheryl, sino que se sentía atraída por esos hombres, más de lo que había estado con nadie antes. Era una locura total. Aquí le habían contado su peor pesadilla, y sin embargo quería acercarse a ellos. Era como si ellos pudieran curar sus males.


      "Por curiosidad, ¿cuánto cuestan las mujeres hoy en día?" Si supiera la cantidad, podría acotar la lista de posibles compradores hackeando sus cuentas bancarias y buscando dicha suma.


      "Depende", dijo Sam. "He oído que entre diez y veinte mil dólares".


      Se le cortó la respiración. "Eso es mucho".


      "Es cierto, pero es triste decir que hay muchos hombres que están dispuestos a pagar". Justo entonces sonó el móvil de Sam. "Mierda". Lo sacó del bolsillo del pantalón y miró la pantalla. "Es el trabajo. Maldita sea". Pasó el dedo por la pantalla. "Crenshaw". Sí. ¿Dónde? Estaré allí tan pronto como pueda". Desconectó la llamada y volvió a meter el teléfono en el bolsillo. "Lo siento mucho. Es el trabajo".


      "Lo entiendo. Los hombres con los que trabajo reciben llamadas a todas horas de la noche". Se puso de pie y lo abrazó. "Muchas gracias por contarme todo".


      "Quizá nos veamos por ahí". Abrió el cajón de la mesita, sacó una tarjeta y garabateó un número en el reverso. "Llama si te enteras de algo. O si necesitas hablar".


      Lo metió en su bolso. "Lo haré".


      Sam cogió su chaqueta y se dirigió hacia la parte de atrás. Se oyeron voces. Brandon apareció, y una vez más su cuerpo vibró de necesidad.


      Se sentó a su lado. "Siento haberme escabullido así. ¿Cómo lo llevas?"


      Agradeció la disculpa y su preocupación. Si él también estaba en las fuerzas del orden, probablemente había visto a la gente en las peores condiciones. "Tan bien como se puede esperar. "


      Le levantó las manos, como había hecho antes. "Hay algo más que necesito decirte".


      Su cuerpo se estremeció y un dolor agudo pareció materializarse en su pecho. "No creo que pueda soportar mucho más. ¿Es por Cheryl?"


      Brandon hizo una mueca. "No. En realidad esto es algo bueno, creo". Soltó su agarre.


      Se inclinó hacia atrás. "Me vendría bien una buena noticia".


      Brandon pasó un dedo por la muñeca de Mac, provocando un deseo más fuerte que la atracción de la luna sobre la tierra. "¿Sientes eso?", preguntó.


      Se le secó la garganta. "¿Sentir qué?"


      "La atracción, el mareo, el corazón acelerado. Sé que has pasado por mucho, pero puedo ver en tus ojos que sientes una conexión con nosotros. Puede ser abrumador si no sabes lo que significa".


      "¿Tienes la misma reacción hacia mí?" Todavía no estaba preparada para divulgar sus sentimientos. Su interior estaba demasiado crudo.


      "Lo hago".


      Esas dos palabras fueron un bálsamo para su alma. Todo lo que quería hacer era arrastrarse en sus brazos, y dejar que la abrazara y le dijera que todo estaría bien. Ser sincera. Ella deseaba algo más; algo que borrara todos los horrores que la golpeaban.


      Brandon la acercó, y fue como si un ser erótico hubiera invadido su cuerpo.


      "Está bien que te desahogues, chica IP. Te lo mereces".


      El apodo hablaba de afecto. Ella miró su entrepierna. "Tú también".


      "Eso es porque eres nuestro compañero".


      Se levantó como un rayo, y una risa espeluznante brotó de ella. "¿Soy tu pareja? ¿Me estás tomando el pelo?" Ahora mismo era incapaz de entender nada.


      "Sí, Sam y yo somos tus compañeros".


      Sacudió la cabeza con incredulidad. "¿De verdad crees en esa mierda del destino? ¿Quién te ha llenado la cabeza?" Si fuera cierto, su padre se lo habría dicho.


      Brandon sonrió. "Ven aquí y te lo demostraré".


      Antes de que ella pudiera apartarse o cuestionarle algo más, Brandon deslizó un brazo por debajo de sus piernas y la subió a su regazo. Estaba a punto de decir que esto no estaba bien hasta que su trasero se encontró con los muslos de él, y su cuerpo se encendió. No debería estar excitada, pero lo estaba. De forma evidente. ¿Qué estaba pasando? ¿Tenía razón Brandon? ¿Eran compañeros?


      ¿Realmente importaba? Mac era total y absolutamente incapaz de detenerse. Lo deseaba. Con fuerza. Claro que debería buscar pistas, pero en el momento en que sus labios descendieron y se encontraron con los de ella, todos esos pensamientos lógicos salieron volando por la ventana.


      Un instinto, más fuerte que el de cualquier animal en celo, se apoderó de su mente, cuerpo y alma. Sin ninguna duda, necesitaba a ese hombre en ese momento y en ese lugar. No importaba la razón. No importaba si estaba bien o mal. Nada importaba más que tener sus manos y labios sobre él. Sin duda, estaba poseída.


      Le encantaba un buen revolcón en el heno, pero ningún hombre la había convertido en un charco de necesidad como lo había hecho Brandon. Cuando la lengua de ella sondeó la boca de él, su cabeza se agitó. Sabía a cerveza, mezclada con un toque de menta, como si se hubiera lavado los dientes antes de volver al salón. Era como si supiera que iban a hacer el amor.


      Sus pezones se pusieron dolorosamente tensos y la humedad se acumuló entre sus piernas. Era la primera vez en su vida que esa loca sensación de pura lujuria la asaltaba, pero le gustaba; la necesitaba más que la vida misma.


      "Mackenzie". Dijo su nombre en un suspiro, como si apreciara el sonido.


      Brandon le cogió la cara y la miró en lo más profundo de su alma. Sus ojos brillaban, alternando entre el oro y un sensual color marrón avellana. La pasión de Brandon penetró en su cuerpo y el deseo de tocarle la polla superó todo sentido común. Ella buscó los botones de sus vaqueros, pero él la agarró de la muñeca antes de que pudiera meter el metal por el agujero.


      "Todavía no, cariño. Está a punto de estallar, y necesito que nuestra primera vez sea especial".


      Puede que fuera una frase que él había utilizado cientos de veces con docenas de otras mujeres, pero su sinceridad le estrujó el corazón. Cuando apenas rozó sus labios con los suyos, ella cerró los ojos y, de repente, se sintió flotando.


      Ella levantó la vista hacia él. "¿A dónde vamos?"


      "Ya verás". Su mirada no se apartó de su rostro mientras la llevaba por el salón y el pasillo. En realidad, no importaba a dónde la llevara, siempre y cuando pudiera tenerlo a él, total y completamente.


      Con el dedo del pie empujó una puerta y luego encendió una luz con el codo. La dejó en el suelo. "No te muevas".


      Mac debería haber tenido miedo de estar con un desconocido en su habitación. Tanto su padre como su madre le habían advertido sobre los hombres abiertamente sexys y sobre cómo podían afectar a tus decisiones, pero Mac no pudo evitarlo. Ella lo deseaba. En lo más profundo de su ser.


      Estaba a punto de darse la vuelta y estudiar su habitación, pero cuando él se levantó la camisa por encima de la cabeza, ella no pudo moverse más que para dejar de respirar. Un mechón de pelo negro se extendía por la parte superior de su pecho y bajaba hasta la cintura de sus pantalones. Músculos sobre músculos cubrían su torso con muy poca grasa entre ellos. Con 1,80 metros de altura, era una bestia de hombre.


      La camisa flotó hasta el suelo, pero ella no llegó a verla caer; su mirada estaba fija en el pecho de él.


      Ahora es tu turno, cariño". Sus palabras la despertaron. Ella se llevó la mano a la cintura para sacar la camisa de sus vaqueros, cuando él apartó sus manos de un manotazo. "Ese es el trabajo de un hombre".


      Mac apartó las manos de su cuerpo. No podía recordar la última vez que dejó que un hombre la desnudara. Demonios, apenas podía recordar cuando quería que un hombre la tocara tanto. "Adelante".


      Y él era el hombre para hacerlo. Cuando Brandon liberó su camisa de los pantalones, sus pectorales se ondularon. Dios mío. ¿Cómo es que las mujeres de Gulfside le habían quitado las manos de encima? ¿Por qué no tenía un montón de damas golpeando su puerta en este momento? ¿Significaba eso que realmente estaba destinado a estar con una sola mujer? ¿Era ella su pareja? Su corazón le decía que la respuesta era sí.


      Ella habría pensado más en todo el concepto si él no se hubiera quitado las botas y hubiera deslizado los vaqueros por sus delgadas caderas. Mac estaba fascinada. El hombre era magnífico. Entonces el bulto bajo los calzoncillos llamó su atención y se quedó sin aliento. Su polla era enorme.


      "¿Has hecho el amor con un metamorfo antes?", preguntó mientras cerraba la brecha entre ellos.


      Oh, mierda. ¿Intentaba ver si encajaba? "No."


      Sonrió. "Oh, cariño. ¿No te vas a llevar una sorpresa?"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Los dedos de Brandon ansiaban tocar sus deliciosos pechos. Cómo no la había empalado ya estaba más allá de su comprensión. El torrente de adrenalina le hacía querer cambiar de lugar, y su deseo le instaba a apresurarse, pero su buen sentido le decía que fuera despacio. Mackenzie había pasado por mucho esta noche, y necesitaba amabilidad y un poco de cariño más que nada.


      Brandon había esperado mucho tiempo para encontrarla. Treinta y tres años para ser exactos. Había visto el cambio en Trax y Dante cuando encontraron a Liz, y ciertamente lo había visto en Dirk Tilton cuando se apareó con Elena. El de Dirk fue quizás el cambio de personalidad más profundo. El gran bruto había pasado de ser un bulldog a un perro faldero. Brandon se alegraba de que sus amigos hubieran encontrado la felicidad, y ahora le tocaba a él, aunque sospechaba que el camino no sería fácil. Mackenzie sería muy difícil de manejar.


      Recorrió con la mirada su cuerpo, hermoso, sensual y siempre tan femenino.


      Brandon le levantó el top por encima de la cabeza. En el momento en que vio el sujetador de encaje rojo, su polla bailó. Dios mío. "Eres perfecta".


      "Sí que sabes cómo hablar con dulzura a una chica". Ella se pasó la lengua por los labios, y su decisión de tomarse su tiempo se derritió, aunque estaba decidido a hacer lo correcto con ella.


      ¿No se daba cuenta de que no tenía que hacer nada para aumentar su deseo? "Es verdad. Eres perfecta".


      Sus pechos no eran grandes, pero eran redondos y firmes, exactamente como a él le gustaban. Dado que era su compañera, un lametón o una chupada, y ella estaría gritando su nombre. El cuerpo de Brandon se agrietaba y amenazaba con moverse. Maldita sea. Tal vez una rápida degustación lo calmaría. ¿O era una ilusión?


      Con la mayor delicadeza posible, le bajó los tirantes del sujetador. En el momento en que sus bonitas puntas rosas se asomaron, le apretó los hombros. "Jesús, Mackenzie. Eres un regalo de Navidad anticipado".


      Con un rápido pellizco en la espalda, le soltó el sujetador y lo dejó caer al suelo. La cabeza le daba vueltas. Dirk le dijo que después de un tiempo el cuerpo de un metamorfo se acostumbraría a estar cerca de su pareja. Brandon no estaba tan seguro de poder durar tanto tiempo, pero de todos modos bajó la cabeza y aspiró la punta ansiosa.


      "Ah, ah, ah", jadeó.


      Si no tuviera la boca llena, habría sonreído. Con la yema del pulgar, rozó la otra punta, y le encantó que ella se aferrara a su brazo. Cuando el delicado pezón se frunció y se puso duro bajo su contacto, gimió. Maldita sea. Eso salió demasiado fuerte. Que ella supiera lo mucho que le afectaba no era bueno. Era él quien tenía que mantener el control.


      Brandon pensó que si sus tetas eran tan gloriosas, ¿cómo sería el resto de su cuerpo? Su cuerpo era esbelto, como el de un lobo, y no podía esperar a probar su dulce miel.


      "Vamos a terminar de desvestirte. Quítate esos zapatos, ¿quieres?"


      En un instante, sus pies en forma de sandalia estaban desnudos. Le encantaba el brillante esmalte de uñas morado. Todo en Mackenzie era fantástico. Desenganchó la cintura y bajó la cremallera una muesca cada vez, aunque no sabía por qué se atormentaba. Tal vez quería darle tiempo para que expresara cualquier duda.


      Una vez abierta la cremallera, le bajó los vaqueros, contemplando su vientre plano y sus bragas rojas a juego. Ella había venido a seducir. Debería estar enfadado porque ella había accedido a seguirles a casa porque él tenía respuestas, pero ahora mismo le importaba un bledo. Ahora estaba con él, casi desnuda, y eso era lo único que importaba. Si él se salía con la suya, una vez que terminaran, a ella no le quedaría ningún pensamiento en la cabeza.


      "¿No quieres que me suba a la cama?", preguntó.


      Su pregunta le tomó por sorpresa. ¿Sus anteriores amantes habían sido tan poco imaginativos? "Quédate donde estás, cariño, y déjame llevarte a un lugar donde nunca has estado".


      Señaló con la cabeza su polla. "No creo que encaje".


      Por alguna razón, eso le hizo reír. "Oh, encajará bien. Una vez que te caliente lo suficiente, se deslizará bien". Si creía que estaba lista para su lado más pervertido, le daría unos azotes en el culo hasta que fuera del mismo color que esas bragas. Entonces ella estaría más que lista.


      Espera hasta que lo tenga a él y a Sam al mismo tiempo. Necesitaría unos azotes para facilitar el camino a las dos pollas. Al pensar en eso, su erección palpitó.


      Control. Mantenga el control.


      Brandon le quitó las bragas. Cuando cerró los ojos e inhaló, su olor alteró sus células. Mackenzie era su compañera con toda seguridad. La excitación se disparó y le abrió las piernas de par en par.


      "¿Qué tal si cierras los ojos y sueñas con lo que será cuando estemos juntos?"


      Ella apretó el labio inferior, obligándole a apartar la mirada. Él no esperó a ver si ella obedecía. En cambio, la sujetó por los tobillos para que no pudiera moverse. Se inclinó y pasó la lengua entre sus pliegues.


      "Oh, Dios mío". Inmediatamente aspiró un poco de aire, actuando como si no hubiera querido soltarse.


      "Está bien. Quiero que esto se sienta fantástico. Disfrútalo".


      Brandon le soltó un tobillo y le abrió los labios del coño con el pulgar y el índice, permitiéndole acceder a acariciar su sensible clítoris. Los músculos de sus muslos se tensaron mientras él movía el pequeño bulto de un lado a otro.


      "Es demasiado. Me voy a correr".


      Esta vez sonrió. Tuvo la tentación de parar, de llevarla al límite unas cuantas veces más, pero eso podría romperla. Para su primera vez, no quería abrumarla.


      Brandon no respondió a su comentario con palabras. En su lugar, soltó el otro tobillo y le metió dos dedos en su húmedo agujero. Ella echó la cabeza hacia atrás, apretó los puños y gorgoteó como respuesta.


      Le encantaba lo sensible que era y siguió follándola con los dedos hasta que no pudo aguantar más. La necesidad de reclamarla se hizo demasiado grande.


      Brandon se puso de pie, y sus ojos se abrieron de golpe. "¿Por qué has parado?"


      Sonrió. "Pensé que te gustaría algo un poco más grande". Se quitó los calzoncillos y disfrutó de la caída de su mandíbula.


      Ella extendió la mano para tocarlo, pero él la detuvo. "Todavía no. Estoy un poco al límite".


      "Yo también estoy al límite".


      "Puedo hacer algo al respecto". Sacó un condón de su cartera y se lo puso. Ahora enfundado, la levantó. "Envuelve tus piernas alrededor de mí".


      De esta forma podría saborear sus dulces labios, sus deliciosas tetas, y follársela duro y largo. Y la verdadera ventaja era que en esta posición evitaría que ella le tocara la polla. Si lo hacía, seguro que la perdería.
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        * * *

      


      En el momento en que Brandon le había quitado el top, su angustia disminuyó. ¿Cómo era posible? Ningún hombre había sido capaz de distraerla durante mucho tiempo, hasta Brandon. Mac le rodeó la cintura con las piernas y su coño se frotó contra su polla, provocando que un rayo de electricidad la atravesara. El corazón le golpeó las costillas. Dios mío, ¿cómo podía alguien afectarla así? ¿Cómo podía alguien afectarla así? Era una locura, pero por Dios, iba a disfrutar del viaje.


      Mac apretó sus pechos contra su pecho y lo besó con fuerza. Estar allí de pie mientras él había arrasado con su cuerpo la había convertido en una loca. Necesitaba estar con él. Abrió la boca y la succionó. Sus lenguas se tantearon y sumergieron, explorando todos los rincones y grietas. Aumentó la presión, y su aliento salió en un rápido tatuaje.


      Brandon le apretó el trasero, enviando más oleadas de pensamientos eróticos a través de ella. La levantó por encima de su polla. Cuando la punta de su polla presionó contra su abertura, ella rompió el beso, necesitando más aire.


      "Apúrate". ¿Sonaba necesitada o qué?


      "No quiero ir demasiado rápido. Tengo que estirarte primero".


      Ella pensó que estaba exagerando hasta que él la presionó. Sus paredes se ensancharon, obligándola a apretarlo para detener su avance. Sus ojos brillaban de oro.


      Brandon bajó la cabeza hacia el hombro de ella y se quedó quieto, como si necesitara tiempo para controlarse. "No vuelvas a hacer eso, cariño. Creo que no entiendes muy bien esto de la pareja".


      ¿Lo hizo? Le habían dicho que un hombre lobo sólo tenía una pareja de por vida, así que ¿de dónde venía su experiencia? No tuvo tiempo de reflexionar sobre la respuesta, porque él retiró la polla y le mordisqueó el cuello. Luego, sin previo aviso, la penetró directamente, y su visión se volvió oscura. Unas puntitas de luz estallaron en la parte posterior de sus párpados. Santo cielo.


      "Agárrate fuerte".


      Ella ya le apretaba la cintura con las piernas y se agarraba a sus hombros. No se iba a caer. Sus paredes se resbalaron aún más con el siguiente empuje hacia arriba. Le recorrieron sensaciones que no podía nombrar. Ya era bastante difícil acordarse de respirar, por no hablar de pensar.


      Mac quería pasar las manos por su cuerpo musculoso, pero se aferraba al viaje de su vida. Con cada pasada, sus pasiones florecían. Su coño adoraba la fricción y la tensión, y se deslizaba con cada empuje. Brandon parecía conocer el ritmo perfecto, lo suficiente como para mantenerla en vilo, pero no tanto como para que ella estallara antes de que él estuviera listo.


      Unos dientes afilados le rozaron la clavícula y perdió el control. Quería esperar, quería vivir cada segundo como si fuera el último, pero cuando la polla de él chocó contra su pared trasera, alcanzó el clímax. Su cabeza cayó sobre el hombro de él y, mientras una enorme ola orgásmica la reclamaba, dejó que sus dientes presionaran su piel.


      Brandon la golpeó una y otra vez, y luego la sujetó con fuerza mientras su semen caliente llenaba el condón. La sangre golpeaba sus oídos, dejándola con un sentido menos. No podía saber si lo que él decía era su nombre o no.


      Los acompañó hasta la cama, se deslizó fuera de ella y la colocó suavemente sobre el edredón. "Vuelvo enseguida".


      Brandon se metió en el baño, volvió con un paño caliente y la limpió. "Normalmente soy bueno diciendo lo genial que fue el sexo, pero esto fue más que sexo y seguro que fue mejor que genial".


      Mac sonrió. Se apoyó en los codos, intentando no pensar en el hecho de que estaba desnuda delante de un hombre que acababa de conocer. Su padre probablemente se estaría revolviendo en su tumba, pero no quería pensar en la reacción de su madre ante lo que Mac acababa de hacer.


      Es mi compañero.


      Brandon se sentó a su lado. "Es casi medianoche, y eres más que bienvenida a quedarte. Aquí. En mi cama. Prometo abrazarte toda la noche y mantener a raya los malos pensamientos".


      Una calma la envolvió mientras le acariciaba la cara. "Es muy dulce de tu parte, pero me imagino que Jay me está esperando despierto".


      "¿Seguro?"


      "Sí". Se bajó de la cama y recogió su ropa. Era un poco incómodo vestirse delante de él teniendo en cuenta que el Sr. Magnífico estaba tirado en la cama en toda su gloria. Su polla ni siquiera se había desinflado. Si no tenía que volver, podría intentar el segundo asalto. "Agradece a Sam de mi parte".


      Brandon se sentó. "¿Por qué? Creo que debería tener todo el crédito por llevarte al cielo".


      Ella sonrió. "Me refería a la voluntad de ambos de hablarme de Cheryl". Al oír su nombre, una renovada depresión se instaló en ella, pero al menos ahora Mac parecía más capaz de afrontarlo. Sam y Brandon la ayudarían.


      Se levantó, se puso los vaqueros y las botas y la acompañó hasta la puerta trasera donde había aparcado. Esta vez le dejó abrir la puerta del coche. "Cuídate y llama". Sacó su teléfono del bolsillo. "¿Me das tu número de móvil?"


      "Claro".


      Él tecleó su número y ella el suyo. Brandon le acarició la cara. "No te preocupes. Te prometo que la encontraremos".


      Esas pocas palabras de apoyo significaron el mundo para ella. Brandon era un hombre increíble. "Gracias".


      Chasqueó los dedos. "Eso me recuerda. Voy a concertar una cita para que veas a Elena mañana. Te llamaré para darte las indicaciones".


      Se inclinó hacia él y le dio un casto beso, sin esperar una nueva oleada de lujuria. Vaya que lo tenía mal.


      Mientras conducía de vuelta a la casa de Jay, la cabeza de Mac daba vueltas. Elena podría haber sido la última persona decente en hablar con Cheryl. Brandon dijo que Elena probablemente no podría decirle nada nuevo, pero a Mac no le importaba. No sólo quería asegurarse de que Elena era real, Mac quería saber qué atrocidades había sufrido Cheryl. Su prima era frágil. Ahora mismo, Mac no tenía más pistas. Elena era su última esperanza.


      Era tarde cuando Mac llegó a la casa de Jay. Las luces estaban apagadas dentro. Jay debía haberse ido a la cama. Demasiado para ser un animal de fiesta. Abrió la puerta de su coche para conseguir algo de luz. Metió la mano en el bolso en busca de la llave, pero no la encontró. Mierda. Seguía en el estante interior junto a la puerta. Apagó el motor, subió los escalones del porche y llamó a la puerta.


      No hay respuesta. ¿Y ahora qué? Sólo hay una cosa que hacer: forzar la cerradura. Podría llamarlo, pero ¿para qué despertarlo? Sería más rápido forzar la cerradura de todos modos. Sacó el pequeño kit de su bolso, seleccionó la ganzúa adecuada y jugó con los bombines. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió con un clic, pero también lo hizo una alarma muy fuerte que la hizo saltar de alegría.
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        * * *

      


      Sam estaba sentado en su camioneta a una manzana de la casa de Jay, tamborileando con los dedos sobre el volante mientras esperaba la llegada de Mackenzie. Los auriculares estaban a su lado, listos para ponérselos en cuanto ella entrara en la oscura casa con su primo.


      Sam había estado allí cerca de una hora, y le empezaba a preocupar que le hubiera pasado algo. ¿Un accidente quizás? ¿O alguno de los amigos de Jay Colter la había seguido? La ira se agitaba en su interior. Tenía que averiguarlo. Justo cuando sacó su teléfono para llamar a Brandon, su móvil zumbó. No podían leer la mente del otro a esta distancia, pero a menudo su sincronización desafiaba a este mundo.


      "¿Dónde está Mackenzie?" preguntó Sam sin molestarse en contener su frustración.


      Brandon se rió. "Debería llegar pronto".


      Por la alegría en su voz, algo había bajado. "¿Por qué coño estás tan... ah, no importa. Hiciste el amor con nuestro compañero, ¿no?" Su ira se calmó inmediatamente.


      "Sí. Estaba desesperada por mí".


      Brandon no necesitaba restregárselo. Al pensar en hacer el amor con Mackenzie, las uñas de Sam crecieron y sus colmillos se extendieron. Se alegró de que ella estuviera tan dispuesta, pero deseó que se quedara el tiempo suficiente para estar con ella. "¿Le dijiste que éramos compañeros?" Ese había sido el plan de Brandon. Debe haber funcionado.


      "Sí, y se lo tomó muy bien. Parece que ha sentido lo mismo que nosotros".


      "Maldita sea". Los faros vinieron hacia él y se agachó, no queriendo que Mackenzie lo viera. "Ella está aquí".


      "Bien. Te dejaré hacer lo tuyo. Asegúrate de que esté a salvo".


      "No tienes que preocuparte por eso".


      En cuanto entró en el garaje, se incorporó. Mackenzie salió de su coche y subió lentamente los escalones, aparentemente confundida por algo. Era casi medianoche y la casa estaba a oscuras. En lugar de abrir la puerta y entrar, llamó a la puerta y sacó algo de su bolso. El porche tenía una bombilla amarilla sobre la puerta, pero era suficiente para que pudiera ver con claridad. Un momento. Su mujer estaba sacando un juego de ganzúas. Él se quedó embobado mientras ella abría la puerta con maestría en cuestión de segundos. Ella no había exagerado sobre su talento.


      De repente, una alarma que le hizo estallar el oído casi le rompe los tímpanos. Maldita sea. Todo el vecindario iba a despertarse. Se puso las palmas de las manos sobre los oídos y rebotó hacia arriba y hacia abajo. Afortunadamente, unos segundos después el sonido cesó, y Jay apareció en la entrada.


      Hora del espectáculo.
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        * * *

      


      "¿Qué carajo?" Dijo Jay.


      "Me dejé la llave dentro. Lo siento."


      "¿Has probado el timbre?"


      "Llamé a la puerta. ¿No cuenta eso? Cuando no respondiste, me metí por otro lado. No quería despertarte".


      "Podría haberme engañado. Entra aquí".


      Dios. Sonaba como su padre cuando ella había hecho algo estúpido. Sólo que esta vez, no había sido totalmente su culpa.


      Cerró la puerta con llave. "Cuando no volviste, pensé que te estabas acostando con algún soplón".


      Eso duele. Por otra parte, Jay no había estado muy cerca de ella desde que terminó la universidad. "Lo siento". Recogió la llave de donde la había dejado y la colocó en su llavero. "Ahora, no despertaré al vecindario".


      "Esperemos que no". Se acercó e inhaló profundamente. "Eau de sex. ¿Aprendiste algo bueno?"


      Maldito sentido del olfato de los hombres lobo. El calor subió por su cara. "Un poco. ¿Pero no tienes que llamar a la compañía de alarmas por el posible robo?"


      "No tengo servicio. Mi alarma es simplemente para asustar a un intruso y despertarme. Tengo el sueño pesado. La alarma también enciende un montón de cámaras de vigilancia para que pueda ver quién intenta atraparme".


      ¿Atraparlo? "¿Hiciste algo malo que hace que la gente quiera ir a por ti?" ¿Había salido a su padre? No parecía probable si se ganaba la vida reparando motores.


      "Como he dicho, no se puede ser demasiado cuidadoso por aquí. Gulfside no es la ciudad más segura del mundo".


      No le gustó escuchar eso. "Entonces muévete".


      "Lo he considerado. Recuerda que si estás en el lugar equivocado en el momento equivocado, puede ser mortal. No importará si tienes un arma o no. No tendrás tiempo de sacarla". Su mirada se clavó en la de ella como si estuviera enviando una advertencia.


      ¿Estaba hablando de él o de ella? "Genial".


      "¿Y qué era esa información más caliente que el sexo que conseguiste? ¿Te ayudará a encontrar a tu primo?" Se dio la vuelta y volvió a caminar hacia la cocina.


      Se sentó en el sofá, deseando que su pulso disminuyera. "En realidad no, pero tenías razón. Cheryl fue secuestrada, mantenida en una jaula durante unos días, y luego vendida a alguien en una subasta".


      Jay continuó hacia la cocina, sus pasos eran más lentos. Miró por encima del hombro. "¿Estás seguro de esto?" ¿Por qué no actuó molesto o sonó sorprendido?


      Porque aquí pasó todo el tiempo. Dios. ¿Era Gulfside un antro de iniquidad donde se reunían todos los Colters malos?


      "Bastante seguro".


      La puerta de la nevera se abrió de golpe. "¿Quién es tu fuente?"


      ¿Realmente importaba? "Un tipo que conocí en Wheels".


      Volvió con una cerveza en la mano. "Ese lugar no tiene precisamente buena reputación. Tu soplón podría haberte contado ese cuento para que te lo follaras. Espero que haya valido la pena".


      ¿Por qué Jay estaba siendo tan grosero? ¿Estaba tratando de persuadirla para que se fuera? "Lo era". Con su actitud, ella no perdería el aliento tratando de convencerlo de que Brandon y Sam eran buenos chicos, y que la química entre ellos era fuera de lo común. "¿Puedo hacerte una pregunta personal?"


      "Puedes preguntar, pero puede que no responda". Le guiñó un ojo y se dejó caer en la silla frente a ella.


      Seguro que esta noche estaba de mal humor. Quizá alguien se había quejado de cómo había arreglado el motor de un coche, o un cliente se había ido sin pagar. Por otra parte, podría haber sido por haberse despertado en medio de la noche con una alarma chirriante. "¿Qué puede decirme sobre los hombres lobo y sus compañeros?"


      Sus cejas se fruncen. "No estoy seguro de seguirte".


      No se atrevió a decirle el verdadero motivo de su pregunta. "Cuando estaba en el bar, un tipo estaba hablando de lo que había pasado en el momento en que uno de sus amigos estaba cerca de su pareja. El amigo afirmaba que casi se transformaba, y decía que su deseo sexual no tenía parangón. Papá nunca mencionó que le pasara algo así cuando conoció a mamá. ¿Has oído eso alguna vez? ¿O es ficción?"


      Jay se echó hacia atrás y sonrió. "No puedo creer que tenga que tener "la" charla contigo. Aunque nunca he experimentado ese fenómeno por mí mismo, he oído que es cierto. Dudo que alguna vez pase por ello, ya que en mi trabajo no me encuentro con muchas tías buenas".


      La piel de gallina recorrió su cuerpo al saber que Brandon decía la verdad. Todavía no estaba segura de creerse eso de la pareja, pero lo que había sentido al hacer el amor con él no podía compararse con nada que hubiera experimentado antes. Con la forma en que Jay estaba retorciendo la botella, se sentía incómodo con esta conversación. "Es bueno saberlo".


      Aunque confiaba en Brandon y en Sam, y la atracción había sido definitivamente intensa, ¿significaba eso automáticamente que estaban destinados el uno al otro? ¿Para toda la vida? A pesar de la confirmación de Jay, le resultaba difícil de creer. Su información también era de segunda mano. Mucha gente creía haber encontrado a su alma gemela, sólo para descubrir meses o años después que era sólo un enamoramiento.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      Volvió a prestar atención a su primo. "Sí, sólo estoy cansada. Debería ir a la cama y dejarte volver a dormir". Debatió contarle sobre la reunión de mañana con Elena, pero dado el estado de ánimo de Jay, probablemente le diría que estaba loca y que era una especie de trampa.


      "Primero dúchate". Su tono fue ligero y burlón.


      "Sólo por eso, puede que no me duche durante una semana". Idiota.


      "Me gustaría que lo intentaras".
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      Elena Sánchez no era lo que Mac esperaba. La imagen que tenía de la mujer era la de una sucia niña de pecho encogida en una jaula. Elena tenía buen aspecto. A Mac no le habría parecido tan normal si algún hombre la hubiera drogado y confinado durante unas semanas. Elena parecía tan feliz y llena de vida.


      "Agradezco su disposición a hablar conmigo", dijo Mac.


      Había acordado reunirse en la casa de los novios de Elena, donde ella vivía ahora. Elena afirmó que estaba un poco indecisa sobre salir, ya que no estaba convencida de que la pesadilla hubiera terminado. Mac no podía culparla.


      El lugar donde ahora vivía Elena parecía ser como cualquier otra casa de los suburbios. En la puerta de al lado, había juguetes de niños en el patio y bonitos coches aparcados en las entradas. Elena era la compañera de Dirk Tilton y Clay Demmers, amigos de Sam y Brandon.


      Mac dio un sorbo al té helado que Elena le había preparado. "¿Te importaría contar lo que te pasó? Sé que debe ser duro, pero me ayudaría. Estoy desesperada por tener una pista sobre el paradero de Cheryl".


      Elena inhaló. "Por supuesto. Sueño con ella casi todas las noches. Lo siento mucho por ella. Sólo espero que haya tenido la mitad de suerte que yo". Inhaló. "He contado mi historia tantas veces que ya casi no parece real". Elena habló de Harvey Couch, el terrible hombre para el que había trabajado. "Sin habilidades, era el único trabajo que podía conseguir. Pensé que ser secretaria de un hombre que emparejaba a familias que necesitaban una niñera con mujeres jóvenes que deseaban venir a Estados Unidos era un trabajo noble. Estaba equivocada".


      "¿Te enteraste de los negocios de drogas de Couch o de su plan de tráfico de personas cuando trabajaste allí? ¿Por eso no te gustaba?"


      Los ojos de Elena se abrieron de par en par. "¡No! No tenía ni idea. Lo odiaba porque Couch me tocaba, me hacía quedarme hasta tarde y hacía cosas que me parecían cuestionables, pero me educaron para hacer lo que me decían".


      La educación de Elena había sido tan diferente a la suya. "¿Entonces qué?"


      "Cuando llegué al aeropuerto de camino a visitar a mi familia, me pidieron que entrara en otra sala por motivos de seguridad. Lo siguiente que recuerdo es que alguien me pinchó en el brazo. Cuando me desperté, estaba en una jaula en un almacén con un gigante ruso como cuidador".


      Mac se inclinó hacia delante. "¿Cuándo llegó Cheryl?"


      "No podría decirte cuántos días pasaron, ya que perdí la noción del tiempo, pero si tuviera que adivinar, diría que dos semanas o más después de mi llegada".


      A Mac se le revolvió el estómago. No estaba tan preparada como creía para escuchar los detalles, especialmente si había abusos de por medio. ¿Habían comprobado Brandon o Sam la seguridad del aeropuerto para ver cómo una cohorte de Couch podía haber tenido acceso a una habitación segura? "¿Tienes alguna idea de lo que le pasó a mi primo?"


      "No, lo siento."


      Una puerta al final del pasillo se abrió y un hombre lobo corpulento se acercó a Elena. Sonrió y besó la cabeza de la mujer, sin dejar de concentrarse en Mac.


      Extendió su mano. "Dirk Tilton. ¿Brandon dijo que eras el primo de Cheryl?"


      "Sí".


      "Lo siento". Se volvió hacia Elena. "El General llamó. Tengo que correr, pero te enviaré un mensaje cuando pueda".


      Ella lo miró con devoción y amor. "Ten cuidado".


      "Siempre". Le besó los labios y luego se fue.


      Mac quería preguntarle sobre eso de la pareja, pero como Elena era humana, no habría sentido la misma atracción hacia un hombre que Mac.


      Durante los siguientes treinta minutos, Elena repasó la serie de acontecimientos que condujeron a su liberación. "Un hombre con el tatuaje de la serpiente y el diablo en el dorso de la mano llegó al almacén. Nos vendó los ojos y nos ató a Cheryl y a mí, y luego nos llevó al lugar donde me iban a vender. Una vez que me sacaron de la furgoneta, no volví a ver a tu primo". Bajó la mirada. "Ojalá hubiera podido ayudar más".


      "No. Has estado genial". Sobre todo porque Mac había sido capaz de ver el amor entre Elena y uno de sus hombres. "No quiero retenerte". Ella se puso de pie.


      Elena se retorció las manos. "Hazme saber si aprendes algo".


      "Lo haré".
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        * * *

      


      Sam y Brandon estaban aparcados en la calle de la casa de Dirk y Clay. Sam quería asegurarse de que no le pasara nada a Mackenzie al entrar o salir. La casa de los hombres era segura, así que mientras ella permaneciera dentro, estaría a salvo. Lo que le preocupaba era a dónde podría ir después.


      Jay no había hecho daño a Mackenzie anoche, pero eso no significaba que estuviera fuera de peligro. Ella y Jay habían estado demasiado lejos de los bichos de la ventana para que Sam pudiera escuchar su conversación, así que había esperado unas horas más después de que ella se acostara antes de ir a casa.


      "Ahí está", asintió Brandon a Mackenzie, mientras salía por la puerta principal.


      Sam estudió su comportamiento. Su rostro parecía dibujado, pero no parecía que hubiera estado llorando. Eso era bueno, pero deseaba que hubiera sido un poco más consciente de su entorno. No es que quisiera que los viera, pero debía ser más precavida.


      Esperó a que ella despegara antes de arrancar el motor. "Parece que se dirige a casa de Jay". Antes de venir aquí, Sam había revisado la casa de Jay. Su coche no estaba en la entrada, lo que significaba que ella estaría a salvo por ahora.


      Su celular sonó. "Es Chris Williams".


      "Tal vez fue capaz de entrar en el portátil de John Hood".


      "Esperemos". Sam pasó por la pantalla. "Hola, Chris."


      "He terminado de revisar el portátil de Hood. Si quieres venir a recogerlo, ya está hecho".


      "¿Encontraste algo?" Sam miró a Brandon.


      "No mucho".


      Maldita sea. "Ahora mismo voy". Colgó y se incorporó a la carretera. "Nada. ¿Quieres que te deje en tu trabajo?"


      Brandon tenía el mejor trabajo del mundo. Trabajaba para la compañía telefónica instalando líneas y servicios. Su jefe también era un metamorfo que tenía sus propias razones para odiar a los Colter, así que dejó que Brandon utilizara el trabajo de escalador de encuestas como medio para espiar a esos chicos malos.


      "Me pondré a trabajar en cuanto hablemos con Chris".


      "¿Qué tal si miras en tu tableta para ver si Mackenzie vuelve a casa de Jay? Quiero saber su paradero en todo momento".


      "Lo tienes."
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        * * *

      


      Mac había vuelto a casa de Jay después de visitar a Elena no más de media hora cuando sonó su móvil. Para su alegría era Sam.


      "Hola". Ella se sorprendió al escuchar de él. Debe haber conseguido su número de Brandon.


      "Me preguntaba si podía convencerte de que me dieras algo de ayuda informática. Tiene que ver con cierto pariente tuyo".


      Se dirigió a la sala de estar y se sentó, su mente iba a mil por hora. "Me encantaría". Su estómago refunfuñó. Se acercaba la hora de la comida y tenía que ir a por algo de comida. "¿Qué tal si cojo un poco de pollo frito del autoservicio y vengo?"


      No contestó ni un segundo: "Te diré algo. Dame quince minutos y luego ven. Recogeré el almuerzo".


      Algo estaba pasando. "No me digas que tienes miedo de que algún Colter me secuestre, ¿verdad?" Parecía ser muy protector.


      "Digamos que la comida frita no es buena para mi figura de niño".


      Se rió. "Ajá". Si él no quería decirle el verdadero motivo de la petición, que así fuera. Ella sólo quería poner sus manos en el ordenador, especialmente si le daba una pista sobre el paradero de Cheryl. "Trato hecho. ¿Estará Brandon allí?"


      "Tiene que trabajar. Espero que puedas manejarme. Puedo ser un poco insistente a veces".


      "No hay problema". ¿O estaba hablando de sexo? No importaba. No se dejaría llevar dos días seguidos.


      Quince minutos más tarde, entró en el garaje. En lugar de aparcar en la parte de atrás como antes, encontró un sitio delante. Estaba a punto de salir del lado del conductor cuando Sam salió al porche y corrió a su encuentro.


      Abrió la puerta de su casa. "Gracias por venir".


      "¿Qué necesitas que haga?"


      "Entra y te lo cuento". Le rodeó la cintura con un brazo, y su corazón tartamudeó en su pecho. Si ésa fuera la única reacción visceral, ella podría soportarlo, pero sus paredes interiores tenían espasmos.


      Era cierto. Ella era su pareja, pero Mac no podía preocuparse por eso ahora. Tenía que encontrar a un primo.


      "Preparé el ordenador en la mesa del comedor. Mientras tú empiezas, yo pondré la lasaña en el horno. También te he preparado un té helado. No sabía si lo tomabas dulce o no".


      "No es dulce. Gracias". Si los hombres del trabajo la trataran así de bien, la vida sería genial. "Pero no tenías que tomarte tantas molestias".


      "Sólo intento ser amable". Entró en la cocina, con sus caderas apretadas apenas moviéndose.


      Inhaló para ganar algo de control. Esto debe ser un trabajo informático. "¿Se te ha estropeado el disco duro o algo así?", gritó.


      "Enseguida", dijo Sam desde la cocina. Volvió con su bebida y se la puso delante. Le indicó con la cabeza que tomara asiento. "Recuerda que dijimos que Cheryl había sido capturada por un hombre llamado John Hood".


      Cada nervio de su cuerpo se disparó. "Sí".


      "El hombre está ahora en la cárcel, y este es su ordenador".


      La adrenalina la invadió. "¿Cómo lo conseguiste?" Esto podría ser una mina de oro, y la clave para encontrar a su primo.


      "Brandon y yo tomamos esto prestado de la residencia de Hood".


      Se rió. "Mi empresa también es buena para pedir prestado". Él sonrió, y fue como si la hubieran golpeado en el pecho con una bomba de lujuria.


      "Hice que alguien del trabajo lo mirara. Aunque pudo entrar en la sección de archivos, hay archivos encriptados a los que no pudo acceder. Le dijiste a Brandon que podías hackear cualquier cosa".


      "Dentro de lo razonable".


      "Cruzaré los dedos entonces".


      "¿Qué buscas exactamente?"


      "Espero que Hood anotara los nombres de los hombres que compraron a las mujeres y pusiera el archivo en algún lugar".


      Su pulso se disparó. "Oh, Dios mío. ¿De verdad?"


      "Esa es mi esperanza, de todos modos. Te dejaré tranquilo por un tiempo. Avísame cuando tengas algo".


      Mac estaba en el cielo. Esta era su oportunidad de encontrar a Cheryl. Por mucho que le gustara estar cerca de Sam, era mejor que no se sentara tan cerca. Su presencia parecía interferir con su proceso de pensamiento.


      Se puso a trabajar y sus dedos volaron por el teclado. El software de encriptación era sofisticado, pero no era nada que no hubiera visto antes.


      Veinte minutos después regresó con dos platos de lasaña. "El almuerzo está servido. Tomen un descanso y coman".


      Como quería volver a su búsqueda, comió rápidamente. Mac agitó su tenedor. "Esto es realmente bueno".


      "Sólo lo mejor para ti".


      Ella quería pensar en el significado de todos sus cumplidos, pero tenía otras cosas en mente. Cuando ambos terminaron, él recogió la mesa y volvió con una cerveza en la mano.


      "¿Algo ya?" Se deslizó junto a ella.


      "Sólo has estado fuera unos minutos". Se inclinó para mirar la pantalla. Ella se rió. "No tienes que vigilar, sabes. Si encuentro algo, prometo decírtelo".


      Sam inclinó su copa hacia atrás. "Quiero estar aquí cuando abras ese archivo".


      "Ni siquiera sabes que está aquí".


      Sonrió. "Oh, estará ahí. Sólo tienes que encontrarlo".


      ¿Así que ahora era una maga? Aunque la presencia de Sam la distrajo, mantuvo la imagen de Cheryl firmemente en su mente. Para cuando hubo pasado unos cuantos vasos de té helado, encontró la llave de la encriptación.


      "¡Sí!" Hizo clic para abrir el archivo.


      Sam se acercó más. Su hombro tocó el de ella y su cuerpo se recalentó. Mac debatió pedirle que le diera un poco de espacio para respirar, pero las palabras no se formaron. El mismo hechizo que había compartido con Brandon estaba ocurriendo entre ella y Sam.


      Se acercó y leyó lo que aparecía en la pantalla. "Carl Hampton, Roger Medlock, Charles Nesmith, William Daniels. La lista continúa. Joder, creo que has dado en el clavo, mujer". Cada uno tenía una cantidad de dólares, entre trece y treinta mil dólares, después de su nombre.


      Se desplazó hasta el final. "Si esta es una lista de los hombres que habían comprado a las mujeres, ¿dónde están los nombres de las mujeres? ¿Cómo podemos saber quién compró a Cheryl?" La euforia que la había reclamado hace un momento fue sustituida por la depresión.


      "Uno por uno, nena. Comprobaremos todos los putos nombres hasta que la encontremos". Echó la silla hacia atrás, se puso de pie y extendió los brazos. "Yo digo que esto merece una celebración".


      Mac no estaba segura de lo que le había pasado. ¿Fue la increíble atracción animal hacia Sam o el hecho de que podría haber ayudado a encontrar a Cheryl lo que la hizo arrojarse a sus brazos? Su profundo aroma a madera mezclado con la ropa de cama fresca la hizo acurrucarse más contra su pecho. Sin duda, este era su lugar. Con Brandon. Con Sam. Mac debería sorprenderse de que tuviera esa profunda atracción por ambos hombres, pero sus genes de hombre lobo hacían que fuera difícil resistirse a cualquiera de ellos.


      Sam la abrazó con más fuerza, lo que hizo que sus sentidos se pusieran en alerta. Levantó la vista hacia sus ojos profundos, ojos que estaban llenos de una combinación de simpatía, excitación y lujuria. Los remolinos de dorados y marrones la perseguían con su intensidad, al igual que las tenues líneas que se extendían desde las esquinas. No le cabía duda de que estaba con un hombre que había sufrido demasiado pronto en su vida. Hipnotizada por la profundidad de su dolor, se obligó a bajar la mirada a sus labios carnosos. Gran error. Eran aún más seductores.


      Su boca se separó. "Creo que deberíamos ver si el vínculo entre nosotros es tan fuerte como afirma Brandon".


      Su vientre se apretó al pensar en ello. "Estoy de acuerdo".


      No creyó ni por un segundo que él no estuviera bajo el mismo tirón erótico que ella. Mac nunca se había acostado con un hombre un día y otro diferente al siguiente, pero con estos dos, sus pensamientos habían sido dispersos, diferentes y demasiado eróticos. Saber que estaban predestinados el uno para el otro le facilitaba ceder a sus impulsos pruriginosos.


      Sólo que esta vez no se quedaría de pie, como le había pedido Brandon, mientras él le devoraba el cuerpo. Su necesidad había crecido desde ayer. "De acuerdo, pero lo haremos a mi manera".


      Sam se rió, y el sonido retumbó en su interior. "¿O qué? ¿Te irás? Me gustaría ver cómo lo intentas. Brandon tenía razón. Eres una zorra. Por eso, debería atarte, azotarte por tu insolencia y salirme con la mía".


      Sus palabras deberían haberla asustado, sobre todo viniendo de un hombre gigantesco como Sam, pero él tenía una dulzura que a ella le gustaba.


      Agarró la mano de Mac y la acompañó hasta el salón. Hacer el amor en el sofá le funcionaba. En lugar de guiarla hasta allí, rodeó la mesa de centro, cogió unos cuantos cojines y los arrojó sobre la alfombra.


      "Quítate la ropa", ordenó.


      ¿Qué parte de eso era su camino? Era necesario un compromiso. "¿Qué tal si por cada pieza que te quites, yo me quito la misma?"


      Arqueó una ceja y no dijo nada. Por la forma en que torcía los labios, debía estar pensando mucho. Ella apostaba a que era la primera mujer que lo desafiaba así. Por otra parte, era la primera mujer con la que había estado que era su pareja.


      "Trato hecho". Se quitó las botas, obligándola a quitarse las sandalias.


      Con la velocidad de un lobo en carrera, se desabrochó y bajó la cremallera de los vaqueros y se deshizo de ellos. Joder. No llevaba calzoncillos y su polla parecía más gruesa que la de Brandon. Ya estaba dolorida. ¿Cómo podría manejar a alguien de ese tamaño?


      "Ah... tal vez esto no sea una buena idea. Es enorme".


      "Ya no puedes volver atrás, nena. Soy una máquina de vapor y tú eres mi carbón".


      Su analogía era tan ridícula que ella se echó a reír. En un instante, estaba en sus brazos, y un segundo más tarde, tirada en el suelo a su lado. Habría protestado por la fuerza, pero le gustaba estar pegada a su pecho. Olía a limpio y viril. Definitivamente era todo un hombre, o más bien todo un hombre lobo.


      Sam le agarró la muñeca y arrastró la palma de la mano sobre su polla. "¿Esto es divertido?"


      No pudo saber si hablaba en serio o no. "No estoy seguro".


      "¿Qué tengo que hacer para que estés seguro?" Su tono se aligeró.


      "Hmm. Tal vez debería probarla". Mac no tenía ni idea de dónde había salido su atrevimiento, pero en cuanto había sugerido que le chupara la polla, su cuerpo casi estalló de necesidad.


      "¿Seguro que puedes soportarlo?" Sam le desabrochó los vaqueros y luego le dio la mano.


      "Tendremos que ver, ¿no?" Burlarse de él era un subidón total. Ella agarró su saco dibujado y rodó las bolas en su mano.


      Sam siseó. "No son de acero".


      Ella no creía que le estuviera haciendo daño. Tal vez se refería a que podría explotar demasiado rápido si ella no era más suave. "Ligero".


      "Te mostraré la ligereza en un momento".


      Mac disfrutaba de su capacidad de provocación. Antes de que él la detuviera, se deslizó hacia abajo para que sus labios estuvieran a la altura de la polla. Con la punta de su dedo, trazó círculos alrededor de su escroto, presionando hacia adentro de vez en cuando. Era divertido ver cómo la piel se fruncía y se arremolinaba.


      "Nena, si sabes lo que es bueno para ti, vas a chupar esa polla".


      El diablo que llevaba dentro le hizo levantar la vista. "¿O qué?"


      Sam se sentó, estiró las piernas y la arrastró por su regazo boca abajo. Le dio un golpe en el trasero. Mierda, no la habían azotado desde que tenía tal vez siete años. La indignación le subió por la espalda. La azotó de nuevo, pero esta vez con más fuerza.


      Se cubrió el trasero con las manos. "¿Por qué fue eso?"


      Le agarró las muñecas y las levantó. A la siguiente bofetada, se le cortó la respiración. Aunque el dolor no era tan intenso, la injusticia de éste hizo que su indignación se disparara.


      Sin responder, Sam le dio la vuelta. "Esto tiene que salir".


      Salió de debajo de ella y le quitó los vaqueros. Con él, llegaron sus bragas. Aunque había planeado tener sexo con él -al menos lo había deseado antes de que la azotara-, se sentía un poco cohibida al estar desnuda delante de él. No le había importado con Brandon, pero intuía que Sam sería más exigente.


      "Joder. Estás caliente, nena".


      Eso la hizo reír de nuevo, y ella nunca era de las que se soltaban.


      La hizo rodar de nuevo sobre su regazo. En lugar del temor que se agitaba en su vientre, la excitación la llenó. Por alguna razón desconocida, el calor de los azotes le había hecho arder el coño. ¿Qué pasaba con eso? Debía de ser una cuestión de pareja.


      Una vez más, le sujetó las muñecas por encima de la cabeza y le azotó el culo desnudo. Ella apretó las mejillas con fuerza. El dolor la dejó sin aliento, pero sólo durante unos segundos. Luego llegó el éxtasis.


      En lugar de otra ronda de azotes, le abrió las piernas y le metió dos dedos en el coño. Qué maravilla. Todo su cuerpo se encendió. Cuando los dobló y presionó su punto G, sus jugos fluyeron. ¿Cómo podía estar tan excitada en tan poco tiempo?


      Mac necesitaba un descanso. Tiró de sus brazos y él la soltó. Entonces se dio la vuelta. "Me olvidé de terminar algo".


      "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      Los pocos segundos de descanso ayudaron. "Chúpate la polla. ¿Qué tal si te sientas en el borde del sofá y me arrodillo frente a ti?" De esa manera, su cuerpo no estaría presionado contra él mientras trataba de torturarlo.


      "Me gustan las mujeres de rodillas. Es el lugar al que pertenece".


      Su boca se abrió. "Si pensara que puedo salirme con la mía, te azotaría por ser tan malditamente sexista".


      Sam soltó una carcajada. Tuvo que limpiarse una lágrima de los ojos. "Oh, muchacho. Vas a ser más divertido que intentar pescar salmones nadando río arriba".


      Eww. Eso no ha sonado nada divertido. Lo que sea. "¿Quieres una mamada o no?"


      "¿Me estás acosando de nuevo? No podrás sentarte durante una semana si sigues así".


      "¿Te vas a callar y me vas a dejar chuparte la polla?"


      Sam se sentó en el sofá y abrió las piernas. Levantó su polla turgente del vientre. "Hazlo, pero no tardes mucho. Estoy deseando hundir esto en tu dulce coño".


      Estuvo a punto de decir que no tenía ni idea de si era dulce o no, ya que ni siquiera la había lamido, pero pensó que era más prudente mantener la boca cerrada. En lugar de burlarse de él, Mac le agarró la polla y la acercó.


      Ella lo succionó lentamente en su boca. Lo que no esperaba era la ayuda de Sam. Le puso una mano en la cabeza y presionó. Casi se atragantó cuando su polla se introdujo en su garganta. Era bastante difícil mantener sus labios alrededor de su circunferencia, pero Dios mío, el hombre era largo.


      Ella debió emitir un sonido de asfixia, porque él aflojó la presión. "Traga y luego chupa", fue su orden.


      Normalmente, Mac no se llevaba bien con los dictados, pero Sam parecía querer ayudar. Después de todo, era lo mejor para él. Hizo lo que él le sugirió y logró tomar otro medio centímetro. ¡Sí!


      "Eso es, nena. Sigue haciendo eso".


      Mac le pasó la lengua por toda su longitud. Cuando le apretó un poco las pelotas, le salió un chorro de semen, y ella se apartó, no queriendo que él llegara al clímax demasiado pronto.


      "Joder", dijo. "Lo siento por eso. Normalmente tengo más control".


      Mac sonrió ante el inadvertido cumplido. "Creía que podías manejar a alguien como yo". Cualquiera puede adivinar de dónde procedía ese descaro.


      Sam se deslizó del sofá y se puso de rodillas. "Oh, sí puedo". Desenganchó la parte trasera de su sujetador y se lo quitó. Sus pupilas se dilataron. "Creo que es hora de que te muestre quién carece de control".


      No podía esperar.
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      Sam palmeó el sofá. "Te toca ocupar el asiento del trono. Siéntate en el borde, recuéstate y abre las piernas. Ni se te ocurra cerrarlas hasta que termine".


      Las contundentes palabras de Sam hicieron saltar el botón de placer de Mac. Que le digan que haga algo suele molestarla, pero esta vez no. Le gustaba su agresividad. La chispa en sus ojos implicaba que nunca la lastimaría, así que asumió la posición con entusiasmo.


      Se colocó frente a ella, se sentó sobre sus ancas, le abrió aún más las piernas y se inclinó hacia ella. Ella se preparó para el primer asalto sensual, pero su imaginación ni siquiera se acercó a la realidad. El primer golpe de lengua la hizo jadear. Tuvo que agarrarse a las almohadas a ambos lados para no correrse tras el segundo lametón.


      "Tranquila, chica hacker. Sólo acabo de empezar. Muéstrame lo fuerte que eres".


      Los retos eran su fuerte. "Ve a por ello. Ni siquiera estoy excitado".


      "¿No es crema de coño lo que detecto?"


      Maldito hombre lobo. "No lo sé."


      Sam sonrió y volvió a lo que estaba haciendo. Esta vez le soltó las piernas, metió los hombros entre ellas y le frotó el clítoris con un pulgar mientras le arrancaba un pezón con la otra mano.


      "Eso es jugar sucio", dijo ella, resoplando las palabras.


      Chupó más fuerte y pellizcó su clítoris. Ella gimió y se acercó más. Necesitaba su polla, pero estaba seguro de que no iba a suplicar. De ninguna manera. A ella no. Jamás.


      Levantó la otra mano y ahuecó su pecho. Levantó la vista y sonrió. "¿Te gusta eso?"


      Mac estaba muy confundida; no estaba segura de cómo debía responder, así que no dijo nada.


      "¿Así es como vas a jugar? Me parece bien". Sam se levantó, la agarró por la cintura, se agachó y se la echó al hombro.


      "Whoa". Mac golpeó su espalda. "¿Qué estás haciendo?" Ella pensó que estaba a punto de follarla.


      Apretó una mano alrededor de la parte posterior de sus muslos. "Tienes que aprender a controlarte, pequeña".


      ¿Control? Ella tenía más control que diez hombres lobo. La llevó por el pasillo. Con el rabillo del ojo, se dio cuenta de que habían pasado por la habitación de Brandon.


      Sam la dejó en el suelo y abrió una puerta que conducía a algo que parecía una sala de tortura. "Santo cielo. ¿Es ahí donde llevas a Colters para sacarles la verdad?"


      Se rió. "No es así. Este es nuestro cuarto de placer. Todavía no estás preparada para esto. Necesitaremos tiempo para entrenarte".


      Se giró hacia él. "No me gustan los látigos, las cadenas y demás. Me gusta el sexo duro. Con un hombre. No con un objeto".


      Sonrió. "Cuando lo maneje el hombre adecuado, te encantará; pero por hoy, me basta con lo duro". La cogió de la mano y la condujo a un dormitorio que parecía que una criada acababa de pasar por allí. La habitación era espartana. Aparte de una pequeña caja de madera sobre la cómoda, el resto del espacio estaba dominado por una cama de cuatro postes con marco metálico.


      "Agárrate a este poste y agáchate. Muy lejos. Te mostraré lo que un hombre puede hacer con una mujer. Intenta no correrte demasiado rápido, o te lameré tanto el coño que te desmayarás de tanto clímax".


      Le gustaba cuando era divertido. "Claro que sí, capitán".


      "Cuida tu lengua".


      La sacó y la miró, como si eso fuera lo que él quería decir.


      "Zorra descarada". La hizo girar para ponerla frente al poste de la cama y le presionó la espalda. Ella tuvo el tiempo justo para agarrarse al poste. "No te muevas".


      No sólo sintió el golpeteo de sus pies al otro lado de la habitación, sino que el armario chirrió al abrirlo. Sam regresó y agitó una corbata de rayas rojas bajo su nariz.


      "¿Para qué es eso?"


      "Pensé en vendarte los ojos".


      Su estómago se apretó. "¿Por qué?"


      Sam la agarró por la cintura, la hizo girar una vez más y le levantó la barbilla con un dedo. "Mira. Ni en un millón de años haría algo que no te guste, chica hacker, así que no tienes que preocuparte. Pensé que si te vendaba los ojos, el resto de tus sentidos animales se agudizarían y te darían más alegría".


      Ooh. "De acuerdo". Mientras sus manos estuvieran libres, podría arrancar la corbata si quisiera.


      Sam se acercó y chupó su labio inferior e inhaló. "Mmm, hueles bien". Sus lentas y sensuales palabras la acariciaron y encendieron un fuego entre sus piernas. El hombre era potente.


      Su polla erecta le presionaba el abdomen mientras cambiaba su atención al lóbulo de su oreja. Recordó que los colmillos de Brandon se habían extendido cuando había estado así de cerca. Sam no debía estar lo suficientemente excitada. Queriendo remediar esa situación, metió la mano entre ellos y le agarró la polla.


      Aspiró una gran bocanada de aire. "Ten cuidado ahí. Piensa que es un frasco de nitroglicerina a punto de estallar si lo agitas demasiado".


      ¿Se acostumbraría alguna vez a su extraño sentido del humor? Esperaba que no. Para burlarse de él, le agarró la polla y le subió y bajó el puño rápidamente.


      Le arrebató la muñeca y la sujetó a la espalda. "Pórtate bien. Estoy tratando de seducirte. De hecho, creo que necesitas esta venda. Así no podrás ver mi polla cuando te la meta".


      A ella le encantaron sus sensuales palabras. No comentó que si él se colocaba detrás de ella, no podría ver su polla, con los ojos vendados o no. Hablar podría ganarse otra paliza. Por mucho que disfrutara de la experiencia, deseaba más su polla.


      Le soltó las manos, le colocó el paño sobre los ojos cerrados y lo ató suavemente hacia atrás.


      No estaba ni demasiado apretado ni demasiado suelto. "Eso es bueno".


      "Ahora a divertirse". Sam la inclinó hacia atrás, y su polla se deslizó más abajo en su vientre. Su coño se humedeció a la espera de lo que iba a suceder. Temiendo que se cayera, Mac se agarró al poste detrás de ella con la mano derecha y le cogió la nuca con la izquierda.


      Cuando sus labios capturaron los de ella, su inesperada pasión despertó algo en lo más profundo de su ser. Cada uno se abrió y se lanzó a explorar. Fue glorioso. Un profundo estruendo salió de su interior.


      "Te necesito", dijo.


      Mientras sus manos se deslizaban hacia su cintura, su lengua dejaba un rastro por su barbilla, bajando por su garganta hasta su pecho derecho. Unas ondas de deseo recorrieron su piel. Cuando él tiró de su pezón, sus jugos fluyeron libremente. Sam seguro que dominaba el arte de saber la cantidad correcta de presión, o si no era ver sus labios haciendo el amor a su cuerpo lo que elevaba su conciencia a nuevas alturas. Él hizo girar un pezón con sus dedos, mientras hacía girar su lengua alrededor de la otra punta. Alternaba, haciendo que ella deseara aún más su contacto con el pecho abandonado. Su cálido aliento rozaba su piel, intensificando las chispas de necesidad en su interior.


      Se mojó los labios porque apenas podía hablar. "¿Qué tal un poco de polla?"


      "No es tan pequeño. ¿O te has olvidado?"


      "Sí. Lo olvidé".


      Sam se rió, la hizo girar y enganchó su otra mano en el poste. Le hizo retroceder las caderas y le abrió las piernas con una ligera patada. "Ahora sé una buena chica y deja que te lleve a mi manera".


      ¿Cómo había empezado a ejercer el poder y había acabado siendo tan vulnerable?


      Porque me gusta así. Al menos con Sam y Brandon lo hizo. Uh-oh. "¿Se molestará Brandon porque estoy contigo?"


      "No te preocupes por él. Es bueno".


      Eso esperaba ella. Sam le metió la polla entre las piernas. Como sus piernas eran tan largas, su polla presionó contra su clítoris, y el movimiento la hizo subir. Se inclinó hacia ella y le cogió los pechos. Suavemente, frotó sus pezones distendidos hasta que su cuerpo chisporroteó de necesidad. Cada vez que se movía, su polla se frotaba de un lado a otro de su húmeda raja.


      "Por favor, Sam". Mierda, no había querido suplicar.


      "¿Por favor qué Sam?"


      Se agarró la polla y la apretó contra su abertura, pero se quedó quieto mientras esperaba su respuesta.


      "Jódeme".


      "¿Cómo te jodes?"


      Maldito sea. Ella lo necesitaba, y él no se lo estaba poniendo fácil. Sólo entonces se dio cuenta de por qué quería vendarle los ojos. Sí, sus sentidos se habían agudizado, pero probablemente era para que ella no viera las señales de que él estaba a punto de cambiar. Él no quería que ella supiera lo mucho que le afectaba; y esa idea la mareaba.


      "Duro y rápido. Así es como me gusta".


      "Sí, señora".


      Introdujo su polla un centímetro y se detuvo. Mientras sus paredes casi gritaban por el estiramiento, ella disfrutaba del dolor que palpitaba en su interior. Quería más y volvió a mover las caderas.


      "Nada de eso". Su voz sonaba como si tuviera canicas en la boca. Ella sonrió ante su desesperación.


      Como si su polla estuviera realmente llena de nitroglicerina, la hizo descender por su húmedo canal de forma suave y lenta. ¿Qué parte de duro y rápido no entendió?


      "No soy tan delicada".


      Gruñó. "Voy tan rápido como puedo".


      Aww. Estaba aguantando por un hilo. Eso la complacía enormemente. ¿Estaba esperando que ella se corriera primero? No debía darse cuenta de que todo lo que necesitaba hacer era empujar dentro de ella un par de veces y ella estaría en la estratosfera. Para ayudarle a moverse, ella apretó sus paredes interiores.


      "Si quieres ver la luz del día, no vuelvas a hacer eso". Gruñó, como para demostrar lo cerca que estaba de cambiar.


      Mac relajó las paredes de su coño, permitiéndole deslizarse más adentro. Cada centímetro le proporcionaba alivio. Cuando llegó al final, le rodeó la cintura con los brazos y le apoyó la mejilla en la espalda. A su barba le había salido pelo grueso desde que habían empezado.


      Se retiró y volvió a penetrar en ella. Cada golpe subsiguiente llegó con más fuerza. Ella se agarró al poste y bajó la cabeza, disfrutando de cada empujón. Sam deslizó su mano por su vientre. Cuanto más se acercaba a su coño, más rápido saltaban las chispas. Cuando finalmente le frotó el clítoris, fue como si hubiera encendido todas las cerillas de la caja y las hubiera arrojado sobre un montón de madera cubierta de líquido para encendedores. Su orgasmo la recorrió como un infierno ardiente.


      "Ah, sí. Sam. Sí".


      Después de eso, las palabras dejaron de tener sentido. Una vez que el clímax se apoderó de ella, él se soltó. Le metió la polla con fuerza y rapidez, y ella no se cansó. Su boca se aferró a su hombro justo cuando su polla entró en erupción. Los agudos pinchazos se hundieron en su hombro, pero ella no sintió ningún dolor, sólo la euforia de la unión.


      "Mackenzie". La abrazó con fuerza y le quitó la venda de los ojos. Ella parpadeó la luz. "Vuelvo enseguida".


      Se desacopló y se metió en el baño. Una vez que la limpió, ambos se vistieron en silencio. Ella se volvió hacia él, con el rostro convertido en una máscara. "¿Te arrepientes de haber hecho el amor conmigo?"


      "¿Estás bromeando? Claro que no. Sin embargo, te das cuenta de que a partir de ahora, haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que no te pase nada".


      "No necesito que un hombre me cuide. Tengo mi arma y mis habilidades".


      Se rió, pero no se animó mucho. "Dime esto. Fuera del bar, si estabas convencido de que yo era un Colter, ¿podrías haberme disparado?" Le acarició la mejilla. Cuando ella no respondió, negó con la cabeza. "No has matado a nadie antes, ¿verdad?"


      Maldita sea. No era la mejor de las actrices. "No, pero supe de inmediato que eras bueno, así que no había necesidad de dispararte".


      "Eres demasiado confiada, chica hacker, y eso me preocupa".


      Mac puso los ojos en blanco. "¿Cómo puedes decir eso? Todavía no me conoces de verdad. Sólo confío porque somos compañeros". Oh, mierda. ¿De verdad se le escapó eso?


      Sam la agarró por los hombros, con la emoción patinando en su rostro. "Lo has sentido. ¿No es así?"


      "Sí".


      "Joder".


      "¿Ahora qué pasa?" El hombre era un estudio de contrastes.


      "Nada". La puerta principal se abrió y Brandon gritó el nombre de Sam.


      Como su coche estaba en la entrada, él sabría que estaba allí. Probablemente les estaba advirtiendo en caso de que estuvieran desnudos.


      "Tenemos que contarle a Brandon los nombres que descubriste, y temo lo que pueda hacer".
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      Cuando Mackenzie y Sam salieron de la trastienda, Brandon supo inmediatamente lo que habían estado haciendo, y no podía estar más contento. Tampoco le sorprendió que hubieran acabado en la cama. La necesidad de estar con su pareja era demasiado fuerte para negarla.


      Brandon se dio una palmadita en la espalda. Cuando Chris no había podido encontrar ningún archivo encriptado en el ordenador de Hood, Sam se había tomado mal la noticia. Fue entonces cuando Brandon le sugirió que pidiera ayuda a Mackenzie. Sam había dudado al principio porque temía que si ella encontraba la información buscada, podría ir ella misma en busca de los hombres. Brandon consiguió convencerle de que la alternativa era peor. No tendrían ninguna posibilidad de conocer los nombres sin que ella entrara en el ordenador.


      "¿Nuestro pequeño compañero descubrió alguna gema?" Brandon no pudo evitar la suficiencia en su tono. Por lo que había descrito que había hecho en el pasado, sus habilidades eran amplias.


      Los labios de Mackenzie se apretaron. "No soy pequeña. Mido 1,5 m, lo que, para una mujer, está por encima de la media".


      Le gustaba la forma en que se enfrentaba a él. "Sólo es una forma de hablar, cariño. Deberías estar acostumbrada a esas groserías si has pasado la tarde con Goliat aquí".


      Sam dio un gran paso hacia él. "Cuidado, pequeño. Quizá no te enseñemos la lista de nombres". Como su primo le sacaba un buen centímetro y al menos dieciocho kilos, probablemente no había sido inteligente apuñalar a la bestia en el ojo.


      A Brandon se le aceleró el pulso. "¿Has encontrado algo?"


      "Mackenzie realmente lo encontró". Los tres se acercaron al ordenador, donde Sam dio un golpecito a la pantalla para que cobrara vida. "Hay diez nombres aquí. Creemos que los números representan la cantidad pagada por las mujeres. Por desgracia, no sabemos quién compró a cada mujer".


      Mackenzie se acercó. "Sam ha accedido a la lista de personas desaparecidas tanto de Gulfside, donde hay dos nombres, como del resto de Florida. Sólo el año pasado se denunció la desaparición de diez mujeres. Eso debería ayudar".


      Brandon asintió. "Eso es fantástico, pero recuerda que estas mujeres pueden ser de cualquier parte. Por ejemplo, Cheryl".


      "Tienes razón". Sus hombros se hundieron.


      Sam tomó la palabra. "Propongo que investiguemos a cada uno de los hombres, que hagamos un sondeo en el vecindario para ver si alguno de los señores tiene una nueva criada, una nueva niñera o alguna hermana perdida hace tiempo que acaba de aparecer. Si podemos conseguir una foto de las mujeres de la casa, haré que el departamento haga una búsqueda nacional de personas desaparecidas".


      Ella sonrió. "Eso sería increíble".


      La mente lógica de Brandon intentó procesar toda esta nueva información. "Necesitaremos la ayuda de Trax, Dante, Drake, Kurt, Clay y Dirk para ayudar en la búsqueda. Será más rápido".


      Sam asintió. "Estoy seguro de que el General nos dará a quien necesitemos".


      Mackenzie cogió un vaso de té medio lleno y le dio un sorbo. "¿Quién es este General? Reconozco algunos de los otros nombres después de hablar con Elena. También recuerdo que su compañero comentó que el General le había llamado. En ese momento, pensé que Dirk formaba parte del ejército".


      Era el momento de contarle el resto de su secreto. "Sabes que los Colters son unos hijos de puta, ¿verdad?"


      Ella miró al techo. "Por supuesto".


      "Sam y yo, junto con muchos otros cambiaformas, pertenecemos a un grupo llamado La Manada. Nuestro único propósito es acabar con la organización Colter".


      "¿En serio?" La sonrisa que siguió le iluminó los ojos. Dios, era tan hermosa... y toda suya; suponiendo que no lo estropearan y la alejaran.


      Hasta ahora, sus compañeros de manada habían encontrado compañeras que parecían estar bien con sus hombres viviendo una vida peligrosa.


      Brandon cogió su mano porque necesitaba tocarla. "Sí. En serio".


      "¿Sabes si los hombres que compraron las mujeres son todos Colters?" Ella miró entre ellos.


      Le gustaba que Mackenzie pudiera centrarse en los asuntos importantes. Entonces le soltó la mano.


      "No lo sabemos, y no nos importa si lo son o no", dijo Sam. "Lo que sí sabemos es que los hombres que orquestaron la trama de tráfico de personas son Colters". Giró el portátil para dar a Brandon un mejor ángulo de visión. "¿Qué tal si tú y yo nos encargamos de los dos primeros, Trax y Dante pueden comprobar los números tres y cuatro, y así sucesivamente?"


      La idea tenía algunos agujeros. "Algunos de los hombres podrían conocer a esa escoria, especialmente si han tenido algún encontronazo con ellos. Debemos dejar que todos tengan una mano en la decisión de quién va tras cada hombre. Lo que significa que tenemos que enviar esta lista al General tan pronto como sea posible".


      Sam se pasó una mano por el pelo. "No estaba pensando. Tienes razón. En cualquier caso, necesitaremos que Trax y Dante nos pongan un mejor equipo de monitorización". Se volvió hacia Mackenzie. "Cada uno de nuestros miembros aporta algo de experiencia a la mesa. Trax y Dante Fielding son nuestros expertos en sistemas de seguridad. Clay y Dirk pueden llevar a cabo una operación encubierta mejor que nadie".


      Miró entre ellos. "Mi empresa de investigación privada se creó de la misma manera. Se me daba muy bien hackear ordenadores y forzar cerraduras, ya fueran de puertas o de cajas fuertes. ¿Cuáles son tus especialidades?"


      "Sam es uno de nuestros mejores luchadores. Es un brillante estratega, especialmente en la captura de Colter. Como trabajo para la compañía telefónica, me resulta fácil acercarme al sujeto".


      Sam guiñó un ojo. "En inglés eso significa que es conocido por pinchar un teléfono o dos".


      "¿Y el General?"


      "Es nuestro líder. Estuvo en el ejército, pero ahora organiza y dirige lo que hacemos".


      "¿Es bueno?"


      "Muy". Brandon miró al ordenador. "Conocía tus habilidades informáticas, pero te has reservado tus otros talentos. ¿Golpear cerraduras? ¿Reventar cajas fuertes?"


      Ella sonrió. "Una mujer tiene que tener algunos secretos". Ahora le tocaba a ella mirar el ordenador. "Entonces, ¿qué hombre me toca investigar?"


      El estómago de Brandon casi se vacía. "Nadie".


      Echó su silla hacia atrás como si estuviera dispuesta a luchar. "¿Por qué no? Uno de los bastardos tiene a Cheryl".


      Sam le apretó una mano en el muslo. "Eso puede ser cierto, pero preocupémonos de los hombres. Si te metes en la mezcla, mi mente no estará en los Colters. Estará en ti, temiendo que uno de esos asnos intente capturarte".


      "Tendré cuidado".


      Sam se puso de pie. "No. Y eso es definitivo".


      Se recostó en su silla con una mirada de suficiencia que hizo que el corazón de Brandon palpitara con fuerza. "Ya he memorizado la mayoría de los nombres. Si no me dejas ayudar, se lo pediré a Jay".


      El pavor pegajoso llenó sus venas una vez más. "Sobre tu primo, cariño". Brandon miró a Sam para asegurarse de que le parecía prudente hablarle de su no tan maravilloso pariente.


      "¿Sí?" Su mandíbula se cerró con tanta fuerza que él se sorprendió de que fuera capaz de decir esa palabra.


      Sam le ahorró la molestia. "Jay Wagner es un Colter conocido".


      En lugar de enfadarse, Mackenzie se rió. "De ninguna manera. Tenéis que retocar vuestra base de datos. Jay es un buen tipo, como vosotros dos".


      A pesar de su respuesta alegre, por la forma en que se sujetaba los hombros con fuerza, tenía dudas. "¿Cuándo fue la última vez que viste a Jay? Dijiste que había pasado un tiempo, ¿verdad?" Brandon deseaba no tener que tener esta conversación, pero por su seguridad era necesario.


      Se apretó el labio inferior. "Volvió a Muncie cuando mi padre murió. Eso fue hace casi tres años. ¿Un Colter haría eso? Para mí, es un hombre que se preocupa por su familia. Hablamos a menudo, y sabría si es un Colter".


      "Entiendo por qué lo defiendes". Brandon apretó los dedos. "Dígame esto. Cuando estabas en Ruedas, ¿te diste cuenta de que los dos hombres de la esquina eran Colters?" Sólo tuvo que esperar un segundo antes de continuar. El rápido disparo de miedo en sus ojos lo desgarró. "No puedes distinguir a los buenos de los malos, sabes. Nadie puede. Ni siquiera nosotros".


      Ella arrugó la nariz. "Jay es un buen hombre. La única vez que estuvo malhumorado o un poco malo fue cuando activé la alarma de su casa después de llegar tarde a casa de estar con ustedes".


      Sam lo miró. "¿Tu primo tiene una alarma en casa? ¿No te parece extraño que un mecánico de taller necesite una?"


      "Jay" lo explicó. Dijo que su casa no estaba en la mejor parte de la ciudad y que tenía el sueño pesado. Puso cámaras de seguridad alrededor de su casa para ver quién intentaba entrar."


      A Brandon se le rompió el corazón. Sólo tenía a su madre, su tía y sus dos primos para llamar a la familia. Descubrir que Jay era malo la mataría, pero tenía que ser precavida.


      Sam le puso una mano en el hombro. "Sólo estamos tratando de advertirte".


      "¿Porque un hombre trata de protegerse, crees que es un Colter? Apuesto a que tiene seguridad aquí".


      "Nuestro trabajo es lidiar con la gente mala. Estamos totalmente protegidos. Nadie puede entrar".


      Sam volvió a sentarse. "Sé que esto es difícil, pero sería mejor que no te quedaras más con Jay".


      Volvió a poner los ojos en blanco. "No me voy a quedar en un hotel. No sólo es caro, Jay querría saber por qué me voy. No voy a decir que los dos hombres que me recogieron en el bar piensan que es un Colter".


      Su descripción de ellos dolió. "¿Somos sólo dos hombres para ti?"


      "Ya sabes lo que quiero decir. No veo la necesidad de decir que sois mis compañeros o que me he acostado con vosotros. A Jay le daría un ataque e insistiría en que mi madre volara y me llevara de vuelta a Indiana".


      Aparte del hecho de que Brandon la echaría de menos, tener a Mackenzie a kilómetros de distancia podría no ser algo malo. Al menos estaría a salvo. Pero Mackenzie no se iría en silencio; no era quien ella era. "Muy bien entonces, puedes ayudar."


      Sus ojos brillaron. "¿Cómo? Haré lo que necesites. Puedo entrar en cualquier cosa".


      Brandon se rió. "¿Y hacer saltar las alarmas? No. No me refería a eso. Además, la mayoría de los cambiaformas tienen perros como mascotas. Te harían pedazos antes de que pudieras buscar tu arma en el bolso".


      "Entonces, ¿qué puedo hacer?"


      Esperaba estar haciendo lo correcto. "Vigila a Jay por nosotros".


      Levantó las palmas de las manos. "Ahora estás diciendo locuras. ¿No le parecería raro que le siguiera al trabajo? ¿Crees que aprenderé algo viéndolo poner aceite en los motores y cambiar neumáticos todo el día?"


      "No estaba hablando de seguirlo". Miró a Sam. ¿Deberíamos decirle a Jay que tenemos el ordenador de Hood y que hemos encontrado la lista de hombres? Podríamos ponerle un rastro y ver qué hace.


      Lo discutiremos más tarde. Cuando ella no esté aquí. Sam le cogió la barbilla. "Nos preocupamos mucho por ti. Queremos que estés a salvo. Sólo ten cuidado con Jay".


      "Lo haré". Ella torció la cara para zafarse del agarre de Sam, y Brandon captó la decepción en los ojos de su primo.


      ¿Y si ella revela los nombres y Jay se lo cuenta a su jefe? Preguntó Brandon. Podríamos estar jodidos. También podría hacer que mataran a Cheryl.


      Si le decimos que no se lo diga, seguro que se lo dice. Tenemos que confiar en ella.


      Había momentos en los que su primo era más racional, pero sólo a veces.


      Empujó su silla hacia atrás. "Supongo que debería irme ya que no puedo ser de ninguna ayuda para ti". Levantó la barbilla. Eso significaba problemas.


      Maldita sea. Ahora habían ido y la habían cabreado. Brandon se puso de pie y la abrazó, pero ella se zafó de su abrazo. "No te enfades, cariño. Estamos tratando de hacer lo mejor para ti".


      "Harías mejor en tratar de encontrar a quien se llevó a Cheryl y no meterte en mis asuntos".


      Joder. "¿Cuándo te volveremos a ver?"


      "Cuando tengas noticias de Cheryl". Con eso, recogió su bolso y salió a toda prisa.


      En cuanto la puerta se cerró, Sam se giró hacia él. "Así se hace".


      Eso fue injusto. "¿Yo? Tú eres el que le advirtió sobre Jay".


      "Jódeme".


      "¿Y ahora qué?"


      Sam cerró el portátil. "Llevamos esto al General Armand. Esto es demasiado grande para hacerlo solos. Necesitamos ayuda, y no podemos esperar más".
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      La cabeza de Mac daba vueltas. Jay era un buen hombre. Sam y Brandon debían de tener una buena razón para intentar envenenar su mente contra él, pero ella no podía averiguar cuál era. No podían estar celosos. Jay era un pariente. Su trabajo era buscar a los Colters y destruirlos. Si así era como hacían su investigación, que Dios ayudara a cualquier persona inocente a la que mataran por error.


      Normalmente, era buena juzgando el carácter, pero oye, la gente se equivoca. En este caso, no se equivocó. Su cuerpo le decía que Brandon y Sam eran para ella. Eran hombres honorables, incluso hombres de ley. Las oleadas hormonales, el anhelo, o como quiera que se llame, la convencieron de que su lugar estaba con ellos. Había tenido razón con Sam y Brandon, y tenía razón con Jay. Sólo tenía que demostrárselo a ellos.


      Mac quería hablar con su prima, pero ¿y si se equivocaba? No podía estarlo, pero ¿y si lo estaba? Por mucho que quisiera compartir la lista de hombres que probablemente habían comprado mujeres, no estaba segura de que decírselo fuera inteligente. Si era un Colter, darle la lista de nombres podría hacer que mataran a Cheryl. Si sólo era un mecánico de taller que vivía en un mal barrio, probablemente no podría ayudarla.


      Actuaba como si tuviera contactos, pero lo más probable es que fuera porque algunos hombres ricos necesitaban que les arreglaran el coche. Tal vez debería decirle un nombre, para poner a prueba su honor. ¿O eso sería una estupidez?


      Maldita sea, debería haber pedido a los hombres que intervinieran su teléfono. Podrían decirle si después de que ella le diera el nombre de Carl Hampton -el primero de la lista- si Jay le llamaba para avisarle.


      Para cuando entró en el coche de su primo, el estómago se le revolvía y estaba más confundida que nunca. La duda era como un cáncer. Tenía una forma de meterse en cada célula de su cuerpo.


      Todavía no estaba en casa. Bien. Tal vez para cuando él llegara, ella ya habría pensado en su próximo movimiento.
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      "¿Qué sabemos de Carl Hampton?" Ahora que se conocía la lista de posibles hombres que habían comprado a las mujeres, el General convocó una sesión especial para planificar el siguiente movimiento de la Manada. Había dicho que la información era demasiado buena como para no aprovecharla de inmediato.


      Chris Williams se acercó a la parte delantera de la sala donde aparecía la pantalla de su ordenador. "El primer hombre, Carl Hampton, es un metamorfo, pero no ha sido vinculado a ningún crimen que yo sepa".


      "Ya sabes que los peores siempre parecen ser los más limpios", comentó Sam. Se moría de ganas de salir y empezar a investigar a alguien.


      Chris asintió. "Hampton es un gran comerciante de día y trabaja principalmente desde casa. He comprobado su cuenta. Parece que se gana el dinero con honestidad. Su familia era propietaria de una exitosa empresa inmobiliaria en la ciudad. Cuando el padre falleció hace cuatro años, Carl y su hermano fueron los únicos herederos. Vendieron el negocio y Carl se dedicó al comercio".


      "¿Tiene familia?" Preguntó Trax.


      "Una esposa y tres hijos, por lo que indagué más. No podía entender por qué un hombre con una esposa querría comprar a una mujer".


      A Sam se le ocurren algunas razones. "¿Has encontrado algo?"


      "Sí. Después de que un accidente de coche paralizara a su hermano hace dos años, ahora necesita cuidados a tiempo completo. Es posible, Daniels compró a esta mujer para que pudiera atender a su hermano".


      Sam miró a Brandon. "Lo comprobaremos". Sería sencillo encontrar el nombre de la agencia que proporcionaba el personal sanitario. Una rápida comprobación revelaría si se había denunciado la desaparición de alguna de sus enfermeras.


      "Excelente. ¿Quién es el siguiente?", preguntó el General a Chris.


      "Roger Medlock. Es soltero y muy fiestero". Chris mostró una foto del hombre en la pantalla.


      Sam suponía que para la población femenina era guapo. Cuarentón y bien cuidado, tenía un aire aristocrático. Su pelo recortado y su buena dentadura implicaban riqueza.


      "¿Por qué alguien así necesitaría comprar una mujer?" preguntó Clay Demmers.


      "Sólo profundizo en sus antecedentes", dijo Chris.


      El hombre me resultaba familiar. "Creo que lo he visto en una revista", dijo Sam.


      Chris sonrió. "Quizá lo hayas visto en la revista Gamer's Magazine. Desarrolló un juego online de caballeros y lucha. Ganó millones".


      Dante Fielding señaló la pantalla. "¿Cuál es su dirección? ¿Está en Highlanders Way?"


      Chris tocó la pantalla y sacó la información personal del hombre. "Sí".


      "Me pareció reconocer el nombre. Trax y yo instalamos el sistema de seguridad en su casa hace unos años".


      El General sonrió de verdad, lo cual era una rareza. "Excelente. ¿Te sientes cómodo siguiéndolo?"


      Dante negó con la cabeza. "Pasaré. Conoce a Trax de vista y puede que me reconozca. Ambos hemos tenido contacto con él. Sin embargo, si alguien necesita ayuda, probablemente podamos entrar en su casa diciendo que su sistema debe ser revisado. Por lo menos, podemos proporcionar un esquema detallado del sistema".


      "¿Algún interesado?" El General miró a su alrededor.


      A Sam le encantaban los videojuegos. No le importaría convertirse en un experto en la creación de Medlock en caso de que se encontrara convenientemente con él. "Yo lo llevaré, señor".


      "Muy bien, Sam". Se volvió hacia Chris. "¿Siguiente?"


      "William Daniels. Tiene más de cincuenta años y su mujer, diez años mayor, está muy enferma. Está en cuidados paliativos, de hecho. Creemos que Daniels trabajaba con Harvey Couch en el contrabando de drogas desde México. Kurt, creo que tu hermano podría haberlo conocido".


      Los labios de Kurt se movieron. "Lo mencionó. Déjame a mí en el cabrón. Le haré pagar".


      "Ten cuidado, Kurt. Estamos aquí para encontrar a las chicas; no para vengarnos". El General amplió su postura, casi como si esperara que Kurt protestara.


      Clay dio un codazo a Kurt. "Me aseguraré de mantenerlo concentrado, señor".


      Durante dos horas más, Chris detalló los hábitos de cada uno de los hombres restantes. Dos de los hombres habían sido vinculados a las drogas, uno al tráfico de armas y dos al robo de bancos. Ninguno había cumplido condena. Los hombres lobo tenían un talento único para evitar ser capturados.


      Sam seguía mirando a Brandon, que no parecía prestar atención. ¿Estás bien?


      No puedo dejar de pensar en Mackenzie. Creo que la hemos jodido.


      Posiblemente.


      Tenemos que tener un plan.


      Estoy de acuerdo.


      Tan pronto como Chris completó el resumen de los hombres, los miembros de la Manada terminaron de ofrecerse como voluntarios para elegir a los hombres que querían vigilar. El objetivo era encontrar a la mujer e informar. Entonces La Manada iría en equipo a liberarla. A Sam le preocupaba que, en cuanto se encontrara a la primera cautiva, se corriera la voz y fuera más difícil encontrar a las demás. Esperaba que, por el bien de Mackenzie, Cheryl fuera encontrada cuanto antes.


      Según Chris, siete de los diez eran Colters conocidos, dos eran hombres lobo sin filiación conocida y el último era completamente humano. Sería demasiado bueno esperar que el humano tuviera a Cheryl.


      El General dio las gracias a Chris y se puso delante de ellos. "No hace falta que les diga, señores, que esto es una prioridad absoluta. Si necesitan algo, pídanlo. Si necesitan más personal, puedo llamar a algunos favores de todo el estado o de más lejos si es necesario. Los encontraremos".


      Normalmente, Sam se sentía vigorizado después de una de las charlas de ánimo del General, pero hoy no lo estaba. Estaba preocupado. Mackenzie era un comodín. Se volvió hacia Brandon. "Salgamos de aquí".


      Sólo cuando se alejaron del cuartel general, Sam habló. "¿Qué crees que debemos hacer?"


      "¿Sobre encontrar a Cheryl o sobre mantener a Mackenzie a salvo?"


      "Creo que están intrínsecamente entrelazados. Mackenzie querrá ayudar".


      Brandon se quedó mirando por la ventana lateral durante un momento. "Se resistirá si le pedimos que se quede con nosotros, aunque le demos una tarea. Pensará que es un trabajo ocupado".


      "Estoy de acuerdo. ¿Quieres ver dónde está? ¿Qué está haciendo?"


      Brandon buscó detrás de él y recuperó su iPad. Tenía el programa para rastrear el coche de Mackenzie. "Se enfadará si se entera".


      "Somos expertos. Ni siquiera sabrá que estamos cerca".


      "Más vale que tengas razón". Se conectó al ordenador. "Está en casa de Jay".


      "Jay. Nuestro primer asunto debería ser averiguar sobre él".


      "Hemos visto cintas de él entrando en la oficina de Paul Statler. Y sabemos que Statler es el nuevo jefe de los Colters".


      "Joder. Si Jay no la ha dañado aún, quizá sea su único punto débil".


      Brandon apagó el portátil y lo colocó detrás del asiento. "Puedo vigilar esta noche en casa de Jay si quieres".


      "Bien, pero si no están cerca de la parte trasera de la casa, probablemente no se oiga mucho".


      "Sólo quiero asegurarme de que siga viva".
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        * * *

      


      Una vez que Mac entró en la casa de Jay, quiso ponerse a trabajar lo antes posible en la comprobación de los antecedentes de los diez hombres. Como no podía permitirse que su primo metiera las narices en sus asuntos, trasladó su ordenador al dormitorio trasero. No creía ni por un minuto que Jay fuera un Colter, pero pedirle que se involucrara con la escoria de Gulfside tampoco le haría ningún bien. Ya había hecho lo suficiente como para que ella se quedara con él.


      Mac arrancó su portátil. La tarea que tenía ante sí parecía desalentadora. Encontrar información sobre hombres ricos sería difícil. Si eran Colters, podían permitirse tomar más precauciones para proteger sus crímenes.


      Tecleó los nombres de los cuatro primeros hombres e hizo una búsqueda básica, como la dirección y el empleo anterior. El sitio web de los tasadores de propiedades le daría más información sobre sus casas. A partir de los registros fiscales, averiguó sus datos bancarios.


      A continuación, creaba una hoja de cálculo que incluía dónde vivían, trabajaban, hacían operaciones bancarias, compraban y a quién llamaban. Encontrar artículos de prensa sobre ellos era fácil, pero hackear los registros de las compañías telefónicas y los bancos requeriría mucho más tiempo y esfuerzo.


      Para empezar, creó un perfil en varias redes sociales y se hizo amiga de cada uno de los hombres, así como de varios de sus contactos. Se hizo pasar por una preciosa modelo morena que se hacía llamar Honey Pot. Afirmaba que le gustaba el bondage, los largos paseos por la playa y los viajes en barco a escondidas. Eso debería calentar a los hombres. En pocos minutos, tres de los cuatro primeros hombres habían aceptado su solicitud de amistad y le preguntaron de dónde era. Ella no respondió. Mantener el misterio sería ventajoso. Deje que piensen en ella. Más adelante podría utilizar la conexión. Si no era capaz de encontrar a Cheryl, Mac tendría que aceptar reunirse con los hombres, aunque esa era su última opción.


      Después de tres horas de tediosa búsqueda, sus ojos estaban borrosos. Necesitaba un descanso. Jay debería llegar pronto a casa, pero aún no había decidido qué decirle. Mac se levantó y se estiró, satisfecha por la cantidad de información que había reunido. El hombre más prometedor resultó ser William Daniels, de cuarenta y cuatro años. Era dueño de un concesionario de coches de alta gama. Había llamado al concesionario, y cuando pidió hablar con él, la recepcionista le dijo que el señor Daniels no estaba disponible, que sólo venía los viernes. Mac dijo que volvería a llamar, contenta de tener esa información.


      La razón por la que le gustaba Daniels como el hombre que podría haber comprado a Cheryl era porque había un artículo sobre él y su esposa que viajaban a México todos los meses de vacaciones. Cuando Mac indagó más, encontró una antigua orden de arresto por drogas. No es de extrañar, dado el lugar donde veranea. Desgraciadamente, tenía un gran abogado que consiguió librarlo. ¿El nombre del abogado? Paul Statler. Ella pudo conectar los puntos.


      Mac descubrió que la esposa del Sr. Daniel estaba ahora en cuidados paliativos, lo que le llevó a pensar que podría estar buscando a alguien con quien viajar a México.


      "¿Kenzie?"


      Maldita sea. Jay estaba en casa. "Ya voy."


      Tendría que decirle algo o se preguntaría qué había hecho todo el día. La petición de Sam de que se mudara con ellos le rondaba por la cabeza. Aunque le molestaba que pensaran que Jay era un Colter, todos estarían mejor si ella dejaba la casa de su primo.


      Mac se detuvo en la cocina de camino al salón porque Jay estaba sacando fiambre de la nevera.


      Levantó la vista. "¿Ya comiste?"


      "No."


      "¿Quieres un sándwich?"


      "Claro". ¿Un Colter asesino sería tan amable? No.


      Se afanó en prepararles a cada uno un jamón y un suizo en pan de centeno. "Entonces, ¿qué hiciste hoy? ¿Acercarte a encontrar a Cheryl?"


      No pudo detectar por su tono si le interesaba la respuesta o no. Su padre siempre le decía que si alguna vez tenía que mentir se ciñera a la verdad. "La verdad es que no. ¿Recuerdas que te hablé del hombre que conocí en el bar y que me habló de un amigo que se sintió un poco raro cuando conoció a su pareja?"


      "Sí". Llevó los dos sándwiches a la mesa de la cocina y se sentó. Ella se unió a él.


      "Como que mentí".


      No actuó demasiado preocupado y mordió la comida. "Continúa".


      Explicó lo afectada que estaba por Brandon y cuando él le pidió que volviera a su casa, ella fue.


      Jay se echó a reír. "¿Así que me estás diciendo que has encontrado a tu pareja?"


      "Sí. Si quieres saberlo, esta mañana me he acostado con su primo. También es mi compañero".


      Jay terminó de masticar. "Esto se pone cada vez mejor. Lo próximo que me dirás es que te vas a mudar con ellos. ¿Significa esto que la pobre Cheryl se queda sola?"


      Se puso serio con las últimas palabras. "No. Todavía voy a buscarla".


      Jay le puso una mano en la muñeca. "Eres una mujer adulta, y me parece bien, pero me gustaría verlos. ¿Cómo se llaman?"


      Los pelos de su cuello se erizaron. Probablemente debería haberle dicho a Jay que se metiera en sus asuntos, pero él podría pensar que era su deber protegerla, sobre todo porque su padre ya no estaba. Sus hombres no tendrían esqueletos ocultos, así que aunque Jay husmeara, no encontraría nada. Además, Jay no sabría buscar información como ella. Nunca descubriría que eran miembros de ese escuadrón casi vigilante de los miembros de la Manada.


      "Sam y Brandon Crenshaw".


      "Sam y Brandon, sentados en un árbol, k-i-s-i-n-g."


      Mac dio un gran bocado a su sándwich. "Así es, Jaybird. Sam y Brandon. Son hombres maravillosos. Sam trabaja para el departamento del sheriff y Brandon para la compañía telefónica. Son ciudadanos honrados".


      "¿Qué crees que dirá tu madre?"


      Mierda. No quería pensar en eso. "Si encuentro a Cheryl, no creo que le importe".


      "Uh-huh. Sólo ten cuidado, ¿de acuerdo?"


      "Ya lo creo". Rezó por no cometer un error al no confiar en Jay.
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      Mac esperó a que Jay se fuera a trabajar antes de hacer las maletas. Luego escribió una nota de agradecimiento, diciendo que no era justo para él tener que involucrarse en sus asuntos familiares. Se dijo a sí misma que no tenía nada que ver con el concepto de que Jay pudiera ser un Colter.


      Sam y Brandon le habían pedido que se mudara, por lo que esa era su mejor opción. Ambos parecían concentrados en localizar a Cheryl, lo que significaba que no tendría que andar de puntillas alrededor de ellos, ni inventar historias sobre su destino. Con su experiencia, Mac confiaba en que encontrarían a su prima.


      Una vez que se despidió de la casa de Jay, llamó a Brandon. Según él, dejar el trabajo para volver a casa era más fácil para él que para Sam.


      Él contestó enseguida, dándole la esperanza de que no estuviera en medio de un trabajo. "Hola, cariño. ¿A dónde te diriges?"


      Ese fue un comentario extraño, pero ella lo descartó. "¿Oyes el ruido del motor o algo así?" El alquiler le pareció bastante silencioso.


      "Ah, claro. ¿Qué pasa?"


      Ella inhaló. "He decidido que sería mejor para todos si me mudara contigo y con Sam. ¿Estaría bien?" A pesar de que se lo habían pedido, contuvo la respiración.


      "Sabes que te queremos con nosotros. Para siempre".


      Vaya. La palabra "para siempre" se hundió en su estómago como una piedra. Mac creía que estaban destinados a estar juntos, pero no había pensado más allá de encontrar a Cheryl. Mac no estaba preparada para sentar la cabeza, y seguro que no estaba preparada para lidiar con bebés que aprenden a cambiar. Yikes. No tenía ni idea de cuándo los machos aprendían ese talento. Si sólo hubiera cuestionado más a su padre.


      "Gracias. Ahora voy para allá".


      "Yo también me voy a casa".


      No le gustaba incomodar a ninguno de los dos. "Siempre puedo ir a una cafetería hasta que salgas del trabajo. Necesito hacer más búsquedas en el ordenador de todos modos".


      "No estoy seguro de que eso sea inteligente. Cualquier buen Colter puede husmear en lo que estás haciendo".


      Ella lo sabía mejor que nadie. A menudo se había colado en el Wi-Fi de una persona de interés, para poder ver lo que estaban investigando. El software de espionaje, especialmente en redes no seguras, era tan fácil como dar en el blanco a un metro de distancia. "Entiendo. Estaré allí en quince minutos".


      "Estás haciendo lo correcto".


      Eso esperaba. En algún momento tenía que llamar a su madre y comunicarle su situación: que se había mudado de la casa de Jay a una casa con dos hombres que acababa de conocer. Estaba bastante segura de que Jay no se pondría en contacto con su madre a menos que ocurriera algo malo, pero sólo podía retrasar lo inevitable durante un tiempo.


      Cuando giró en su calle, Mac vio el coche de Brandon en la entrada. No debía de estar muy lejos de casa cuando ella llamó. En cuanto ella apagó el motor, él salió por la puerta y estuvo a su lado.


      "¿Necesitas ayuda?"


      Su cuerpo reaccionó inmediatamente a su presencia. Era como si alguien hubiera vertido un cubo de lujuria sobre ella. ¿Se sentiría siempre abrumada cada vez que uno de ellos se acercara? Eso sería un poco embarazoso en el momento equivocado.


      "Estoy bien". Sólo había traído una maleta de Indiana, sin pensar que estaría mucho tiempo en Florida.


      Del maletero, cogió su maleta, pero Brandon se la quitó de los dedos. "Vamos a instalarte".


      Su casa tenía tres habitaciones, pero se preguntó dónde le sugeriría que durmiera. No necesitaba que los hombres discutieran en caso de que Brandon insistiera en que se quedara con él. Le siguió hasta la última habitación de la derecha. Tenía una cama de matrimonio, una mesita de noche y una cómoda. Aunque la habitación era pequeña, estaba limpia. Los coloridos cojines de la cama hacían que la habitación fuera bastante acogedora.


      "En caso de que te lo preguntes, mamá eligió la decoración".


      Ella sonrió. "Es perfecto. ¿Vive por aquí?"


      "A unos cuarenta y cinco minutos".


      "Genial". Tenía mucho que aprender sobre él y su familia.


      "Esta habitación no tiene baño adjunto, pero puedes usar el mío cuando quieras".


      Mac se rió. "Pero sólo cuando estás desnudo en la ducha, ¿verdad?"


      Brandon dejó su maletín y se acercó a ella, con su mirada dorada centrada en su rostro. Quería compartir la información que había descubierto sobre los hombres, pero la reacción de su cuerpo ante él pareció cerrarle los labios.


      "¿Tienes algún problema con eso?" Levantó un mechón de su largo cabello y lo hizo girar en su dedo. "¿Qué tal una fiesta de bienvenida a nuestra casa?"


      "¿Te refieres a un revolcón en el heno?"


      Se rió, olvidando lo divertido que podía ser este hombre.


      Era más fácil estar cerca de él que de Sam, pero independientemente del hombre que tuviera cerca, no se cansaba de él. Era como si una fuerza externa se apoderara de su mente y su cuerpo.


      "Sí, cariño. ¿Tienes alguna objeción al respecto?" Le soltó el mechón de pelo y le pasó el dedo por el pecho.


      Se le escapó la respiración. "No. Ninguno".


      Sus pensamientos se aceleraron. Con la forma en que el bulto de Brandon parecía crecer a cada segundo, junto con la tenue mancha de pelo que le había brotado en el dorso de las manos, estaba más que preparado para violarla.


      La última vez que hicieron el amor, Brandon la hizo permanecer de pie mientras la desnudaba. Ahora era su turno. "Ya que esta es una fiesta de bienvenida a casa para mí, ¿qué tal si empiezo yo?"


      "¿Vas a desnudarte para mí?" Él arqueó una ceja.


      "Eventualmente". Mac se acercó y rozó sus labios con los de él, sin llegar a un contacto total. Quería burlarse de él y volverlo loco como él lo había hecho con ella. Brandon la agarró por la cintura y la acercó. Ella se inclinó hacia atrás. "Oye, este es mi espectáculo, mi fiesta, al menos durante los primeros minutos. Quédate ahí y pórtate bien".


      "Lo que tú digas, cariño". La soltó.


      Brandon no era de los que dejaban que una mujer tomara el control, así que tuvo que moverse rápido. "Quitémonos los dos los zapatos. Estaremos más cómodos".


      "Estaré más cómodo desnudo contigo tumbado debajo de mí".


      Ella se rió. "Cállate. Haz lo que te digo".


      "Siempre".


      Ambos se deshicieron de los zapatos, pero luego Brandon fue un paso más allá: se quitó los vaqueros.


      "No es justo", dijo ella.


      "¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Quitarte los tuyos?" Sus párpados se cerraron a medias mientras arrastraba un dedo por la cintura de sus vaqueros. Esa simple acción hizo que sus hormonas recorrieran su cuerpo.


      "Sólo tienes que esperar y ver. ¿Qué tal si te sientas en la cama y me ves hacer lo mío?"


      Se acercó más, si es que eso era posible. Sus labios casi se tocaron. "¿Qué tal si me quedo aquí mientras te quitas la ropa?"


      No parecía dispuesto a hacer lo que ella le había pedido. "Bien". Estaba más decidida que nunca a dejarle la boca seca y la polla más dura que un poste de cemento.


      Dio un paso atrás para ganar espacio, se levantó la camisa por encima de la cabeza y dejó que la tela flotara hasta el suelo.


      Brandon se lamió los labios. "A eso me refiero".


      Ella sacudió la cabeza ante su trillada frase. Se arrancó la camisa. "Oye. Dijiste que serías bueno". Ella había querido quitarle la ropa.


      "Estoy bien". Sonrió y se agarró la polla. Por suerte, todavía llevaba calzoncillos o a ella le habría costado más concentrarse.


      Mac se rió. "Entonces sé serio. Estoy tratando de ser sexy, aquí".


      "No necesitas intentarlo. Eres más sexy que cualquier mujer en la tierra".


      No tenía remedio. En lugar de desabrocharse el sujetador por detrás, bajó los tirantes y dejó caer las copas hasta que colgaron de las puntas. Los ojos de Brandon se volvieron brumosos y llenos de lujuria. Ella pudo detectar la humedad en sus labios y el crecimiento oscurecido de sus mejillas. Cuanto más dispuesto estaba él a cambiarse, más se excitaba ella.


      Sin dejar de mirarlo a la cara, se desabrochó y bajó la cremallera de los pantalones. Se dio la vuelta y se inclinó, bajando el material sobre su culo. Brandon gruñó.


      En un instante, estaba en el aire y tirada en la cama. "Me tientas demasiado".


      "No he terminado". Había planeado quitarse los vaqueros y quitarse lentamente las bragas. Si se hubiera atrevido, habría metido un dedo en su coño sólo para torturarlo. Pero ahora, él había tomado el control, y ella no tenía control sobre lo que iba a pasar.


      Sus pantalones salieron volando por el borde de la cama y, con un rápido pellizco y una sacudida, le siguió el sujetador.


      Los pasos sonaron en el pasillo. "Bueno, bueno."


      Uh-oh. Era Sam. "Hola". Ella no tenía idea de lo que él haría.


      Se acercó a la cama. "¿Por qué has empezado sin mí?"


      En lugar de mirar a Brandon, la miró directamente a ella. Se echó hacia atrás sobre los codos. "Pensé que estabas en el trabajo". Se giró hacia Brandon. "¿No me lo habías dicho?"


      "No me acuerdo".


      "Traidor".


      Los labios de Sam se inclinaron hacia arriba, haciendo un hoyo en sus mejillas. "Sólo bromeaba contigo. Estaba en la estación cuando Brandon llamó. Vine tan rápido como pude".


      "Más vale tarde que nunca. Ven aquí y desnúdate". Le tembló la voz. Nunca había estado con dos hombres, pero ya que estaba desnuda, o casi, Sam podría unirse a ellos. Su cuerpo los necesitaba a ambos.


      "Hoy eres atrevido, ¿no? Brandon, creo que nuestra mujer necesita entender lo que es estar con dos hombres lobo. No es lo mismo que con hombres normales".


      Eso sonó siniestro. "Nunca he estado con dos tipos antes, ordinarios o no". Por la forma en que su mirada recorría su cuerpo, quería que ambos la empalaran al mismo tiempo. Tener una polla en el culo no era algo que ella hubiera contemplado. Hacer el amor con uno y luego con el otro era más su estilo.


      Sam se sentó en la cama y le dio unos golpecitos en el regazo. "Tienes que aprender que no te corresponde decirnos lo que tenemos que hacer. Ven aquí y acepta tu castigo". Su tono era ligero, pero ella no se atrevió a reír.


      A Mac le había parecido bastante agradable el azote que le había dado Sam, o más bien, las secuelas del calor que había generado habían sido bastante excitantes. Hizo que su clítoris se hinchara y su coño se excitara en exceso.


      La necesidad de ser descarada se apoderó de ella y levantó la barbilla. "¿Por qué debería hacerlo? No he hecho nada malo. Simplemente te invité a unirte a nosotros". Por desgracia, habló antes de pensar.


      "No, cariño. Tú me dijiste lo que tenía que hacer".


      "Pedirte que te acerques a la cama y te desnudes fue sólo una sugerencia".


      "No, fue una orden".


      ¿En serio? Vale, podría haber sido. Maldita sea. Brandon retrocedió y le indicó con la cabeza que se pusiera boca abajo en el regazo de Sam. Por su expresión divertida, si ella no hacía lo que Sam le pedía, Brandon la ayudaría a subirse al regazo de su primo. Malditos hombres.


      Una vez acomodada en su posición, le frotó el trasero. "Me gusta el encaje, pero quiero experimentar carne contra carne".


      La aspereza de su voz se instaló entre sus piernas. "Yo también". Maldita sea. ¿Cómo se le había escapado eso?


      Sam se rió. "Brandon. Quítale las bragas y mantenle las piernas abiertas para que no intente escaparse. Si se porta bien y no grita, lámela fuerte y rápido. Quiero su pequeño clítoris palpitando y su cuerpo desesperado y necesitado para cuando la empale".


      Joder. Podía oler su excitación por esas palabras. Nunca había estado tan excitada en su vida. Brandon le bajó las bragas. En cuanto el aire llegó a su coño, su vientre se apretó de necesidad.


      "¿Listo?" Preguntó Sam.


      "Sí". La advertencia le hizo apretar las mejillas.


      La primera bofetada no fue muy fuerte, pero tuvo el efecto deseado de calentarla. Sam le masajeó suavemente el trasero, actuando como si la hubiera azotado con demasiada fuerza. "¿Estás bien?"


      Ella pensó su respuesta, no queriendo disgustarlo. "Estoy bien".


      Por la forma en que las manos de Brandon se movían en sus tobillos, se estaba inclinando hacia adelante. "Sólo está un poco rosada, primo. ¿Puedes hacerlo mejor, o crees que deberíamos sacar el flogger de cuero?"


      "¡No!" Le gustaba un poco de dolor de vez en cuando, porque cuando el dolor remitía, el alivio resultante era divino. "Quiero decir, nunca he tenido un flogger. ¿Me gustaría?" No creía que le hicieran nada que le causara una verdadera molestia.


      "Si está en mis manos, nena, te encantará; de hecho, lo desearás".


      Tal vez. Antes de que pudiera decidir si quería algo así, la mano de Sam volvió a bajar sobre sus mejillas desnudas. Sólo que esta vez fue diez veces más fuerte. El aguijón recorrió su culo y llegó a su centro.


      "Eso es por intentar tomar el control en el dormitorio".


      Justo cuando el aire empezaba a entrar en su pecho, Brandon le metió los hombros entre las piernas y le hundió dos dedos en su húmedo coño. Unas ráfagas de placer la sacudieron. Sin pensarlo, intentó juntar las piernas, pero él la detuvo.


      "Nada de eso, cariño. Sam, no creo que entienda lo que significa no moverse".


      Esperaba que Sam, o incluso Brandon, la azotaran de nuevo, pero ninguno lo hizo.


      "Tengo una solución para eso", dijo Sam.


      En un instante, Sam la puso de espaldas. Atravesó la habitación y entró en el armario, volviendo con un puñado de corbatas. Si pensaban vendarle los ojos, no necesitaban más que una.


      "Espero que no te importe que usemos estos", le dijo a Brandon mientras le entregaba unos cuantos.


      "Tomaré la parte superior. Nuestra mujer necesita un poco de disciplina severa. Esperemos que no llegue al clímax demasiado pronto, o tendremos que ponerla en el potro".


      Brandon negó con la cabeza. "Mackenzie nunca perdería el control. ¿Verdad, cariño?"


      ¿Cómo podría responder a eso honestamente? Apenas podía mantener la compostura con un hombre, y mucho menos con dos. "Lo intentaré". ¿Y qué era el potro de tortura? Un escalofrío de placer recorrió su columna vertebral.


      Brandon le agarró una pierna y le hizo un nudo en el tobillo antes de sujetarla al poste de la cama. Mientras repetía el proceso en el otro lado, Sam le ató las muñecas a cada poste. Abierta de par en par, su estómago se agitaba con anticipación. Tiró de las sedosas ataduras, pero se dio cuenta de que sus acciones sólo apretaban los nudos. Esperaba que un poco de inquietud corriera por sus venas, pero en su lugar la llenaba una anticipación temblorosa.


      Brandon se subió a la cama, mientras Sam se desnudaba. Ella no podía apartar la mirada de su enorme erección. Estaba doblemente dolorida por lo de ayer, así que no estaba segura de poder soportar a los dos hombres hoy.


      Gloriosamente desnudo, Sam se unió a ellos. Arrastró una mano por su cara y sonrió. "Espero que estés lista para unas horas de amor".


      ¿Unas horas? Sería un charco de lujuria gimiendo si tuviera que contener su clímax durante tanto tiempo. "Claro, pero ¿no quieres que te chupe la polla antes de torturarme?" No sólo le gustaba amarlo, sino que le daría un respiro a la constante estimulación.


      Sam negó con la cabeza. "Brandon. Puede que tengamos que echar a esta de vuelta y exigir una nueva pareja. ¿Qué parte de que estemos a cargo no entiende?"


      Estaba siendo injusto, aunque ella sospechaba que podía estar bromeando. "Si buscas conocer a una mujer que haga todo lo que le pidas, será mejor que me desates ahora, porque no soy ella. Me imagino que los dioses lobo me eligieron para ser tu pareja por una razón. Necesitabas a alguien que te hiciera frente; que fuera tu igual".


      Sam soltó una carcajada, pero Brandon la miró con cariño. "Es cierto, pero ser iguales es una calle de doble sentido, cariño. A veces hacemos lo que tú quieres, pero otras veces tienes que hacer lo que te pedimos. Es un mundo peligroso ahí fuera".


      Maldita sea. "¿Podemos dejar la discusión filosófica para otro momento? Creía que me habíais prometido algo de cariño. No estoy exactamente en posición de burlarme de ti".


      Sam se inclinó y se llevó un pezón tenso a la boca. El calor húmedo se extendió por su cuerpo y por su vientre.


      "Ah. Pura dulzura".


      Queriendo tocarlo, tiró de sus brazos, sólo para recordar que estaba atada a la cama.


      Brandon le puso una mano en el vientre. "Tranquila. No te pongas demasiado nerviosa. Necesitamos que dures".


      Ella no le creyó. El ego de los hombres se ve reforzado cuando una mujer alcanza el clímax tantas veces que se convierte en una pila de babas. También querían que una mujer estuviera desesperada y necesitada para que se abalanzara sobre ellos, rogándoles que la follaran con fuerza y frecuencia. Al pensar en eso, las contracciones recorrieron su cuerpo.


      Brandon se quitó los calzoncillos. Sólo entonces vio el error de su decisión de amar a ambos hombres. No sería capaz de soportar dos pollas a la vez.


      Sam pellizcó un pezón y chupó con fuerza el otro, distrayéndola. La necesidad la recorrió rápidamente. Habría podido mantener algo de calma si Brandon no hubiera separado los labios de su coño y hubiera soplado sobre su abertura. La combinación de calor y los dedos ásperos de Brandon la pusieron en una espiral. Ella no era tan débil. Necesitando demostrarles que podía resistir su encanto, cerró los ojos y apretó los dientes. Intentó imaginarse a Cheryl en alguna jaula, pero la imagen desapareció en cuanto Brandon le lamió el clítoris.


      "Necesito una polla", gritó.


      Sam se rió. "¿Oyes eso, Brandon? Nuestra compañera ya se está derritiendo. No queremos una mujer demasiado fácil. ¿Dónde está el desafío en eso?"


      Podría haber respondido si Sam no le hubiera retorcido el pezón. Su protesta se perdió en algún lugar de su garganta mientras las vibraciones encendían chispas de pasión por todo su cuerpo. Si Brandon no le hubiera metido unos cuantos dedos en el coño, enroscándolos a la perfección, y golpeando su punto dulce una y otra vez, tal vez habría podido recuperarse.


      La presión aumentaba y ella tenía que respirar cada vez más rápido. "Ah, ah. Más despacio. Por favor. Ya voy. Ahora".


      Los hombres aumentaron sus lametones y tirones. Sam se retorcía un pezón mientras lamía y acariciaba el otro. Cuando Brandon le clavó el clítoris entre los dientes, ella estalló como un petardo encendido y juró que oía la explosión en su cabeza.


      El peso sobre la cama se desplazó y las ataduras desaparecieron. Brandon le dio la vuelta y la levantó sobre los codos y las rodillas. "Eres demasiado fácil, cariño. Creía que eras fuerte".


      Eso la enfadó. "Soy fuerte. No habrías durado si te hubiera hecho algo así. Apuesto a que puedo hacer que Sam se corra antes de que tú me hagas llegar al clímax otra vez".


      Brandon se rió. "Tienes agallas, te lo reconozco".


      "Me apunto", dijo Sam. Se colocó a la altura de su cabeza y le cogió la barbilla. "Espero que puedas soportar mucho amor porque puedo controlar mis liberaciones".


      Fue su turno de reír. "Ya veremos, grandullón. No hay que tirar, ¿de acuerdo?"


      "No hay problema. Tómalo conmigo".


      La cama volvió a sumergirse y esta vez Brandon se bajó, sólo para abrir el cajón lateral. Agitó un condón. "Tendremos que hablar de la progenie uno de estos días, pero por ahora iremos a lo seguro".


      Mac no estaba segura de estar preparada para ser madre. Tenía demasiada gente mala con la que lidiar primero, aunque la idea de dar a luz a uno de sus hijos le resultaba muy atractiva. Para variar, decidió quedarse callada.


      Aunque quería ponerle el condón a Brandon, quería torturar más a Sam. Parecía tan seguro de sí mismo. Su mayor esperanza era poder excitar a Sam incluso mientras Brandon la llenaba con su polla. Esto sería una verdadera prueba de su determinación.
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      Antes de que Brandon la volviera completamente loca, Mac tuvo que burlarse de Sam. Su polla estaba erguida y de color bastante oscuro, lo que implicaba que ya estaba al límite. Bien. Si ella no hubiera sido su compañera, podría haber creído que podía contener su orgasmo. Desde que ella era de ellos, estar cerca de él podría llevarlo al límite antes; o eso esperaba ella.


      Arrastró ligeramente la punta de su dedo por su longitud, deteniéndose en la parte superior para deslizarlo por su húmeda raja.


      "Agarra mi polla". Sus palabras sonaron como si las hubiera hecho rodar sobre canicas.


      "Pensé que estaba a cargo durante los próximos minutos". Ella le hizo un mohín exagerado.


      Brandon le dio una palmadita en el trasero. "Ten cuidado".


      Ella podía manejar a Sam. "No te preocupes". Brandon se rió y luego colocó sus rodillas entre las de ella, abriendo bien las piernas. "Para que sepas, no importa lo que me hagas, no seré la primera en ceder", dijo ella.


      "Ja. Ya lo veremos. Espero que puedas manejar mi polla, cariño".


      Ella nunca se echaría atrás. "Entonces muéstrame lo que tienes". Ella acababa de llegar al clímax y sólo ahora era capaz de respirar de manera uniforme.


      Brandon se apoyó en su espalda y le cogió los pechos. "Todavía no estás preparada. Tengo que calentarte".


      ¿Qué quiso decir con eso?


      Sam le dio un golpecito en la cabeza. "No te olvides de mí".


      Mierda. Tenía la capacidad de atención de una hormiga. Estos hombres la distraían demasiado. Su enfoque principal tenía que ser en Sam. Quería hacerlo explotar antes de que Brandon pudiera ponerla en marcha de nuevo. No había duda de que no tenía ningún control sobre ellos, pero quería durar tanto como pudiera.


      Como estaba apoyada en los codos, tenía las dos manos libres. Agarró ligeramente la polla de Sam y la acercó a su boca. Con mucha delicadeza, pasó la punta de la lengua por el borde de la cabeza en forma de seta. Con el rabillo del ojo, vio el puño cerrado de Sam. Sí. Estaba llegando a él.


      Brandon hizo girar ambos pezones y luego rozó las puntas con las palmas. Podría haber ignorado la excitación si la polla de él no la hubiera presionado contra su abertura. La necesidad de tenerlo dentro de ella casi la hizo renunciar a la lucha, pero quería que Sam se comiera sus palabras.


      Mac aumentó la presión de la palma de la mano y luego pasó la punta de su lengua por la parte superior de la polla antes de arrastrarla por su vena palpitante. La inhalación de Sam la instó a ir aún más despacio. Lo habría conseguido si Brandon no hubiera balanceado su polla entre sus piernas, provocando todo tipo de temblores en su cuerpo. Hubiera deseado que él la penetrara y la dejara controlar. Pero no, tuvo que imitar sus movimientos de tomarse su tiempo.


      Bien. Abriendo la boca de par en par, atrajo a Sam a lo más profundo de su boca. Con la lengua en remolino, bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo rápidamente, esperando que Brandon igualara su velocidad. No lo hizo. Maldito sea.


      Sam la agarró por el hombro y la apretó con fuerza. "Eso es, cariño. Sigue haciéndolo. Brandon, ¿por qué tardas tanto?"


      Casi sonrió ante su tono desesperado, pero no quiso romper el sello.


      "Sólo espero que cedas, primo".


      "Vete a la mierda".


      "Me temo que me reservo ese privilegio para nuestra pequeña zorra".


      Brandon presionó sus tetas mientras colocaba su polla en su entrada. Ella se inclinó hacia atrás. Eso lo hizo. La penetró con fuerza mientras le apretaba los pezones. Dios mío. Su mente se quedó en blanco. Su mano dejó de moverse y sus labios perdieron su sello.


      Sin pensarlo, apretó la polla de Brandon. Si él se iba, ella también lo haría.


      Sam tiene que ir primero.


      Con renovada concentración, Mac relajó su garganta y atrajo la polla de Sam más profundamente. Lo bombeó con fuerza con una mano, y cuando arrastró una uña por sus pelotas con la otra, éstas se apretaron en una gran cuenta.


      La mano de Sam le apretó la cabeza. "Jesús, chica. Tómatelo con calma".


      No va a suceder. Su petición la hizo ir a por todas. Mientras Brandon la penetraba una y otra vez, ella bombeaba su puño más rápido y con más fuerza. La sangre latía en sus oídos y tenía que luchar para mantener el flujo de oxígeno en su cerebro.


      Brandon se inclinó sobre su espalda y le pasó los labios por el cuello. Sus tiernos besos la pusieron al borde del abismo.


      Aguanta.


      Sólo que ella no podía. Su cuerpo tenía una mente propia. Lo único que podía hacer era cerrar la boca sobre la polla de Sam y esperar que su lengua encontrara cada terminación nerviosa, obligándole a perder el control. Subió y bajó su dura polla mientras sus dedos hacían su magia.


      Brandon le clavó los dientes en el hombro mientras su polla golpeaba la pared trasera. No sabía qué había pasado primero, si la llegada de Brandon o su alucinante orgasmo. Antes de que pudiera decidirse, el semen caliente de Sam se estrelló contra la parte posterior de su garganta. No importaba quién fuera el primero. Era un empate, y los tres estaban saciados.


      Se sacó la polla de Sam y se tragó toda su semilla. Se desplomó sobre sus talones.


      Aturdida, se inclinó hacia un lado y cayó sobre la cama, obligando a Brandon a separarse.


      "Querido Dios del cielo", dijo Brandon. "Eso fue increíble".


      Habría añadido su punto de vista si hubiera tenido energía para hablar.


      Sam no dijo nada, pero sospechó que estaba tan agotado como ella.


      Brandon se deslizó fuera de la cama, buscó una toalla húmeda y volvió. Una vez que la limpió, se arrastró por la cama y se acurrucó contra la espalda de Sam.


      Se acercó a ella y la apretó con fuerza. "Creo que has ganado, nena. Esa mamada fue la mejor que he tenido".


      Sacudió la cabeza. "Nadie ganó ni perdió. Todos somos ganadores".


      Brandon se deslizó detrás de ella y la abrazó con fuerza. "Tienes razón".
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        * * *

      


      Durante el resto de la noche, los tres se acurrucaron alrededor del ordenador de Mac. Ella había sido muy abierta con ellos sobre su reciente investigación, revelando todo lo que había encontrado. Al parecer, les había impresionado tanto con lo que había descubierto que Sam y Brandon también compartieron lo que habían aprendido sobre cada hombre. Preguntó si podía salir al campo con ellos, pero Sam se mostró inflexible en cuanto a que se quedara allí. Por lo que a ella respecta, lo que no sabía no le haría daño. Después de todo, no era como si estuvieran casados. Aun así, Mac no estaba segura de que eso le impidiera cumplir con su deber. Su objetivo tenía que ser encontrar a Cheryl.


      Hacia las ocho de la mañana siguiente, después de una noche bastante agitada de sexo y pensamientos, ambos hombres se despidieron de ella con un beso y se fueron a trabajar. Ella les dijo que estaría investigando todo el día. No era su culpa si suponían que estaría sentada frente a su ordenador, tecleando. Con el tiempo, aprendieron que ese no era su estilo. Su empresa de investigación privada esperaba que hiciera precisamente eso, y ella estaba cansada de las limitaciones. Quería la acción, la emoción. Los propietarios de la empresa comprendieron que, para mantenerla, debían dejarla participar en algunas investigaciones o encontraría trabajo en otra parte.


      Mac estudió su pantalla una vez más. Había diez hombres que, con toda probabilidad, habían comprado una o más mujeres a John Hood y asociados. Aunque probablemente debería empezar con una búsqueda exhaustiva en el ordenador de todos ellos, no estaba segura de cuánto tiempo estarían sus hombres en sus trabajos de cobertura, así que no tenía tiempo que perder. Por lo que pudo ver, Sam realizaba las tareas de un ayudante a tiempo completo. Eso significaba que probablemente no volvería a casa sin motivo. Tenía que reconocerlo. Trabajaba mucho y parecía bastante motivado. Algún demonio interior parecía estar impulsando a Sam, y algún día, ella descubriría lo que era.


      El horario de Brandon no parecía tan fijo, como lo demuestra su capacidad para dejar todo ayer y venir a casa. La mayoría de las veces, dijo que podía pasar cuando ella lo necesitaba. Si llegaba a casa por capricho, y la encontraba fuera, podría enloquecer, lo que significaba que ella tenía que aprovechar el tiempo que él estaba en el trabajo.


      Hoy, su plan era simplemente explorar a los primeros hombres de la lista. No tenía intención de intentar entrar en ningún sitio. Esta misión consistía en conocer sus propiedades, qué tipo de vecinos tenían y cuál era la mejor entrada y salida.


      Con el portátil guardado en el bolso, se dirigió a la calle. Mientras Mac se deslizaba en el asiento delantero de su coche de alquiler, el comentario de Brandon sobre el ruido de la carretera cuando le había llamado para decirle que se mudaba, la preocupó. Los hombres lobo tenían un gran oído, pero el teléfono habría amortiguado parte del rechinar de los neumáticos sobre el pavimento. Una idea descabellada entró en su cerebro, pero la descartó rápidamente. Los hombres no habrían tenido el valor de poner un rastreador en su coche, ¿verdad? Si lo hubieran hecho, ¿cuándo lo habrían hecho?


      Mac arrancó el motor y lo dejó funcionar. Cuando Sam había visto por primera vez la cinta del muelle en la que se la veía mirando por cada una de las ventanas del almacén, y luego había buscado su perfil, había encontrado su historial de arrestos. Si hubieran sido ellos, habría querido vigilarla, sobre todo si estaba en el lugar del secuestro de Cheryl. Mac se estremeció al pensar en lo que estaba pasando Cheryl en ese momento, pero no podía insistir en ello, o nunca conseguiría hacer nada.


      Sólo mira.


      Para dejar de lado ese pensamiento inquietante, se bajó, se dirigió a la parte trasera de su coche y pasó la mano por debajo del parachoques.


      "Joder".


      Arrancó el diminuto dispositivo y estaba a punto de pisotearlo, cuando se le ocurrió una idea brillante. Si los hombres creían que estaba sana y salva dentro de su casa, probablemente no vendrían a ver cómo estaba. De momento, colocaría el dispositivo bajo el cojín de la silla del porche. Si iba a algún lugar inocuo, lo llevaría con ella. Es sencillo. Los hombres nunca se darían cuenta.


      En caso de que alguno de ellos se dirigiera a la casa cuando ella se marchara, había rellenado una lista de la compra para enseñársela. Tener una explicación de por qué estaba fuera ayudaría mucho a calmar a esas dos bestias. La suerte la acompañó y llegó a la ciudad sin ver a ninguno de los dos hombres.


      La primera parada fue la finca de Carl Hampton. Como él trabajaba desde su casa como comerciante diurno, ella no tenía planes de recorrer el exterior de su casa y mirar por las ventanas. Seguro que la pillarían. Su plan era simplemente tomar unas cuantas fotos de sus movimientos, así como de los del vecindario circundante en caso de que necesitara volver más tarde.


      Si comprendiera mejor el tráfico de personas, se sentiría más segura en su búsqueda. También le habría ayudado saber si alguien como Carl trataba a una mujer como si fuera una mercancía, es decir, algo con lo que comerciar, o si almacenaba su recién adquirida posesión en algún lugar para usarla cuando su mujer no le satisfacía. Si eso era cierto, necesitaría un segundo lugar, lo que haría que Cheryl fuera mucho más difícil de encontrar. Para empeorar las cosas, toda esta especulación se basaba en la suposición de que los diez hombres seguían teniendo a las mujeres que habían comprado. Un dolor agudo le recorrió el brazo. Dios. Se frotó el dolor e inhaló profundamente.


      Cuanto más pensaba en la enorme tarea que tenía por delante, más rápido se hundía el corazón de Mac. A pesar de los grandes obstáculos, estaba decidida a triunfar. Una o dos veces había pensado en pedir ayuda a los hombres, pero el pasado había demostrado que demasiadas manos estropeaban las cosas.


      A medida que se acercaba a la casa de Hampton, surgió la imagen de una mujer atada y amordazada. ¿La arrastraría sólo para usarla y abusar de ella? ¿O cuidaría de su costosa inversión? Lo que confundía a Mac era por qué comprar a una mujer en lugar de contratar a una prostituta cuando sus impulsos se apoderaban de él. Maldita sea. Todas estas ideas la perturbaban más de lo que le importaba admitir.


      Finalmente llegó al barrio de Carl Hampton. Vivía al otro lado de la ciudad, en el extremo noroeste de Gulfside. Si las enormes mansiones eran una indicación, era donde residía toda la gente rica.


      A pesar de las maravillas del glorioso y templado día, la luz del sol no siempre es la mejor para hacer fotos. El resplandor podía arruinar una toma, por no mencionar que el contraluz podía siluetear a una persona hasta el punto de hacerla inidentificable. Pero Mac no se desanimó. Si veía al hombre, se arriesgaría y esperaría lo mejor.


      Según sus investigaciones, la esposa no trabajaba. Dado que se acercaba la Navidad, no se sabía si los niños estaban de vacaciones o no. Aunque Carl Hampton podía ser rico, no se imaginaba a una esposa soportando a un hombre que trajera a casa a otra mujer, sobre todo si la había comprado. Por otra parte, había mucha mierda pervertida en estos días.


      Mac condujo por el barrio, asombrado por la opulencia. Casi todo el mundo tenía algún tipo de verja delante de su casa, lo que hacía imposible acercarse. Maldita sea. Tendría que recurrir al plan B, que consistía en dar un paseo con la esperanza de que alguien saliera del recinto de los Hampton. Si estaba cerca, y la puerta era lenta, podría colarse sin que nadie se diera cuenta. Si la pillaban, podría decir que era una fotógrafa profesional, especializada en fotos familiares tomadas en la casa de la persona. La gente se tragaba esa mierda.


      Durante la siguiente hora, caminó arriba y abajo de la calle, pero ni una sola vez se abrió la puerta de Carl Hampton. Dios. ¿Cómo soportaba estar encerrado todo el día? Se habría vuelto loca.


      Cuando llegaron las tres de la tarde, tenía calor, estaba cansada y le dolían los pies. Si hubiera podido desplazarse, habría saltado por encima de los malditos arbustos. Quizá debería tragarse su orgullo y pedir a Sam y a Brandon que se acercaran a ese tipo. Tal vez tuviera que pasar a otra persona.


      Como ni siquiera había almorzado, regresó a su coche y condujo hasta su casa. Por suerte, ningún hombre estaba allí. Enseguida se preparó un sándwich y volvió a investigar. Tenía que haber algo que la ayudara a averiguar si ese hombre tenía a Cheryl. Los hombres malvados a menudo venían de pasados problemáticos.


      Mac empezó con las noticias más recientes y fue retrocediendo. Finalmente, en la sección de crímenes de un periódico de hace treinta años, un artículo mencionaba a una adolescente que afirmaba que Carl Hampton la había violado detrás de las gradas del colegio después de un partido de fútbol.


      Mac indagó más, pero no encontró nada más sobre el juicio, ni sobre si lo habían enviado a un centro de detención de menores. Cuando echó cuentas, se dio cuenta de que Carl tendría diecisiete años en ese momento. Especuló que, con el dinero de su familia, sus antecedentes habían sido sellados. Pero, ¿importaba? Mac podía ponerse en contacto con su acusadora. Mary Whitmore tendría unos cuarenta y siete años. Aunque la mujer viviera en la ciudad, ¿de qué serviría desenterrar el pasado? El hecho de que Carl Hampton hubiera comprado a una mujer implicaba que era escoria, que era todo lo que Mac necesitaba para convencerse de que era tan bajo como para no sólo ser un Colter, sino para comprar a una mujer de uno.


      Mac no estaba dispuesto a rendirse. Tenía que haber más. Durante las dos horas siguientes, investigó a los miembros de la familia de Hampton. Averiguó dónde se hacía las uñas su mujer, a qué colegio iban los niños y dónde le hacían el mantenimiento del coche. Gracias a Sam, supo que los padres de Carl habían muerto y que él y su hermano habían heredado la fortuna. Aunque había manzanas podridas en las familias, sospechaba que el hermano podría estar cortado por el mismo patrón.


      Como no tenía tiempo de investigar al siguiente hombre de la lista antes de que uno de sus hombres volviera a casa, hizo una rápida comprobación del hermano Bill. Para su sorpresa, había tenido un accidente de coche hacía dos años, dejándolo tetrapléjico. Las posibilidades de que tuviera a Cheryl eran escasas, así que decidió volver a buscarlo más tarde si todo lo demás fallaba.


      Contenta con sus progresos del día, se tomó un descanso y fue a comprar alimentos, pensando que los hombres probablemente apreciarían una comida casera. Se imaginó a todos ellos discutiendo el caso, y luego teniendo sexo alucinante.
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      Mac sonreía cuando se despertó a la mañana siguiente. ¿Quién iba a decir que sus hombres estarían tan emocionados de que les preparara espaguetis con albóndigas? Sam, en particular, había sido muy elogioso. Aunque se alegraba de saber que era una buena cocinera, se emocionaba más al verle tan contento.


      La gran ventaja de la noche anterior había sido el increíble sexo. La desventaja fue la falta de intercambio entre los hombres y ella. Alegaron que estaban ocupados en el trabajo y que no habían tenido tiempo de hacer sus cosas de la Manada. Mac no se lo creyó. Sam y Brandon estaban demasiado motivados para dejar que sus trabajos se interpusieran en la búsqueda de Cheryl. Cuando les preguntó a cuál de los diez hombres tenían como objetivo, no quisieron decírselo. Sam dijo que acabaría metiendo las narices donde no debía. Malditos hombres. Por la forma en que Sam la observó toda la noche, sospechó que temía que se metiera en problemas.


      Sólo tenía que demostrarles que podía hacer el trabajo tan bien como ellos, si no mejor.


      Una vez que los hombres se fueron a trabajar, ella pasó al hombre número dos: Roger Medlock. Durante el único tiempo que compartieron, Brandon le había hablado del estilo de vida de este hombre. Si había ganado millones con su juego en línea, era lógico que no pensara en comprar a una mujer hermosa. Cabrón.


      Mac se aseguró de volver a colocar el dispositivo de rastreo bajo la silla del porche antes de salir. Medlock, al igual que Carl Hampton, vivía al noroeste de la ciudad. Cuando llegó, se sorprendió gratamente al ver que la finca del hombre no estaba cerrada. Quizás era lo suficientemente arrogante como para creer que su sistema de seguridad era infalible. No le extrañaría que tuviera unos cuantos guardaespaldas lobos en lugar de utilizar un servicio electrónico. Ella prefería esto último. Podía sortear los cables mucho mejor que los lobos.


      La fachada de ladrillo de una sola planta se parecía mucho a un castillo medieval, con dos estatuas de guardias con armadura y lanzas junto a la puerta principal. Lo único que faltaba era el foso. Dado que sus videojuegos trataban sobre caballeros, la casa le venía como anillo al dedo. Delante de la casa, al final de un camino circular, había una gran fuente. Tendría que pensar en cómo acercarse sin ser visto. No parecía ser un gran fanático de los árboles, y no había mucho para protegerla de la vista.


      Como no quería parecer obvio, Mac condujo por la manzana y vio una casa más modesta que estaba en venta. Se le ocurrió una idea. Aparcó, llamó al nombre que aparecía en el cartel y esperó a que el agente inmobiliario respondiera. En cuanto Mac explicó que estaba interesada en comprar la exclusiva casa, el agente le dijo que podría reunirse con Mac en una hora. Eso le sirvió.


      Mientras tanto, Mac se colgó la cámara en el cuello y empezó a recorrer el barrio, tomando montones de fotos. Si alguien le preguntaba qué estaba haciendo, le decía la verdad: estaba esperando al agente inmobiliario.


      Menos de treinta minutos después, una mujer de unos cincuenta años entró en el garaje. Mac se acercó a ella mientras la agente inmobiliaria bajaba de su BMW con un portapapeles en la mano.


      "¿Señorita Atkins?", preguntó la agente inmobiliaria, extendiendo su mano.


      "Sí". La Sra. Atkins era la profesora de inglés de octavo grado de Mac. Fue el primer nombre que le vino a la cabeza. No podía usar su verdadero nombre. Sólo podía imaginar lo que Sam y Brandon dirían si descubrían que había ido allí.


      "Soy Mary Walters. Dime lo que buscas en una casa".


      Si Roger Medlock daba muchas fiestas, Mac apostaba que habría ruido en el barrio. Ese era el ángulo que quería aprovechar. "En realidad estoy mirando la casa para mis padres. Viven en el norte, así que me pidieron que echara un vistazo al lugar".


      "Perfecto". La mujer la condujo por las escaleras hasta la puerta principal.


      El padre de Mac no se habría muerto viviendo en un lugar tan opulento. Había sido un hombre frugal que creía en el ahorro de recursos. "Mientras te esperaba, me encontré con una mujer que me dijo que uno de los vecinos solía hacer fiestas bastante ruidosas. ¿Has oído algo al respecto?" A Mac le gustó la mentira. Se le había escapado de la lengua.


      "¿Se refiere al Sr. Medlock en la casa del castillo?"


      La emoción la atravesó. "Sí. ¿Qué puedes decirme de él? ¿Es agradable? Mis padres son muy exigentes con sus vecinos, si sabes a qué me refiero". Mac ni siquiera sabía lo que quería decir, pero sonaba bien.


      "Es un ciudadano honrado. De hecho, está planeando presentarse al Senado del Estado. ¡No puede ser mejor que eso!"


      Mac no estaba seguro de qué hacer con ese giro de los acontecimientos. Si Medlock era realmente un hombre lobo y su electorado se enteraba, toda la nación se escandalizaría. Dado que era malvado, temía por la buena gente de Florida. No se sabe qué legislación trataría de hacer aprobar.


      Durante los siguientes veinte minutos, Mac siguió al agente inmobiliario de habitación en habitación. No había nada en la casa que le atrajera, pero siguió sonriendo y haciendo fotos. "Estoy segura de que a mis padres les encantará".


      Una vez fuera, se dieron la mano. Mac le dijo que quería pasear por el barrio, pero que estaría en contacto. Mentir iba en su contra, pero era por una buena causa. Esperaba que el fin justificara los medios.


      Justo cuando Mac estaba dispuesto a hacer las maletas y dar por terminado el día, una mujer que vivía enfrente de Roger Medlock salió de su casa con un pequeño chucho a su lado. Parecía tener unos veinte años, era delgada y estaba muy bien vestida: la típica esposa trofeo.


      Mac regresó a la casa en venta, haciendo fotos por el camino con la esperanza de que la Sra. Esposa Trofeo pasara por allí. Efectivamente, cruzó la calle al trote y el perrito jadeó para seguirle el ritmo.


      "¿Te interesa la casa de Carlyle?", preguntó el vecino.


      Mac se acercó a la mujer con el perro tan bonito como el pecado. "Posiblemente. Estoy buscando a mis padres, pero por lo que he oído, el señor Medlock, en la casa del castillo, tiene unas fiestas muy ruidosas. ¿Cuál es tu opinión sobre el tipo?"


      La mujer puso los ojos en blanco. "Ruidoso es un eufemismo. El aparcacoches aparca los coches de los invitados en todas partes. Enfada a todo el mundo. Sería mucho más tolerable si Medlock invitara a los vecinos".


      Eso no respondía directamente a su pregunta, pero le dio a Mac una buena pista. Ella frunció las cejas para mostrar su apoyo. "Me sorprende que quiera molestar a alguien. He oído que se presenta al Senado del Estado".


      Ella resopló. "Ya le gustaría. Se presentó a la alcaldía hace unos años y obtuvo como el cinco por ciento de los votos. Gasta demasiado dinero. Sería un desastre en el gobierno, o perfecto para él". Se rió.


      A Mac le gustaba que la mujer pareciera amar los chismes. "¿Has estado alguna vez dentro? Me pregunto si las paredes interiores son todas de piedra, como un castillo de verdad".


      "Yo no, pero mi novia sí".


      A Mac se le aceleró el pulso. "¿Así que ha conocido al posible político?"


      El perro levantó la pata y orinó en la hierba antes de tumbarse junto a su dueño, aparentemente contento. A Mac le encantaban los perros, sobre todo los cachorros bonitos. Era su única debilidad. Se puso en cuclillas junto a la esponjosa bola de pelo y la acarició.


      "Esa es Pepi. Ah, y yo soy Darla, por cierto". Mac se puso en pie, encantada con las noticias que estaba recibiendo... legalmente.


      Se dieron la mano. "Hannah". Mac esperaba que a su tía no le importara que le robara el nombre.


      "Para responder a tu pregunta, Marina ha conocido al futuro senador". Agitó una mano. "Quiero a Marina, pero es una cazafortunas. Le dije que Roger no merecía su tiempo, pero ¿me escuchó? No".


      "¿Qué ha pasado?"


      "Espera". Sacó su teléfono del bolsillo y pasó el dedo por la pantalla. "Tienes que ver cómo es Marina para poder apreciar esto". Darla mostró una foto de las dos. Aunque era atractiva, Marina podría ser una estrella de cine: muy alta, con el pelo largo y rubio, unos ojos enormes y muy abiertos y unos labios que parecían haber sido inyectados con bótox.


      "Es preciosa".


      "Ella lo es. También es inteligente, nada menos que una abogada. Pero después de un mes de citas, incluyendo numerosos cruceros nocturnos en el yate de Medlock, no habían hecho el acto".


      Mac quería estar seguro de que lo entendía. "¿Porque no le gustaba?" Si ese fuera el caso, ¿por qué salir con el hombre?


      "Oh, no fue por falta de intento de su parte. Créeme. Marina me dijo que se desnudó para él, se burló de él sin piedad, y todo lo que puedas imaginar. Roger dijo que quería esperar hasta el matrimonio". Darla puso los ojos en blanco. "Eso es una gilipollez si me lo preguntas".


      Un poco de decepción por el callejón sin salida la recorrió. "¿Crees que está interesado en los hombres?"


      Darla se encogió de hombros. "No lo sé. Pero después de que Marina lo dejara, me dijo que Roger pasó por dos mujeres más. Por lo que dijo Marina, se pone muy caliente y le encanta besar, pero eso es todo".


      "Has dicho que Marina es abogada. ¿De qué tipo? Tal vez se desanimó por su inteligencia".


      "Ella se ocupa de las adopciones. También es socia del bufete. Pero Medlock es todo un genio por lo que he oído".


      Mac creía que había averiguado todo lo que podía de esta mujer. "No puedo agradecerle lo suficiente. Me aseguraré de darle el chisme a mis padres".


      Mac tenía una idea de lo que podía estar pasando y no podía esperar a investigar.
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        * * *

      


      Se acercaba la hora de la cena y Brandon no podía esperar a llegar a casa con Mackenzie. Todo el día la había echado de menos. Mientras se dirigía hacia allí, Sam llamó y dijo que su presencia era requerida en la sede para reunirse con Trax y Dante inmediatamente. Al parecer, tenían una copia del sistema de seguridad de la casa de Roger Medlock, algo que él y Sam necesitarían.


      Brandon dio un giro de 180 grados y se dirigió a la ciudad. En su última reunión, el General dejó muy claro que cada equipo debía asegurarse de que una de las mujeres compradas estuviera en la casa antes de asaltarla. Tener los planos ayudaría a entrar y salir de la casa sin que Medlock lo supiera.


      Cuando Brandon llegó a la sede, Sam ya estaba con los hermanos Fielding. Brandon fue a la sala de conferencias y acercó una silla. "Hola".


      Trax desplegó una copia en papel del sistema de alarma. "Es el sistema más seguro que hemos instalado. No sólo las puertas están alarmadas con una alarma silenciosa, sino también las ventanas. Incluso si alguien golpea la ventana, se envía una señal a la casa de seguridad de atrás. Por lo que nos dijo Medlock, planeaba dotarla de tres cambiadores, cada uno de los cuales tendría un perro de ataque".


      "Que me jodan", dijo Sam. "¿Qué hay en su casa? ¿Fort Knox?"


      Trax se encogió de hombros. "Al parecer, algo importante. Tal vez sea su sistema de juegos de ordenador. ¿Quién sabe?" Golpeó una sección del diseño. "Esto es lo que ambos deben entender. Si consiguen entrar, no podrán salir sin el código. Y nosotros no lo tenemos. Medlock teclea uno nuevo cuando lo considera oportuno. Las puertas se cierran automáticamente desde el exterior".


      "Mierda. Tiene que haber alguna debilidad que podamos explotar", dijo Sam.


      "Lo hay. Son las propias cerraduras. Nosotros no las hacemos. Puedes ser capaz de forzar la cerradura desde fuera, pero una vez dentro, el cerrojo se desliza, haciendo imposible salir".


      Dante asintió. "¿Supongo que tiene la intención de atrapar a los intrusos?"


      "Bastante diabólico, ¿no crees?" Dijo Brandon.


      "Bastante".


      Roger Medlock era un hombre interesante. "¿Ha tenido algún robo?"


      Dante negó con la cabeza. "No que sepamos, así que no ha tenido motivos para contactar con nosotros. Si alguien intentara entrar, todo lo que tiene que hacer Medlock es restablecer la alarma. No debería necesitarnos a menos que el sistema falle, cosa que no ocurrirá".


      Brandon cambió su mirada entre Trax y Dante. "¿Alguno de ustedes instaló personalmente el sistema?"


      "Lo hice", dijo Trax. "He conocido al tipo -muy rico, por cierto- por la cantidad de dinero que pagó. Por eso quise hacer la instalación yo mismo".


      "¿Cómo era el interior? ¿Un montón de arte valioso, o qué?"


      "Sólo un montón de equipos informáticos".


      "No tiene sentido", dijo Sam. "El hombre es soltero y un animal de la fiesta. Debe tener un montón de invitados en su casa todo el tiempo. ¿Tiene cámaras en cada esquina y una sala de vigilancia?"


      Trax levantó las manos. "No es que haya instalado, pero eso no significa que no haya contratado a dos empresas de seguridad diferentes, por si un sistema fallaba". Golpeó el papel. "Esta es una copia del plano de la casa. Si alguna vez necesitas entrar, pensé que podrías usar esto".


      "Podríamos. Gracias". Sam enrolló las especificaciones.


      Brandon tenía la intención de escanearlo y luego subirlo a su tableta para utilizarlo si lo necesitaban. Cada vez que ocurría algo así, apreciaba lo mucho que cada miembro de la Manada podía ofrecer. "Gracias por mostrarnos esto".


      Es hora de ir a casa y disfrutar de su mujer. Brandon no quería que Mackenzie pensara que cuando le habían pedido que se mudara, esperaban que cocinara y limpiara para ellos. "¿Qué tal si paramos en el restaurante italiano de Carvello y compramos algo de comida?"


      "Me gusta. Después de estar encerrada en casa todo el día, se merece un descanso. Me imagino que estará dispuesta a un poco de entretenimiento", dijo Sam con una sonrisa en la cara.


      Brandon no podía creer el cambio en su primo desde que Mackenzie había entrado en sus vidas. Estaba mucho más relajado, excepto cuando hablaban del caso. Entonces se ponía en modo protector. Era como si temiera que Mackenzie huyera como lo había hecho su hermano pequeño, y que los Colter la atraparan.


      "¿Qué tal si tú recoges algo", dijo Brandon, "y yo me voy a casa y le digo a Mackenzie que no tiene que preocuparse de arreglar nada?"


      Sam negó con la cabeza. "No nací ayer. Llámala y dile que vamos a llevar la cena. Pregúntale qué quiere. Iremos los dos al restaurante".


      Vio a través de la petición de Sam. "Simplemente no quieres que empiece sin ti".


      "No me digas."


      Brandon llamó, y sólo con oír su voz se le endureció la polla. Realmente sonaba excitada, como si hubiera tenido un buen día de investigación. No podía esperar a verla.
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      Tras volver a casa después de ver cómo vivía la otra mitad, Mac se puso a trabajar en la investigación de esa abogada que se había acercado a Roger Medlock. No fue difícil encontrar el apellido de Marina. Era Lavelle, como en Lavelle, Comstock y Richards. Justo cuando Mac estaba a punto de llamar y charlar con la mujer, sonó su móvil. Era Brandon.


      Sonrió y se recostó en su asiento. "Hola. ¿Voy a veros esta noche?" Eran cerca de las seis, y empezaba a preocuparse de que hubiera surgido algo en el trabajo.


      "Vamos a parar en un restaurante italiano a recoger la cena para que no tengas que preparar nada".


      "Eso es tan dulce". Eran hombres tan considerados.


      "¿Qué te gustaría?" Preguntó Brandon.


      Cualquier cosa funcionaba para ella. "¿Qué tal una lasaña?" Si no podía terminar la comida, se la comería mañana.


      "Lo tienes. Estaremos en casa en breve".


      Desconectó la llamada y se apresuró a entrar en el baño para refrescarse. Estar lejos de ellos todo el día había aumentado sus deseos. Quería que esta noche fuera especial.


      Mac todavía se estaba arreglando cuando se abrió la puerta trasera.


      "¿Mackenzie?" Brandon llamó.


      En cuanto se aseguró de que su pelo no estaba enredado, se dirigió a la salida. "Hola. ¿Has tenido un buen día?" El aroma de la albahaca y otras especias italianas le hizo refunfuñar el estómago.


      Sam la besó antes de dirigirse a la cocina. "¿Rojo o blanco?"


      "Rojo, por favor". Podría acostumbrarse a esta felicidad doméstica.


      Brandon colocó la caja grande sobre la mesa. "Traeré algunos platos. Toma asiento".


      Mac no recordaba la última vez que le habían servido la cena si no era en un restaurante. Después de que Sam sirviera el vino y Brandon les sirviera la comida, dieron un toque a sus copas.


      "¿Qué maravillosas pistas has desenterrado hoy?" preguntó Sam.


      Su incursión en la casa de Medlock no era algo que quisiera divulgar. "Descubrí que Carl Hampton tiene un registro juvenil sellado".


      Los ojos de Sam se abrieron de par en par. "¿Para qué?"


      Les habló de la acusación de violación. "No pude encontrar el veredicto, pero supongo que no importa. El tipo no es bueno".


      Brandon le frotó el brazo. "Eso es genial. ¿Algo más?"


      Guardó lo mejor para el final, aunque si sus compañeros de la Manada estaban trabajando en la búsqueda de las mujeres, puede que ya supieran lo que había descubierto. "Me he enterado de que Roger Medlock se presenta al Senado de Florida. Al parecer, se presentó a la alcaldía de Gulfside hace unos años, pero no obtuvo muchos votos".


      Los hombres se miraron entre sí. "Eso es muy útil", dijo Sam.


      Si la ambición política de Medlock ayudó a señalar el camino para encontrar a Cheryl, Mac no vio cómo. "¿Por qué es eso importante? Sólo te lo dije para que tuvieras una mejor idea del hombre".


      "Medlock no está casado", dijo Sam.


      Ella seguía sin entenderlo. "¿Y?"


      "Necesitará una mujer a su lado; una esposa quizás. Los políticos necesitan atraer a las masas. Ningún presidente de los Estados Unidos ha sido soltero, ¿verdad?"


      "Cierto". Dejó su vino. "¿Crees que pensó que podría convencer a Cheryl, o a quienquiera que comprara, para que se hiciera pasar por su esposa? ¿Por qué alguien haría eso?"


      Sam se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Era sólo una idea". Señaló con la cabeza su plato casi vacío, un plato que ella no recordaba haber limpiado. "¿Qué tal si dejamos los negocios para más tarde? Tengo una idea mejor sobre cómo pasar la noche". Él movió las cejas y ella se rió.


      "¿Qué es eso?"


      Sonrió. "He comprado algo para ti".


      "Me gustan los regalos". Especialmente si Sam y Brandon los habían comprado.


      No parecían del tipo que necesita colmar de regalos a una mujer, lo que lo haría aún más especial. Apuesta a que cada uno de ellos había tenido un montón de mujeres que trataron de engancharlos, así que no había necesidad de que trataran de ganar el afecto de una mujer. Diablos, si no hubieran sido compañeros de los hombres lobo, probablemente no los habría atraído.


      Brandon cogió los platos sucios y los llevó a la cocina.


      Sam empujó su silla hacia atrás. "Vamos. Te mostraré".


      Ella no le había visto traer nada, así que ¿cuándo había comprado este regalo? ¿O era una treta para llevarla al dormitorio? No le importaba. Era donde ella quería ir. Los platos sonaron en el fregadero. "¿Viene Brandon?"


      "Ya lo creo". Sam sonrió.


      Algo estaba pasando. Sam normalmente no era tan feliz. Al menos ninguno de los hombres sospechaba que no había estado en casa la mayor parte del día, así que eso era bueno. Mac le siguió hasta su dormitorio. En lugar de besarla y desnudarla, se acercó a la cómoda y sacó un consolador.


      ¿Estaba bromeando? "¿De verdad? ¿Por qué querría algo de plástico cuando puedo tener lo real? Ese consolador no se compara con vosotros dos". Se acercó a Sam y le agarró la entrepierna.


      Se rió. "Cariño, esto no es para tu coño".


      En el momento en que la ramificación se hundió, su agarre se aflojó. "¿Quieres meterme eso en el culo?" Ella levantó las manos en señal de rendición. "¿Por qué?"


      "Para estirarte. ¿Crees que podrías soportar mi polla ahí atrás?"


      "No." Había estado posponiendo la idea de hacer el amor con los hombres al mismo tiempo. Estos dos eran enormes, y le costó acostumbrarse a estar con cada uno de ellos de uno en uno sin irritarse.


      "Por eso tenemos que prepararte. Con un poco de lubricante, no sentirás nada. Brandon te mantendrá ocupada mientras te meto esto".


      Había un destello de indecisión en sus ojos, lo que implicaba que ni siquiera él se creía eso de que no le iba a hacer daño. "¿Y si no me gusta?"


      "Oh, te gustará". Sam intentó distraerla arrastrando un nudillo por su mejilla.


      Ella dio un paso atrás. "¿Pero qué pasa si no lo hago?"


      "Sólo di que pares, y lo haré".


      Eso fue fácil. "Está bien, pero estoy un poco nerviosa". No era el momento de ser tímido.


      Brandon entró, se puso detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "Veo que Sam te mostró nuestro pequeño dispositivo".


      "No es poco".


      "Sam, creo que es hora de mostrarle a nuestra mujer algunas cosas que la ayudarán a superar sus miedos".


      Las cejas de Sam se levantaron. "Oh, sí. ¿Qué tal si vienes conmigo, cariño?" Le estrechó la mano.


      La curiosidad la invade. Si no se sentía cómoda con lo que iban a hacer, podía pedirles que se detuvieran. Sam la guió por el pasillo y abrió una puerta al final del mismo.


      Ella lo miró. "¿Vamos a usar tu cuarto de juegos?" Ya se la había enseñado antes, pero luego había decidido que no estaba preparada.


      "Es la hora, cariño".


      Sus entrañas se agitaron. Rezó por estar preparada para esto. Decepcionarlos sería... bueno, decepcionante. Una vez dentro, estudió todo lo que ofrecía la habitación. Las dimensiones eran de unos doce pies por quince pies. En el extremo más alejado se encontraba lo que parecía un banco de azotes; no es que ella hubiera estado nunca en uno, pero tampoco se había criado en una cueva. Había esposas que colgaban de la pared, un banco de pesas presionado a un lado, un colchón muy grande en el centro del suelo y una estantería con diversos dispositivos de tortura, como látigos y otras cosas, que colgaban por encima del colchón.


      Un hilillo de miedo se coló. Sacudió la cabeza. "No creo que esto sea para mí".


      Sam se acercó. "Confías en nosotros, ¿verdad?"


      Mac no recordaba que ningún hombre le hubiera hecho esa pregunta, pero sabía que nunca le harían daño. "Sí".


      "Entonces déjanos mostrarte lo increíble que puede ser con los dos". La acercó y le dio el más suave de los besos. Ella esperaba ternura de Brandon. Sam era más del tipo devorador, pero su único toque la hizo caer en sus brazos.


      "De acuerdo". Dios, qué pusilánime, pero no pudo evitarlo. Debe ser esa cosa del apareamiento.


      "Ya que te estás portando tan bien", dijo Sam, "te dejaremos quitarnos la ropa, y esta vez no te lo impediremos".


      Su pulso se aceleró, y un asta de necesidad atravesó su coño. "¿En serio?"


      Sam asintió. Antes de que cambiara de opinión, Mac agarró el botón de su cintura y lo abrió. Su erección le presionaba la bragueta. "Veo que está ansioso por salir".


      Sam se rió. "Verás lo ansioso que estoy en un momento. Te sugiero que no te entretengas. Sólo se hará más grande cuanto más esperes".


      Tenía razón. Mientras desabrochaba el resto de los botones de los vaqueros de Sam, Brandon la rodeó y le desabrochó los pantalones. Ella lo miró por encima del hombro. "Pensé que yo estaba haciendo el despegue".


      "A menos que me haya perdido algo, dijo que podías desnudarnos. Nunca mencionó lo que te haríamos".


      "Sí, lo hizo. Va a poner un objeto enorme en mi culo con la esperanza de estirarme".


      Brandon le acarició el cuello mientras le bajaba la cremallera. "No puedo esperar a oírte ooh y ahh cuando lo haga".


      "Ya veremos". Ella sonrió.


      Brandon deslizó los pulgares en la cintura de sus vaqueros y los pasó por encima de sus caderas. Mientras los bajaba, sus manos se habían detenido temporalmente. Aquí se le presentaba esta fantástica oportunidad de burlarse de Sam, y dejaba que Brandon la distrajera.


      Volvió a centrar su atención en la tarea que tenía entre manos. Después de abrir el resto de los botones de la bragueta de Sam, expuso su gran polla. "No hay manera de que eso pueda caber en mi culo". Sacudió la cabeza. "Es demasiado grande".


      Sam le acarició las mejillas y su calor la ayudó a calmarse. "¿Quieres que me quite los zapatos?"


      ¿Como si eso fuera a ayudar a que su polla encajara mejor? "Sí". Aparentemente, no iba a cambiar de opinión. Al menos el consolador era un poco más pequeño que la polla de Sam.


      Una vez que terminó de quitarse las botas, ella se bajó los pantalones. Mantener el equilibrio era difícil ya que sus vaqueros se habían acumulado a sus pies, pero para poder salir de ellos, necesitaba quitarse los zapatos. Mientras Sam se quitaba los pantalones, ella se deshizo de sus zapatos y luego se quitó los vaqueros.


      Ahora era el turno de Brandon. Ella se giró y repitió el desabrochado de botones con él. Sus vaqueros tenían una cremallera, lo que facilitaba su apertura. El problema fue que cuando se agachó para bajarle los vaqueros, Sam se puso detrás de ella y colocó su polla entre sus piernas.


      "No estoy listo todavía. No están los dos desnudos".


      Sam se rió. "Nunca dije que tuviéramos que estar desnudos para poder disfrutar de tu cuerpo. Ignórame y prepara a Brandon".


      Brandon ayudó quitándose los pantalones sin su ayuda. Cuando se enderezó, Sam deslizó sus manos por debajo de la camisa y le frotó los pechos. Por mucho que le gustara, quería su piel sobre la de ella. "¿Qué tal si me quitas la camisa?" Ella levantó las manos para hacerlo más fácil.


      "Un placer". Sam levantó el material sobre su cabeza y lo dejó caer al suelo.


      Ella esperaba que él desabrochara el cierre del sujetador, pero en lugar de eso lo levantó por encima de sus tetas y le arrancó los pezones. Eso se sentía tan bien.


      Brandon agarró el dobladillo de su camisa. "¿Quieres que me la quite?"


      Esta podría ser la última oportunidad de Mac para hacer esto. "No. Déjame".


      Probablemente pensó que ella se desharía de él como Sam había hecho con su top, pero se trataba de seducción, no de practicidad. Deslizó las manos por sus abdominales ondulados, amando el juego sensual de sus palmas sobre los picos y valles de sus músculos. Frotó sus manos hacia arriba y hacia abajo, y la polla de él se agitó visualmente. Más vale que se dé prisa, o interrumpirán su exploración.


      Tan lentamente como pudo, le quitó la camisa. En el momento en que la tela le despejó la cabeza, se inclinó hacia él y lo besó.


      Con la mirada puesta en ella, la acercó, llevando el dorso de las manos de Sam contra el pecho de Brandon.


      Brandon rompió el beso y dio un paso atrás. "Creo que es hora de llevar esto al siguiente nivel, cariño".


      Antes de que ella pudiera preguntar a qué se refería, le bajó las bragas mientras Sam le desabrochaba el sujetador. En segundos, estaba desnuda. Brandon todavía llevaba calzoncillos y Sam tenía puesta su camisa. En poco tiempo, ella se despojó de sus ropas. Mientras que Sam había limitado su recompensa a quitarles la ropa, ella decidió ir a por el oro. Se agachó, agarró la polla de Sam y la chupó hasta el fondo de su garganta.


      Le presionó los hombros y Brandon la arrastró unos metros hacia atrás. Mac se puso de pie.


      "¿Qué demonios?" Sam se hizo el indignado, pero se dio cuenta de que estaba jugando con ella. "¿Dije que podías hacer eso?"


      Mac le puso una mano en la cadera. "Normalmente, cuando un hombre y una mujer -o en este caso una mujer y dos hombres- se desnudan, empiezan a tener sexo".


      "Así es, pero nosotros estamos al mando. Recuerda que tenemos la experiencia".


      "Entonces, una vez que tengo experiencia, ¿puedo tomar las decisiones?" Le encantaba derribar sus formas dominantes.


      Sam miró a Brandon. Sus ojos se abrieron ligeramente. Ah-ha. No había pensado en eso.


      "Ya veremos. Pero primero, tenemos que ablandarte. Tu actitud es bastante espinosa".


      "Puedes ablandarme besándome y tocándome". Quería ir hacia los dos hombres, pero como estaba frente a su acusador, se acercó a Sam y se apoyó en él.


      "Engatusarme no va a funcionar, nena. Brandon, sabes dónde tiene que ir".


      Mac se giró. Brandon se encogió de hombros, pero por el brillo de sus ojos, estaba disfrutando de las bromas. "Es por tu propio bien".


      "¿Qué es?" Estaban conspirando contra ella. "Todo esto es por ese estúpido consolador, ¿no?"


      No estaba realmente preocupada. Cuando estaba hablando con Elena, Mac le había preguntado cómo era estar con dos hombres. La mujer sonrió y dijo que tenerlos al mismo tiempo era increíble. También mencionó a otras dos mujeres, Liz y Chelsea, que habían sido objetivo de los Colter, pero que habían logrado escapar. Ellas también estaban increíblemente felices con sus hombres.


      "Ven aquí". Brandon la condujo al banco de azotes. "Arrodíllate y deja que tus tetas cuelguen sobre el borde de la tapa acolchada".


      Era el momento de la verdad. Si su coño no se hubiera contraído ante la expectativa de ser follada con fuerza y frecuencia, se habría resistido.


      Brandon le presionó el hombro y ella se puso de rodillas. Mac se inclinó sobre la almohadilla y le ajustó las tetas. Para su sorpresa, el montaje era bastante cómodo.


      Sam se arrodilló junto al banco, le levantó la mano y le enganchó una correa alrededor de la muñeca. "Esto es para que no intentes moverte".


      Eso no sonó bien. Fue al otro lado y repitió el proceso. Era una chica grande y podía soportar lo que tenían que repartir. Después de todo, se trataba de amarla, ¿no?


      Lo que no esperaba era que Brandon le ensanchara las piernas y luego le atara los muslos a los postes verticales.


      "Hermoso", dijo.


      "¿Estás seguro de que me va a gustar esto?" Su pulso se disparó de repente.


      "Positivo", respondió Brandon.


      Los dos hombres se colocaron detrás de ella. Cada uno de ellos se inclinó y besó una nalga, y luego frotó su carne. Eso fue agradable. Un olor bastante dulce se extendió hacia ella. Uno de ellos le echó un chorro en el culo y se lo frotó en la piel. Era loción. Bien, esto iba a ser toda una experiencia. Cuanto más se frotaba, más se relajaba ella.


      "¿Listo para un poco de ablandamiento?"


      Estaba en el banco de azotes, así que podía adivinar lo que venía a continuación. "Sí."


      La primera bofetada de Sam fue ligera y apenas picó. Luego Brandon metió un lametón, sólo que esta vez salió más fuerte. Estaban siendo demasiado tímidos. "Eso no me va a calentar. Ustedes pueden hacerlo mejor". Parte de su personalidad era desafiar, y no quería decepcionar.


      La siguiente ronda de azotes fue significativamente más dura. Ella movió el culo. El escozor era cada vez mayor, pero no se quejaba. Cuanto mayor era el dolor, mayor era la recompensa.


      "Creo que necesita que la calmen, Sam".


      Brandon metió la mano entre sus piernas y le frotó el coño una y otra vez hasta que sus jugos fluyeron.


      "¿Qué te parece?" Preguntó Sam. "¿Está lista?"


      Deberían haberle preguntado, pero esta era su forma de jugar a los preliminares.


      "Ve a por ello", dijo Brandon.


      Un olor diferente llenó el aire. A lubricante. Cítrico. A lima tal vez. Sospechó que fue Brandon quien le abrió el culo con el pulgar, y Sam quien extendió la sustancia viscosa alrededor de su agujero trasero. El gel frío era bastante refrescante. Siguió rodeando la abertura hasta que el ritmo casi la adormeció.


      Entonces, un frío y duro consolador le presionó el culo, haciéndola tirar de las correas. Giró el duro plástico en un círculo, casi como si pensara que podía atornillarlo dentro de ella.


      La lógica le decía que se relajara, pero con el corazón palpitante, apretó las mejillas con fuerza. El consolador desapareció.


      "Mackenzie", advirtió Sam. "Has herido mis sentimientos".


      Oh, mierda. Ella había metido la pata. Otra vez.
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      "¿Cómo es eso?" preguntó Mac.


      "No puedes tensar el culo así. No podré meter el consolador". El tono de Sam fue suave.


      "No era mi intención". Si Mac hubiera podido levantar la cabeza, se habría girado para estudiar su rostro.


      "¿Qué tal si lo intentamos de nuevo, y esta vez, relajado. ¿Por favor?"


      "Me gustaría ver qué harías si alguien intentara meterte una gran polla de plástico en el culo". Ella no pudo evitar empujar hacia atrás.


      Ambos hombres se rieron. "Ella te lo dijo, Sam".


      "Brandon aquí va a pasar al frente y jugar con tus tetas mientras yo hago un mejor trabajo para relajarte. ¿De acuerdo?"


      A ella le gustó que él preguntara. "Sí. Gracias".


      Brandon apareció, extendió la mano y frotó las palmas de sus manos sobre sus pezones. La deliciosa presión hizo que Mac se olvidara por completo de su trasero. Hasta que Sam le masajeó el trasero. A ella le gustaba su suave tacto. Brandon retorció sus sensibles puntas un par de veces antes de apretar ligeramente sus pechos. Estaba tan ensimismada en lo que hacía que cuando Sam le pasó el pulgar por el anillo musculoso y luego lo sumergió en su agujero, apenas se dio cuenta. Pensó que no le gustaría la extraña sensación, pero una vez que el ligero pellizco desapareció, se sintió bien. Ayudó que Brandon estuviera lo suficientemente cerca como para que su polla se moviera bajo sus labios.


      "¿Puedo chuparla?" Ya había metido la pata una vez, así que esta vez preguntó.


      "Sólo hasta que Sam te meta esa cosa en el culo. Será rápido, estoy seguro. ¿Verdad, Sam?"


      Mac casi se rió de las palabras estranguladas de Brandon. Cuando trató de levantar la mano para agarrar su polla, sus brazos no se movieron. "¿Puedes desatarme si prometo no detener a Sam?"


      Sam deslizó otro dedo en su agujero trasero y su boca se abrió para que entrara más aire. Un pulgar era placentero, pero añadir el segundo dígito hacía que los cuartos fueran estrechos.


      "Claro, cariño". Brandon se agachó y desató las correas de sus dos brazos. Lástima que eso pusiera su polla fuera del alcance".


      "Vuelve aquí, por favor", pidió amablemente.


      En cuanto la polla de Brandon estuvo a su alcance, Mac la agarró y se la llevó a los labios.


      "Oh, cariño. Eso es. Chúpala fuerte".


      Eso es lo que hizo. En cuestión de segundos, más lubricante perfumaba el aire. Estaba tan metida en lamer y acariciar la polla de Brandon que cuando Sam volvió a colocar el gran consolador contra su resbaladizo agujero, Mac no se concentró en él.


      En lugar de girar el trozo de plástico, Sam lo introdujo y lo sacó varias veces hasta que pasó por su apretado anillo. Respiró profundamente mientras le quemaba y le escocía.


      Brandon debió notar su inhalación porque le pellizcó ligeramente los pezones, haciendo que dejara de pensar en el ligero dolor que ya estaba disminuyendo en intensidad. Con una mano, Sam le frotaba la espalda y murmuraba cosas dulces, mientras le metía el consolador. Ella tuvo que esforzarse para mantenerse relajada, pero una vez que la falsa polla llegó al final, él la sacó hasta la mitad, logrando golpear algunos nervios eróticos en el camino. Su coño se humedeció por las nuevas sensaciones.


      "No te detengas, cariño". Brandon le pasó los dedos por el pelo y le presionó el cuero cabelludo.


      Al ver que él parecía excitado, ella ralentizó sus movimientos para volverlo loco de necesidad. Una vez que el enorme consolador estuvo dentro de ella, Sam se inclinó sobre su espalda. "¿Quieres que te folle?"


      Pensó que lo único que conseguiría sería el consolador. "Más que nada". Sólo que ella no estaba segura de que fuera anatómicamente posible que cupieran los dos. No había espacio.


      Sam le ahuecó el coño y luego introdujo un dedo en su núcleo caliente. Incluso algo tan delgado, la excitó. Apenas había espacio suficiente, así que, ¿cómo diablos iba a poder coger su polla?


      Quitó el dedo. Por el rabillo del ojo, captó el paso de un hermoso culo desnudo. Levantó la mano y sacó un condón de un estante. Un rápido rasgado después, Sam estaba de nuevo detrás de ella.


      "Prepárense para entrar".


      Si no hubiera tenido la polla de Brandon en la boca, se habría reído. Una vez más, Sam se tomó su tiempo, introduciendo primero un dedo en su coño, y luego un segundo. Cuando introdujo ambos dedos, chispas eléctricas recorrieron su cuerpo. A Mac le costó hacer su magia con Brandon mientras Sam la acercaba al límite.


      Sus dedos desaparecieron y su polla rozó su abertura. Se deslizó un centímetro y se detuvo.


      "¿Hmm?", gimió con la boca cerrada.


      "Sam está esperando que acabes conmigo, cariño". Las palabras de Brandon se desvanecieron cuando ella lo atrajo hacia su boca.


      Ya está. Ella apretó el agarre y bombeó el puño hacia arriba y hacia abajo, mientras hacía rodar sus pelotas en la palma de la mano. Brandon gimió y gimió. Apretó con fuerza el cuero cabelludo de ella. Segundos después, gritó su nombre y disparó balas de cañón de semen en su garganta. Mac tuvo que tragar rápido para seguirle el ritmo. Brandon se retiró justo cuando Sam se deslizó más profundamente.


      Abrumada por la liberación de Brandon, Mac necesitó un momento para recuperar el aliento, pero Sam parecía no darse cuenta de su reacción exagerada. Se acercó a ella y tiró de sus ya hinchados pezones. Su toque la empujó demasiado cerca de su orgasmo, y ella sujetó su polla con fuerza dentro de ella.


      "Tranquilo", dijo Sam.


      Brandon se sentó sobre sus ancas y apartó los dedos de Sam de sus pechos. "Déjame verlos de nuevo".


      Sam le puso las manos en las caderas y la penetró con fuerza. Sus ojos casi se desorbitan. Definitivamente no había espacio. Las tiernas manos de Brandon ayudaron a aliviar la tensión, y con cada una de las embestidas de Sam, ella se elevó más y más.


      "Estoy cerca, cariño".


      Mac cerró los ojos y dejó que Sam la empujara hacia el mar del clímax. Su gemido se convirtió en un fuerte grito cuando su orgasmo se apoderó de ella. La estimulación había sido demasiado. Cuando la polla de Sam detonó, su mente se quedó en blanco. El tiempo pareció detenerse. Disfrutó de las pulsaciones que se deslizaban por su piel húmeda, y no había duda de que estaba en el cielo.


      No fue hasta que Sam se retiró y sacó lentamente el consolador que los sentidos de Mac volvieron a estar cerca de la normalidad. Cuando Brandon salió de la sala de juegos y regresó, ella no lo recordaba, pero él tenía un paño en la mano y la limpió. Luego le desató las piernas y la ayudó a ponerse en pie. Ella se tambaleó sobre unas piernas de goma.


      "Tranquilo".


      Sam le dio la vuelta. "Has estado increíble. Estoy muy orgullosa de ti. ¿Cómo te sientes?"


      "Fantástico".
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      Tan pronto como los hombres salieron de la casa a la mañana siguiente, Mac volvió al trabajo. Definitivamente quería ponerse en contacto con Marina Lavelle hoy para averiguar más detalles sobre Roger Medlock. Mac no estaba segura de por qué estaba tan fascinada con el hombre, ya que no tenía pruebas de que hubiera comprado a Cheryl, pero su sexto sentido le decía que tenía alguna chica que necesitaría ser rescatada.


      Mac llamó al bufete de Marina, pero no esperaba que la señora Lavelle estuviera libre para hablar con ella, y mucho menos para reunirse.


      "Marina Lavelle, ¿en qué puedo ayudarle?"


      ¿La mujer no tenía secretaria? Mac olvidó por un momento lo que iba a decir. Había inventado una historia sobre el deseo de adoptar un bebé, pero todos los pensamientos salieron volando de su cabeza, excepto la verdad, o casi la verdad.


      "Mi nombre es Hannah Atkins. Darla me dio tu nombre".


      "Cualquier amigo de Darla es un amigo mío. ¿Cómo puedo ayudar?"


      Mac abrió la boca y luego la cerró. En su mayor parte, los abogados eran honorables, pero Paul Statler también era abogado, y era escoria. Mac decidió arriesgarse a que Marina estuviera en el lado correcto de la ley. "¿Sería posible quedar para comer o tomar un café hoy? Sé que es una petición extraña, pero tiene que ver con Roger Medlock".


      "¿Roger? ¿Ese imbécil te prometió el mundo y no lo cumplió?"


      Supongo que eso respondía a la pregunta de Mac sobre si Marina seguía enamorada de él. "No exactamente. No es algo que pueda discutir por teléfono".


      "Sólo un segundo. Déjame revisar mi calendario. Tengo una cita a las dos. ¿Podemos vernos a la una?"


      Eso era más de lo que ella esperaba. "Claro".


      "¿Qué tal la cafetería de Darla en Mabry y Main?"


      ¿Darla tenía una cafetería? El don de gentes de Mac estaba decayendo. "Claro. Suena bien".


      Eso le dejaba unas horas antes de tener que salir. Si los hombres comprobaban el dispositivo de seguimiento, les diría que se estaba volviendo loca y que necesitaba salir. No podían esperar que se quedara en casa todo el día, ¿verdad?


      Es hora de volver al trabajo.


      El siguiente nombre de la lista era Charles Nesmith. La primera hora de investigación no le proporcionó mucho para continuar. Se había divorciado hacía diez años y no se había vuelto a casar. Pasó gran parte de su tiempo en el extranjero, en lugares como Irán, Irak, Egipto y Pakistán. Mac quería comprobar si había recibido depósitos en efectivo de clientes en el extranjero para las mujeres. Para su sorpresa, pudo entrar en su cuenta bancaria con bastante facilidad. Para un hombre tan rico como Nesmith, era muy tonto al utilizar la misma contraseña para Facebook que para su banco.


      Fue su cuenta bancaria, o más bien las cuentas bancarias, lo que resultó interesante. Aunque no tenía pruebas de para qué era todo el dinero, el hombre era un jugador. Sus numerosos depósitos podían proceder de la venta de mujeres o del comercio de armas. El tráfico de drogas también era una opción. Dado que era él quien tenía treinta mil a su nombre, Mac tuvo el mal presentimiento de que el hombre podría haber comprado tres mujeres y haberlas comerciado en el extranjero. Que Dios los ayude a todos.


      Mac era lo suficientemente inteligente como para saber cuándo se metía en problemas, y Charles Nesmith parecía el mayor desafío. Se reuniría con Marina, escucharía lo que la mujer tenía que decir sobre Medlock y luego decidiría su siguiente plan de acción. No estaría de más repasar el historial de los hombres. Algo podría surgir en ella.


      Su estómago refunfuñó. Como se acercaba el mediodía, se comió las sobras de la lasaña y se puso un traje más adecuado para reunirse con un abogado. Después de devolver el dispositivo de rastreo a su coche, Mac tecleó la dirección de la tienda de Darla y salió. Las palmas de sus manos seguían un poco húmedas, lo que no serviría de nada. Venir casi siempre limpio sería lo mejor, pero también lo más peligroso. ¿Y si Marina sabía que Medlock tenía a Cheryl y le avisaba? Eso podría costarle la vida a Cheryl.


      Medlock podría haber sido capaz de engañar a Marina haciéndole creer que estaba por encima de todo reproche, pero no engañaría a Mac. Mira lo que le había pasado a Elena Sánchez. Ella había dicho que Harvey Couch, el hombre para el que había trabajado, tenía un negocio de Au Pair. A primera vista, su empresa parecía legítima. No tenía ni idea de que el hombre la utilizaba como fachada para secuestrar mujeres y venderlas.


      Marina Lavelle se dedicaba a las adopciones. Al principio, Mac pensó que podría haber robado algunos de los bebés y haber hecho que Medlock la ayudara a venderlos en el mercado negro. Eso hizo que Mac investigara a la sexy abogada. La mujer se había graduado como la mejor de su clase en la facultad de derecho y procedía de una buena familia, que la había adoptado cuando tenía tres años. En general, esta abogada parecía estar en la cima.


      Mac aparcó cerca de la tienda, apagó el motor y cruzó los dedos, esperando no estar cometiendo un error al confiar en esta mujer. El local de Darla era acogedor. Tenía un toldo a rayas marrones y blancas con bonitas mesas de café en el exterior. Unas macetas llenas de flores de colores hacían de frontera entre la cafetería y la papelería de al lado. No había nadie sentado fuera; Mac supuso que los sesenta y ocho grados eran demasiado fríos para estos sureños.


      Entró y se le erizaron los pelos del cuello. Un halfling o un hombre lobo estaba aquí. Aparte del joven detrás del mostrador, Marina era la única persona en la tienda. Por la fuerza de la sensación, Marina Lavelle era una halfling, como ella. Vestida con un elegante traje azul marino, Marina llevaba el pelo recogido con gusto en un moño. Cuando Mac se acercó, Marina levantó la vista. Su mandíbula se aflojó. Fue como si de repente se diera cuenta de que tenían algo en común.


      Mac sonrió y le tendió la mano. "¿Srta. Lavelle?"


      En el momento en que sus manos se tocaron, Mac sintió un tipo de conexión diferente a la de tener padres hombres lobo. También parecían relacionarse a otro nivel. Aunque Mac no era perfecta a la hora de averiguar quién era bueno y quién no, apostaría cualquier cosa a que Marina tenía moral. Por todo lo que Mac había leído sobre ella, Marina sabía lo que quería y lo perseguía.


      "¿Srta. Atkins?"


      Mac sacó el asiento, tratando de decidir cuánto debía contar. Tenía unos diez segundos para decidirse. "En realidad, me llamo Mackenzie Wagner". Marina buscó su bolso. "Espera. Tengo que explicarte".


      Marina trabajó su boca, pero luego se sentó. "Estoy escuchando".


      "Voy a arriesgarme mucho diciéndote algo".


      Sus cejas se alzaron. "Soy bastante bueno guardando secretos. ¿Dijiste que esto era sobre Roger Medlock?"


      Mac esperaba que su habilidad para guardar el secreto fuera cierta. "Sí". Explicó lo de su prima desaparecida, Cheryl.


      "¿Y crees que Roger la compró?" Ella negó con la cabeza. "¿Por qué? El hombre puede tener cualquier mujer. Simplemente no era la adecuada para él".


      "Tal vez. ¿Estuviste en su casa y en su barco?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Cómo lo has hecho -Darla, verdad?"


      "Sí, pero no la culpes. Me inventé la historia de que mis padres querían mudarse al barrio y pregunté por Roger".


      "Adoro a Darla, pero he aprendido que cualquier cosa que le diga, es para publicarla. Voy a por un café. ¿Quieres un poco?" Empujó su silla hacia atrás.


      "Claro". Se acercaron al mostrador y pidieron, pero Marina insistió en pagar, lo que hizo que Mac se sintiera un poco mejor al confiar en ella.


      Una vez tomadas las bebidas, volvieron a la mesa. "¿Cómo puedo ayudar? Ya no salgo con Medlock, así que no es como si pudiera escabullirme y preguntar a los ayudantes si han visto a otra mujer".


      "¿Tiene alguna otra casa?"


      Ella negó con la cabeza. "No es que lo haya mencionado, pero uno nunca sabe con Roger. Podría tener propiedades de inversión. Gana mucho dinero; necesita diversificar sus posesiones".


      Mac hizo una nota mental para comprobar los registros de la propiedad. "Lo investigaré".


      Marina buscó en su bolso. "Iba a tirar esto. Ha llegado hoy al correo. Es otra invitación a una fiesta en casa de Roger". Marina la deslizó por la mesa. "Si estás realmente preocupada por tu primo, tal vez quieras ir. Pero lleva a alguien contigo".


      Mac no podía creer su suerte. "¿Hay un nombre en él?"


      "No. Roger los reparte como si fueran caramelos. Creo que sólo quiere votos. ¿Te ha dicho Darla que se presenta a las elecciones?"


      "Ella lo hizo".


      Charlaron un poco más sobre la arrogancia de Roger, y su personalidad caliente y fría. "Tengo que volver", dijo Marina. "Hazme saber cómo resulta".


      Mac sonrió. "Lo haré".
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      La suerte de Mac se mantuvo y llegó a casa sin encontrarse con los hombres. Rápidamente arrancó su ordenador y se metió en los registros bancarios de Medlock. Algo que dijo Marina le dio una idea. Al principio, Mac no pensó que lo que había encontrado fuera significativo, hasta que se dio cuenta de que el mismo nombre aparecía en su registro de cheques cada pocas semanas. El cargo era de unos cien dólares. Cuando buscó el nombre de Richard Diego, resultó que era urólogo. No es que eso probara su sospecha, pero le daba credibilidad.


      Sólo le faltaba un dato más. Acababa de encontrarla cuando los dos hombres volvieron a casa. Cerró su portátil y se apresuró a saludarlos.


      "Hmm. ¿Quién necesita más un beso?", dijo, feliz de verlos.


      Sam la agarró y le plantó una. Sus hormonas se dispararon. Dios, ¿cuándo acabaría este increíble subidón? ¿O nunca lo haría?


      "Mi turno". Brandon la apartó de Sam.


      Es extraño que la intensidad de la atracción siguiera siendo la misma, pero su reacción ante los dos hombres era un poco diferente. Con Sam, su corazón latía rápido y su piel se calentaba, pero con Brandon, su estómago se apretaba y sus pechos parecían hincharse.


      El beso de Brandon era suave, pero con lo que hacían sus manos, ella estaba dispuesta a arrancarle la ropa y hacérselo allí mismo.


      "Enfríen sus jets, ustedes dos", dijo Sam. "Brandon, le prometimos salir a cenar. ¿Recuerdas?"


      Ella rompió el beso. "¿Me vas a sacar?"


      Sam sonrió. "Ya lo creo. Has estado aquí todo el día. Es lo menos que podemos hacer".


      En realidad, no debían comprobar el dispositivo de rastreo, a menos que no fueran ellos quienes lo pusieran. Eso era un pensamiento aterrador. Si iban a tener algún tipo de relación, tenía que ser sincera. "En realidad, sí salí. ¿Qué tal si me cambio y te lo cuento todo durante la cena?"


      Antes de que pudieran decir nada, se dirigió a su habitación para ponerse algo más sexy. Quería volver locos a los hombres toda la noche. Una vez satisfecha con su elección de ropa, se apresuró a bajar al pasillo.


      "Estoy listo. Vamos". Por favor, no pienses en lo que acabo de decir y dime que he roto alguna regla y que tengo que quedarme en casa.


      Brandon abrió la puerta de la camioneta y le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué te parece el filete?"


      "Me encanta". ¡Sí! Iban a dejar que se lo contara en su tiempo libre.


      Una vez que se sentaron en un puesto de La Casa del Rancho, Brandon, que estaba sentado junto a ella, le dio un codazo en la pierna. "Queremos que nos cuentes tu día".


      "Creo que Sam tenía razón sobre que Roger Medlock necesitaba una esposa".


      Bajó la barbilla. "¿Cómo es eso?"


      "Por casualidad me topé con sus extractos bancarios y descubrí que pagaba a un hombre la misma cantidad cada uno o dos meses. Ese hombre era un urólogo. De otra fuente, pensé que tal vez podría necesitar algún medicamento para la disfunción eréctil".


      "¿Roger Medlock es impotente?"


      Miró a su alrededor. "Shh. No tengo pruebas. Bueno, más o menos tengo pruebas".


      Brandon cogió su mano y la apretó. "¿Qué es lo que no nos dices?"


      Tendría que sincerarse. Si no, ¿cómo podría explicar la invitación? "Ahora, no te enojes".


      Sam volvió a inclinar su bebida. "Brandon, siempre que una mujer empieza con "ahora, no te enfades", sabes que ha ido a hacer algo que no nos va a gustar".


      Mac soltó un suspiro. "Todo lo que hice fue visitar el barrio de Roger Medlock".


      "¿Qué?" Sam dio una palmada en la mesa, llamando demasiado la atención.


      Mac cruzó los brazos sobre el pecho. "No te lo diré si no te calmas".


      Brandon lanzó a Sam una mirada letal. Por la forma en que sus rostros se contorsionaban, se estaban comunicando, y eso no tenía buena pinta para ella. Ya había tenido suficiente. "¿Quieres hablar? En voz alta, por favor".


      Brandon se acercó. "Cuéntanos todo. Y queremos decir todo. Si te dejas algo, lo sabremos".


      No, no lo harían, pero ella siguió adelante y les contó todo de todos modos, incluida su hora del café con Marina Lavelle. "¿Así que lo ves? Tuve mucho cuidado".


      "¿Le diste tu verdadero nombre al abogado? ¿Y si va a Medlock? Perderemos cualquier posibilidad de encontrar a Cheryl, o a cualquier mujer que tenga".


      Inhaló. "Marina es una halfling. Confío en ella".


      Sam negó con la cabeza. "Confías en todo el mundo".


      "Confié en vosotros dos y salió bien". Había omitido un dato que esperaba que a los hombres les entusiasmara. Deslizando el sobre de su bolso, lo colocó entre ella y Sam. "Esta es una invitación a una fiesta en la casa de Roger Medlock este sábado por la noche".


      Sam lo cogió y lo leyó. La lenta sonrisa que se extendió por su rostro le aseguró que esta noche sería otra velada maravillosa.
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        * * *

      


      Mac se giró y miró a los hombres. A pesar de las ganas que tenía de asistir a la elegante fiesta en casa de Roger Medlock para buscar a Cheryl, estaba fuera de su elemento. No era el tipo de chica que se vestía elegantemente y que se dedicaba a charlar. Sólo podía esperar que nadie notara su incomodidad. La fiesta era para posibles donantes y lo único de lo que podía hablar era de piratería informática y de abrir cerraduras.


      "¿Se ve bien?" Nunca había llevado un vestido de noche, y definitivamente no uno tan escotado. No era lo suyo. Ayer, los hombres la habían llevado a una boutique para encontrar un vestido. Le habían dicho que estaba estupenda, y ella rezó para que tuvieran razón.


      Brandon miró a Sam. "¿Por qué no lo entiendes?"


      Sam desapareció en su habitación y volvió con un largo maletín. Se lo entregó a Brandon, que abrió el estuche. "Este es el collar de mi madre. Quiere que lo lleves esta noche", dijo Brandon.


      Mac estaba atónito. "¿Hablaste con tu madre?"


      "Sí. Te dije que sólo vive a unos cuarenta y cinco minutos de aquí. ¿Te parece bien?"


      Se estaba haciendo el tonto. "Por supuesto". Mac se sintió mal por no haberse tomado el tiempo de conocer quiénes eran realmente. Se giró para mirar a Sam. "¿Y su familia? ¿También viven aquí?"


      "No". Una sombra oscura cruzó su rostro.


      Ella esperaba más, pero aparentemente Sam no estaba de humor para compartir. No le culpó. Probablemente estaba pensando en tener que pasar una noche en la casa de un Colter conocido. "Después de esta noche, quiero la información de ambos. Esto es importante y necesito saberlo. ¿Llegaré a conocer a tu familia, Brandon?" Odiaba que sus palabras salieran algo estridentes. "No importa. Si me conocen, puede que no les guste".


      "Oh, cariño. Les encantará".


      Lo decía para calmar sus nervios. "Eso espero".


      Brandon la envolvió en sus brazos y le besó la frente. "No te preocupes por nuestros padres. Te estoy salvando de los míos. Harán demasiadas preguntas. Pensé que encontraríamos a Cheryl y luego los soltaríamos a ti".


      El alivio la inundó. "Gracias". Por mucho que quisiera interrogar a Sam, este no parecía ser un buen momento. Señaló con la cabeza el maletín que tenía en la mano. "¿Puedo ver lo que hay dentro?"


      La luz volvió a su rostro. Fue como si el mal recuerdo desapareciera. "Lo siento, cariño. Toma".


      Lo abrió y se quedó sorprendida por el collar de rubíes. "Es precioso".


      Brandon lo sacó del estuche y se lo puso al cuello. "Era de mi abuela y se lo regaló a mi madre".


      Mac se enfrentó al espejo y tocó el intrincado diseño metálico. "Vaya, el detalle es fantástico".


      "Así que estás ¿Listo para enfrentar a Roger Medlock?"


      "Sí". Mac no debería estar nervioso. Medlock era un hombre que quería que los demás pensaran que era bueno. "¿Crees que se asustará cuando dos hombres y medio lobos entren por su puerta?"


      "No es que vayamos a cambiar en su fiesta o algo así", dijo Brandon mientras le arreglaba el pelo para que cayera recto hacia atrás.


      "Lo sé, pero cuando conoces a otro hombre lobo, ¿te preguntas inmediatamente si podría ser un Colter?"


      Brandon dudó. "Yo no, pero Sam sí".


      Se volvió hacia él. "¿Por qué?"


      Brandon y Sam la condujeron a la camioneta de atrás, pero él no respondió. Brandon abrió la puerta del camión y la ayudó a sentarse antes de deslizarse junto a ella.


      Sam puso en marcha el motor y salió de la calzada.


      "¿Sam?" Dijo Brandon. "Ella es nuestra compañera. Tienes que decírselo. Es por su propia seguridad".


      Mac se giró hacia él, aumentando la presión en su pecho. "Por favor, Sam".


      Dio una palmada en el volante. "Sucedió hace mucho tiempo y no quiero hablar de ello". Eso explicaba en parte la mirada oscura cuando ella le había preguntado por su familia.


      Miró a Brandon, que se encogió de hombros. Los tres estaban sentados en el asiento delantero de la camioneta de Sam. Los labios de Brandon se apretaron contra su oído. "Dale tiempo".


      Por ahora, ella estaría de acuerdo. Al girar por la carretera hacia donde vivía Medlock, los coches se alineaban en la calle. "Debe haber cientos de personas aquí", dijo ella.


      Eso fue algo bueno. Con tantos asistentes, sería fácil escabullirse y echar un vistazo a las habitaciones. Si alguien le preguntaba qué estaba haciendo, diría que nunca había estado en una casa tan magnífica y que quería ver cómo era. Eso sólo sería una mentira parcial.


      "Parece que es un aparcacoches", dijo Sam mientras un joven con pantalones negros y camisa negra corría hacia ellos.


      "¿Listo?" Preguntó Brandon.


      Ella inhaló. "Sí". Que Dios los ayude.


      Dos hombres en la puerta comprobaron su invitación. Como no había ningún nombre en el sobre, los hombres asintieron y les dejaron entrar. La música sonaba y el dulce aroma de las flores impregnaba la sala. Habían llegado una hora después de la hora de inicio y, sin embargo, el local ya estaba abarrotado.


      Su anfitrión no tardó en acercarse a ellos. Supuso que era la condición de hombre lobo de los hombres lo que había atraído a Medlock hacia ellos.


      Sonrió ampliamente y extendió la mano. "Soy Roger Medlock, bienvenido a mi partido". Sonaba practicamente como si ya estuviera en la papeleta.


      "Sam Keller y mi primo Brandon". Se dieron la mano.


      Eso respondió a su pregunta sobre si habían planeado usar sus nombres reales. Deseando poder recordar su seudónimo, extendió la mano y utilizó el mismo que antes. "Hannah Atkins". Era posible que Darla o Marina hubieran hablado de ella, aunque Mac sólo había utilizado su nombre falso con Darla. Cuando no apareció ningún reconocimiento en su rostro, Mac se relajó.


      "¡Consigue algo de comer y beber y disfruta!" Medlock saludó a alguien detrás de ellos y se excusó.


      Se acercó a Sam. Por su dura expresión, estar cerca del Colter lo tenía enfadado. "¿Y?"


      Sam la miró. "¿Y? Me estoy esforzando por no cambiar y arrancarle la garganta".


      "Tranquilo, grandote. Estamos aquí para observar. ¿No es eso lo que me dijiste?"


      Su mandíbula se tensó. "Sí".


      Aunque ya habían cenado, Mac quería comprobar la comida. "Voy a dar una vuelta. Este lugar es hermoso en un sentido medieval". Las espadas, las mazas y las lanzas como arte de la pared no eran su estilo, pero el hombre era bueno para seguir un tema.


      Al acercarse a las mesas cargadas de comida, los pelos de su cuello se estremecieron. Un hombre lobo estaba cerca. No debería haberse sorprendido. Los Colters se mantenían unidos, y Medlock era uno de ellos.


      Como no quería parecer obvia, miró a su alrededor mientras probaba algunos de los deliciosos olores de la comida. Nadie se dirigía hacia ella, así que quizás era una falsa alarma.


      Con su plato en la mano, lleno de fruta, carne asada, un panecillo y dos hojas de parra, alguien le tocó el hombro. "Hola, Kenzie".


      Oh, mierda.


      Mac se giró, con el corazón acelerado. "Jay, ¿qué estás haciendo aquí?" No esperó a que él respondiera. "Y no digas mi nombre. Estoy usando un alias", susurró.


      Enarcó una ceja. "¿De verdad? ¿Por qué?"


      "No es asunto tuyo".


      Sacudió la cabeza. "¿Por qué estás aquí?" Su voz sonaba tensa.


      "Me han invitado". Levantó la barbilla. No iba a dejar que la intimidara.


      "Quieres decir que tu alias fue invitado. Me sorprende que hayas conocido a suficiente gente para conseguir una invitación. Esto es para donantes potenciales".


      Se encogió de hombros. "¿Desde cuándo eres rico?"


      "Trabajo en los automóviles de Medlock. Él me invitó".


      Vale, esto no les llevaba a ninguna parte. Se acercó. "Escucha, estoy pensando que Medlock podría haber comprado a Cheryl". Contuvo la respiración, rezando para que Jay no fuera realmente un Colter.


      Se echó hacia atrás y se rió. "¿Estás loco?"


      "Shh". ¿Por qué los hombres siempre tienen que gritar?


      La agarró del brazo y la apartó del camino de algunas personas que intentaban llegar a la mesa de la comida. "Roger Medlock se presenta al Senado. Y, por si no se nota, hay mujeres pendientes de él. No necesita comprar a nadie".


      Jay había sido el que sugirió que Cheryl había sido comprada en primer lugar. Es cierto que no tenía ni idea de quién la había comprado, pero Medlock era una opción tan buena como cualquier otra. "¿Eres uno de sus guardaespaldas o algo así? ¿Es por eso que realmente estás aquí?"


      "No. Yo arreglo sus coches. Por eso me invitó". Jay miró a su alrededor. "Estoy seguro de que eres consciente de que Medlock tiene un montón de centinelas alrededor del perímetro, así que no vayas a husmear. Cheryl no está aquí".


      "¿Cómo lo sabes?"


      "Conozco al hombre. Además, he estado aquí antes, y nunca la he visto".


      No estaba segura de que él reconociera a Cheryl si la veía, ya que Jay no había estado de buen humor en el funeral del padre de Mac. "Podría estar en el sótano".


      Jay miró al techo. "Las casas de Florida no tienen sótanos; al menos las que están junto al Golfo no los tienen. El nivel freático es demasiado alto".


      "No significa que Medlock no la haya comprado, pero gracias por la actualización. Ahora, si me disculpas, quiero mezclarme".


      "Ten cuidado, Kenzie".


      Dios. El hombre no escuchó. "Siempre lo estoy".


      Mientras salía, se preguntó si Sam o Brandon habían visto el intercambio. Si lo habían hecho, tendría que decirles que ese hombre era su primo.


      Mac estudió a todos. Dada la vestimenta de los hombres y las mujeres, parecía que había muchos donantes potenciales en la fiesta. Con el rabillo del ojo, vio a sus hombres. Parecían estar conversando profundamente con alguien, aunque no dudaba de que sabían dónde estaba ella.


      Una vez que terminó su increíble plato de comida, lo puso en una bandeja y volvió a entrar. Queriendo ver el resto de la casa, se alejó de la multitud y se dirigió a un pasillo. Por el tamaño de la casa en el exterior, esperaba más habitaciones. Asomó la cabeza en una de ellas. Era una especie de guarida, larga y bastante estrecha. Interesante. Cuando terminó de examinar esa mitad de la mansión de una sola planta, cruzó el salón principal hacia el otro lado.


      Muchas de las puertas estaban entreabiertas, como si Medlock no tuviera nada que ocultar. Miró en cada una de ellas. Dos eran habitaciones de invitados vacías, una era una especie de sala de estar y otra era un baño. Los muebles ornamentados y los espejos de pan de oro eran demasiado para ella, pero el hombre tenía ciertamente un gusto caro. Llegó a una puerta cerrada y comprobó el pomo. Estaba cerrada con llave.


      "Maldita sea".


      Acercó la oreja a la puerta y llamó ligeramente por si Cheryl estaba dentro. No hubo respuesta. Llevaba sus ganzúas, pero no iba a hacer algo tan estúpido como intentar entrar. Probablemente era su despacho, su santuario.


      Decidida a encontrar algo, continuó por el pasillo. Al final había un gran dormitorio principal. Se sintió incómoda sólo por estar en la habitación de Medlock.


      Si tuviera a Cheryl, quizá la ropa de su prima estaría en el armario. Mac abrió la puerta y echó un vistazo al amplio espacio. Vaya. Era más grande que su dormitorio en casa. El único problema era que toda la ropa pertenecía a un hombre.


      "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Era Medlock. Mac se congeló.
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      Esta era la peor pesadilla de Mac. Se dio la vuelta. "Oh, hola. Tu casa es increíble. Estaba echando un vistazo". Mac esbozó su mejor sonrisa, con las palmas de las manos demasiado húmedas, pero no se atrevió a pasar las manos por su vestido. Eso parecería un poco obvio que estaba mintiendo.


      Medlock se acercó, con la mirada clavada en su rostro. "¿Por qué has vuelto aquí?"


      Piensa. "Estaba buscando un baño".


      "Pasaste uno de camino aquí". Su voz seguía siendo uniforme, pero había una orden subyacente que hizo que su corazón martilleara.


      "Lo siento. Supongo que tengo problemas de orientación". Se encogió de hombros, inhaló y se echó el pelo hacia atrás con toda la naturalidad que pudo. "Eso es mentira. Tenía mucha curiosidad por ti". Con la mayor sutileza posible, se tiró del vestido para dejar ver el escote que tenía.


      "¿Es así?" Ella juró que una ráfaga de interés cruzó su rostro. El hombre debía estar desesperado si la creía.


      "No todos los días me encuentro con un compañero hombre lobo que sea guapo y emocionante. No sé mucho de ordenadores, pero cualquiera que pueda programar uno tiene mi admiración". Rezó por hacer lo correcto. Quería que él creyera que era otra cazafortunas.


      "¿Qué hay de esos dos hombres con los que viniste? ¿Sam y Brandon? Ellos encajan en el proyecto de ley".


      Agitó una mano. "De ser hombres lobo, sí, pero son aburridos. Además, sólo son amigos".


      "¿Así es?" Como si hubiera dicho la palabra mágica, Medlock la acercó y la besó con fuerza, sus manos se posaron en un lugar que le erizó la piel.
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        * * *

      


      "¿Dónde está Mackenzie?" Dijo Sam mirando a su alrededor.


      "Estaba junto a las tumbonas hace un momento". Brandon hizo un lento escaneo de los ocupantes. "La casa no tiene más de diez o veinte mil metros cuadrados. ¿Hasta dónde puede llegar?"


      No le gustó. "No te pongas nervioso. Ella debería saber que no debe alejarse".


      Brandon negó con la cabeza. "No lo entiendes, ¿verdad? No puedes contener a alguien como Mackenzie. Está aquí para conseguir información sobre Cheryl. Si está en problemas, lo sabremos pronto".


      "Más vale que esté en el baño, o voy a curtir el pellejo de esa chica, y esta vez no voy a ser suave".


      Brandon le agarró del brazo. "No hagas una escena. Revisaré la habitación delantera y las habitaciones del lado oeste. Tú ve por el pasillo este. Avísame cuando la encuentres".


      Sam estaba furioso. Había perdido a un hermano. No iba a perder a otro que le importara. Tratando de no llamar la atención, inspeccionó la zona una vez más, comprobando que Medlock estaba a la vista. Joder. No estaba. A Sam se le revolvió el estómago y su sexto sentido se puso en alerta.


      Mientras caminaba por el salón, vio a Jay Wagner. Mierda. Sam se planteó preguntarle al primo de Mackenzie si la había visto, pero como los dos no habían sido presentados formalmente, eso plantearía demasiadas preguntas... preguntas que no estaba dispuesto a responder.


      Ver a Jay le recordó que tenía que encontrar una forma mejor de protegerla. Si Jay le hacía algo a su primo, la familia Wagner tendría una muerte más en sus manos.


      Sam se dirigió al pasillo y olió a su compañera antes de verla. Endureciendo sus nervios para no cambiar de opinión, se dirigió hacia la última habitación. Cuando vio a Mackenzie en el brazo de Medlock, se le erizaron los pelos de los brazos y las piernas, y se le salieron los colmillos.


      No te muevas.


      Por mucho que quisiera atacar a la escoria, la Manada no necesitaba la exposición. "¡Mackenzie! ¿Qué estás haciendo?" Su voz salió demasiado aguda; demasiado amenazante. Lo único bueno fue que la dureza pareció sobresaltar a Medlock lo suficiente como para romper el beso.


      Mackenzie se dio la vuelta y se precipitó hacia él, con las palmas de las manos levantadas en señal de rendición. "No es lo que piensas".


      "¿Qué me parece?" Desplazó su mirada hacia Medlock, que parecía frío y tranquilo. El hijo de puta pagaría por esto.


      Mackenzie era suya. Si no le hubiera mostrado a Sam todos los medicamentos que Medlock tomaba para su impotencia, podría haber matado al hombre en el acto. Sin importar las consecuencias.


      "Estaba buscando el baño y Medlock me besó".


      Sam la miró, indignado por la flagrante mentira. "Puedes hacerlo mejor, nena. Vamos. Nos vamos". La agarró del brazo y la arrastró fuera de la habitación, sin detenerse cuando Medlock los llamó.


      Medlock tuvo suerte de no intentar interferir. El hombre habría muerto. Sam se sintió horrible al sacar a Mackenzie fuera como si fuera una vulgar delincuente, pero tenía la sensación de que ella misma estaba a centímetros de ser una cautiva. Le comunicó a Brandon que había encontrado a Mackenzie y que se reuniera con ellos fuera.


      Ella luchó contra su agarre, pero él no la soltó. No se atrevía. No hasta que estuvieran a salvo. En cuanto estuvieron fuera, la soltó. "Dime la verdad. ¿Qué coño estabas haciendo ahí?"


      "Estaba buscando alguna prueba de Cheryl, y Medlock me encontró. Tuve que fingir que estaba allí para tener una idea del hombre todopoderoso".


      Tiene sentido. Sam se acarició la barbilla, notando que su vello corporal había retrocedido. "Parece que se ha creído tu historia".


      "Con suerte. Cuando me preguntó por ti y por Brandon, y por qué no estaba contigo, le dije que sólo éramos amigos. Lo siento".


      Quiso enfadarse, pero ella había sido rápida en sus movimientos. Medlock no parecía sospechar. "No vuelvas a hacer algo así, ¿me oyes?" Automáticamente, le señaló con un dedo en la cara.


      Se enderezó. "He venido a buscar a Cheryl".


      Ladeó una ceja. "¿Y la encontraste o encontraste pruebas de ella?"


      "No, pero eso no exime a Medlock. Es dueño de un yate, ¿recuerdas? Podría haberla guardado allí.


      "Lo comprobaremos".


      La puerta principal se abrió y Brandon salió al trote justo cuando entraban otras dos parejas. Miró entre él y Mackenzie. "¿Qué está pasando?"


      "Nos vamos", dijo Sam.


      Brandon le puso una mano en la espalda. "¿Viste algo? ¿Es por eso que desapareciste?"


      Miró a un lado. "Te lo diré más tarde".


      Brandon tenía que ser informado de lo sucedido. "Dejó que Medlock la besara, pero era eso o enfrentarse a él por Cheryl. Su elección parecía ser la mejor". Sam le entregó al valet su boleto. "Pero ella no debería haberse ido de nuestro lado. Ese fue su primer error".


      Mackenzie levantó la barbilla. "Ese era el propósito de estar aquí, si lo recuerdas. Para obtener información sobre Cheryl".


      "Dejadnos eso a mí y a Brandon".


      Un minuto después, llegó su camión.


      "Me sentaré atrás", ofreció Brandon.


      Sam se alegró de que su prima se ofreciera a ocupar el asiento trasero. Por la forma en que Mackenzie no encontraba su mirada, no quería estar cerca de él. Una lástima. Tenía que entender que si metía la pata, su vida podía estar en juego.
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        * * *

      


      Algo no estaba bien. Medlock sacó su móvil, su mente daba vueltas.


      "Más vale que esto sea importante", dijo Statler. "Estoy con un cliente". Aunque el tono del hombre sonaba jovial, Roger pudo escuchar la ira subyacente.


      ¿Statler estaba con un cliente? ¿Desde cuándo trabaja un sábado por la noche? Su cliente debe ser una mujer. Tenía una debilidad por ellas. "Tuve una interacción muy interesante con una joven llamada Mackenzie".


      "¿De verdad?" Se oyeron voces apagadas en el fondo. "Te llamaré en unos minutos. Quiero escucharlo todo.
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        * * *

      


      Mac no creía que nada de esto fuera justo. Ella no había hecho nada malo, así que ¿por qué Sam agarraba el volante con tanta fuerza y conducía demasiado rápido? Actuaba como si ella hubiera gritado al mundo que Medlock era un hombre lobo y que compraba mujeres. El hombre nunca sospechó que ella lo considerara culpable de algo, así que todo estaba bien. Su padre siempre predicaba que el fin justificaba los medios.


      Sam permaneció en silencio durante todo el trayecto, al igual que Brandon, pero no le cabía duda de que los dos estaban conversando entre sí en silencio. Odiaba que la dejaran fuera de una conversación, pero no podía cambiar eso más de lo que podía cambiar.


      Sam entró en el garaje y salió de él. Brandon le abrió la puerta y le tendió la mano.


      "No te preocupes por él, cariño. A veces se pone así".


      Sacudió la cabeza. "Lo sé, lo sé. Dale tiempo". Era un estribillo doloroso.


      Brandon sonrió y la mayor parte de la ansiedad de su corazón se derritió. No estaba segura de estar preparada para pensar en la vida después de encontrar a Cheryl. Su prima necesitaría mucho apoyo y asesoramiento. Dudaba que la tía Hannah fuera de mucha utilidad o el tío Andrew, así que le correspondería a ella asegurarse de que Cheryl recibiera la ayuda necesaria.


      Una vez más, Sam se paró junto a la puerta trasera y miró hacia arriba. "¿Qué está haciendo? ¿Qué le parece tan interesante ahí arriba?"


      Brandon se rió. "Es un escáner ocular. Lee su imagen retiniana y desbloquea la puerta. Sam es perezoso. No le gusta usar la llave".


      Eso fue impresionante. "Tal vez puedas conectarme con esa cosa alguna vez".


      "Será un placer".


      Brandon la acompañó al interior. Sam ya estaba en la cocina tomando una cerveza. Ninguno de los dos tenía nada que beber en la fiesta, ya que habían estado trabajando.


      Sam agitó la botella. "Me voy a la cama".


      ¿De verdad? ¿No quería discutir su transgresión? "Buenas noches". Esperó a que la puerta de su habitación se cerrara antes de volverse hacia Brandon. "Eso fue hostil. Supongo que esta noche somos tú y yo". Los tres habían dormido en el dormitorio de Brandon desde que ella se había mudado, pero aparentemente, ese no iba a ser el caso esta noche.


      Brandon le acarició la mejilla. "Ve a besarte y a reconciliarte con Sam. No quiero estar cerca de él mañana si está molesto. Sam no piensa bien cuando está preocupado".


      "¿Preocupado por qué? ¿Crees que Medlock me habría hecho algo mientras había una casa llena de gente?"


      Brandon le acarició la cara. "Sólo porque no te haya hecho daño esta vez, no significa que no vaya a reunir a sus hombres para vigilarte".


      Se estremeció. Lo último que necesitaba era un grupo de hombres lobo observando todos sus movimientos. "Qué manera de ser un deprimente. Me aseguraré de llevar mi fiel arma".


      Brandon la besó. "No supongas siempre que tendrás tiempo de sacarlo del bolso cuando se acerquen. Los cambiantes podemos ser unos cabrones rápidos".


      "Yo también soy rápido".


      Le dio un golpecito en el trasero. "Ve a ser amable con Sam y no aceptes un no por respuesta". Le tocó el brazo. "Espera. Tengo una idea. Ven conmigo".


      "¿A dónde vamos?" Le encantaba que Brandon fuera espontáneo.


      "Confía en mí".


      Siguió a Brandon a su habitación especial. Se acercó a las estanterías que contenían un montón de artículos interesantes y cogió lo que parecían pinzas de la ropa con una cadena unida a ellas.


      "¿Qué es?"


      "Algo que te gustará. Son pinzas para los pezones. Pellizcarán como el demonio cuando Sam las ponga, pero tan pronto como las quite, el subidón no se parecerá a nada que hayas sentido antes. Toma. Dile a Sam que quieres experimentar. No podrá resistirse a ti".


      Ella frunció el ceño. "Quiero que me quiera por mí misma, no porque tenga pinzas".


      Brandon la abrazó. "Tan seguro como que somos hombres lobo, él te quiere... mucho. Esto es sólo para romper el hielo. Está de un humor de oso".


      "Más bien un lobo de humor".


      Brandon asintió hacia el pasillo. "Entra ahí y diviértete".


      Mac se planteó entrar desnuda, pero pensó que a Sam le gustaría quitarse el vestido. Esta vez tendría que dejar que él tomara el control, suponiendo que pudiera mantener la boca cerrada.


      "Deséame suerte".


      "Cariño, no necesitas suerte".


      Inhaló, golpeó la puerta de Sam y la empujó para abrirla. Al menos no había cerrado con llave. Estaba sentado en la cama, completamente vestido y con las luces encendidas, con una cerveza en la mano. Parecía perdido.


      "¿Qué quieres?", refunfuñó.


      Ella no había esperado tal aspereza, pero se las arreglaría. "He venido a disculparme".


      Mac escondió las pinzas de los pezones a su espalda, ya que quería que el juguete fuera una sorpresa.


      "¿Así que admites que lo que hiciste fue estúpido y precipitado?" Él levantó la mirada hacia ella.


      "Imprudente, tal vez. Estúpido, no". Sólo podía doblarse hasta cierto punto.


      "De acuerdo".


      "¿De acuerdo? ¿Qué significa eso?" Ella pensó que él se levantaría, pero aparentemente quería que se arrastrara. Cuando no contestó, Mac asintió hacia la cama. "Pensé que tal vez te gustaría tener compañía".


      "¿Has venido aquí para tener sexo?" Su mirada se clavó en ella.


      Ella no sabía por qué tenía que ser tan grosero. "He venido para que te sientas mejor; para que nos sintamos mejor".


      Sam finalmente se levantó de la cama, dejó la botella de cerveza en la mesa auxiliar y se dirigió hacia ella. "¿Sabes qué me haría sentir mejor?"


      "¿Qué?"


      "Azotarte. Necesito sacar mi frustración". Se frotó las manos.


      Levantó la barbilla. "Me gustan los azotes que son una muestra de afecto; los que tienen como objetivo ponerme caliente y necesitada. Parece que quieres que me duela. ¿Por qué debería aceptarlo si ya me he disculpado?"


      Su ligera alegría desapareció. "Porque fuiste malo. Te pusiste en una situación insegura".


      No iba a ceder. "Bien. Puedes azotarme". Ella realmente no creía que él fuera a ser malo o a pegarle fuerte. En el fondo, Sam Crenshaw era un hombre muy bueno.


      "Bien. Después, me chuparás la polla".


      Eso le gustaba. Mac le tendió el paquete. "Quiero probar esto".


      Sam lo cogió y lo tiró sobre la cama. Su expresión no cambió. "Ya veremos. Esa será tu recompensa. Si te la mereces".


      "Oh, me lo merezco". Le agarró la entrepierna y le apretó la erección.


      En cuanto entró en la habitación, casi pudo ver los pelos que le crecían en las manos. Sus dientes se habían alargado ligeramente, y su voz era cada vez más grave. Estaba en celo, y a ella le encantaba.


      "Será mejor que te quites la ropa y me muestres cuánto te lo mereces". Sam se cruzó de brazos.


      "¿No quieres quitármelos?" Estaba forzando sus límites, pero creía que era la única manera de sacarlo de su estado de ánimo.


      "Si quisiera quitármelos, me los quitaría. Ahora desnúdate".


      Sin saber si molestarse por su actitud bárbara, se quitó los zapatos. Ah, el alivio fue divino. Aunque ser cinco centímetros más alta había sido agradable, no estaba acostumbrada a los tacones. Se quitó con cuidado el increíble collar y lo colocó en la cómoda. Luego vino el vestido. Desgraciadamente, con la cremallera en la espalda, sólo consiguió desabrochar la mitad superior. Pedirle ayuda a Sam no serviría de nada a la hora de desnudarse.


      "Toma. Déjame", dijo. "Quiero llegar a dormir en algún momento de esta noche".


      Eso lo hizo. Su actitud la irritaba sobremanera. Mac se giró y le puso las manos en el pecho. "Si no quieres hacer el amor conmigo, sólo dilo. No necesito tu actitud".


      Sam echó la cabeza hacia atrás y se rió. Se quitó los zapatos y se quitó los pantalones de vestir. Esta vez llevaba unos calzoncillos. "¿Crees que no quiero hacer el amor contigo?"


      "Quieres castigarme".


      Se encogió de hombros. "Date la vuelta".


      Ella lo hizo, permitiéndole bajar la cremallera. De un tirón, el vestido estaba en el suelo. Se quitó el vestido y se volvió hacia él.


      Sam la agarró por los hombros y la apartó de él. "No he dicho que puedas moverte". La acompañó hasta el borde de la habitación. "Prepárate".


      ¿En serio? Ella hizo lo que él le pidió y plantó las palmas de las manos en la pared.


      Sam se quitó las bragas y las tiró sin contemplaciones a un lado, pero se dejó el sujetador puesto. "Abre las piernas. Quiero que sientas el aguijón".


      ¿Realmente iba a azotarla? Cuando ella no se movió, le dio un golpecito en el trasero. Era una advertencia. "Bien".


      Mac abrió las piernas. La acción de ser tan vulnerable la puso caliente. Le levantó el sujetador por encima de las tetas y le pellizcó ligeramente un pezón.


      "Tal vez la próxima vez, harás lo que yo diga".


      Estuvo a punto de argumentar que ninguno de los dos hombres había dicho que se quedara a su lado, pero pensó que era mejor obedecer. La primera bofetada le dolió, pero no fue más fuerte que los habituales azotes que le había dado antes.


      "Estos son calentamientos. Estoy loco, y debes aprender a obedecer".


      Ella puso los ojos en blanco sólo porque sabía que él no podía verla. "Tómame, si te hace sentir mejor".


      "Esto no se trata de mí, cariño".


      Ya había tenido suficiente y se dio la vuelta una vez más. Se desabrochó ella misma el sujetador, lo dejó caer y alargó la mano para desabrocharle la camisa.


      "¿Qué estás haciendo?", preguntó. "No he terminado de castigarte".


      "Te estoy preparando. Quiero sentir tu piel sobre la mía. Lamerla, amasarla, disfrutar de esos músculos animales tuyos".


      "Tú no puedes decidir".


      Sí, lo hizo. Mac bajó las manos. "Tuviste tu oportunidad, grandote. Ahora es mi turno. ¿Puedes manejarme?"


      Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. "Traedlo".
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      Mac necesitaba a Sam desnudo ahora. Como si la casa estuviera en llamas, le desabrochó los botones de la camisa tan rápido como sus dedos podían moverse, su sangre de hombre lobo ayudaba a la velocidad. Le bajó la tela por los brazos y tiró la camisa limpia y crujiente al suelo. Sólo faltaba una prenda. "Calzoncillos". Uf. Me gusta más cuando vas en plan comando".


      Se rió. "Los pantalones de vestir son incómodos sin ellos". Esta vez, Sam se los quitó. "¿No dijiste algo sobre chupar mi polla?"


      "No me acuerdo".


      La hizo retroceder hasta que chocó con la pared. Se inclinó y le mordisqueó el cuello. "¿Qué puedo hacer para refrescar tu memoria?"


      "Tócame, búrlate, deséame". Decirle lo que tiene que hacer a menudo lo excitaba, pero él lo había pedido.


      Sus labios encontraron los de ella, y la besó como si nunca lo hubiera hecho antes. Finalmente se inclinó hacia atrás. "Me asustaste, sabes. Cuando no pude encontrarte en Medlock's, estuve a punto de cambiarme. Eso no habría sido bueno". Su voz se quebró.


      Le agarró el culo y le apretó los duros cachetes. Sam era todo poder. Todo sexo. "Siento haberte hecho preocupar". Lo decía en serio.


      Metió la mano entre ellos y le cogió el coño. "Entonces muéstrame cuánto lo sientes".


      Mac sonrió y se puso de rodillas. "De acuerdo, pero yo digo cuándo paramos". Maldita sea. ¿Por qué tenía que dar otra orden?


      "Cariño, tienes mucho que aprender sobre estar con un hombre de verdad. Te perdonaré esta vez. Vete".


      ¿Por qué los hombres siempre pensaban que tenían la ventaja? Ella era la que tenía los dedos mágicos y la boca caliente. Le agarró la polla, se la llevó a los labios y le rascó los dientes por el tronco. Debía de haber crecido, o bien su ira lo había hecho más grande.


      Siseó, y cuando la agarró por el hombro, ella vio su pelo brotado. Estaba a punto de entrar en erupción. Brandon tenía razón. Sam la deseaba. Todo su cuerpo se estremeció de placer. Quizás había canalizado su ira en lujuria. Para atormentarlo aún más, Mac apretó sus pechos contra sus muslos.


      Gimió y le agarró un trozo de pelo. "Chupa. Más fuerte".


      Ahora lo tenía. Relajándose, lo atrajo hacia su boca y apretó los labios. Sam amplió su postura y luego dio un paso atrás.


      Mac levantó la vista y sonrió. No pudo soportar sus burlas. "Te tengo."


      "Te mostraré, te tengo." Tiró de ella para que se pusiera de pie. "No te muevas si sabes lo que te conviene".


      "Sí, señor". Maldita sea. ¿Por qué no podía mantener la boca cerrada?


      La miró fijamente. Más rápido de lo que un hombre debería ser capaz de moverse, se precipitó hacia la cama y recuperó el paquete que ella había traído. Abrió la caja como si fuera de papel de seda y sacó las dos pinzas que estaban unidas a una cadena de metal. "Esto te volverá loca. ¿Estás preparada?"


      "¿Lo estás?"


      Soltó un suspiro. "¿Planeas acosarme por el resto de mi vida?"


      "¿Planeas ser un hombre dominante y huraño el resto de mi vida?"


      Se dio cuenta de que se esforzaba por no sonreír. "Depende de ti".


      Abrió la pinza, levantó un pecho y colocó el extremo de plástico en una punta.


      "Mierda". La tensión la dejó sin aliento. Miró su pezón enrojecido.


      "Deja que te ayude a hacerlo más cómodo". En lugar de abrir la pinza para aliviar la presión, añadió la segunda al otro lado.


      Un pico de dolor la atravesó. Estaba a punto de pedirle que se los quitara porque la sensación era demasiado intensa, cuando ocurrió lo más extraño. El dolor bajó por su vientre y le iluminó el coño. ¡Santo cielo! De repente, lo que había sido un dolor era ahora una increíble felicidad. Sonrió.


      "Veo que ahora entiendes la virtud de las pinzas para los pezones".


      Su coño palpitaba más ferozmente que nunca. "Sí. Si su propósito es desear tu polla, estos lo han conseguido". Su excitación perfumaba el aire.


      Sam se puso de rodillas. "Lo es. Pero si sabes lo que te conviene, no llegues al clímax hasta que mi polla te reclame. Las manos en la cabeza".


      ¿No llega al clímax? No podía ser de verdad. Si los espasmos que golpeaban su coño eran una indicación, ya estaba cerca.


      "¿Manos?", dijo.


      Mierda. Esta vez Mac no le devolvió el gesto. Enhebró sus dedos y los colocó encima de su cabeza. Sus tetas se estiraron con fuerza, enviando más picos de alegría entre sus piernas.


      Sam le separó los tobillos. Con una mano, le abrió los pliegues con el pulgar. Ella esperó el lametón, pero nunca llegó. En su lugar, con un dedo, dibujó círculos hacia arriba y hacia abajo en el interior de sus muslos. Con cada pasada, ella tenía que apretar sus paredes, fingiendo que su polla estaba dentro de ella.


      No quería suplicar. Era un signo de debilidad. Claramente, este era el verdadero castigo, no los azotes. Mac se hizo el remolón en la espera. Su gemido fue fuerte.


      Sam levantó la mano y tiró de la cadena, obligándola a soltar un grito bastante fuerte cuando otra ronda de chispas eléctricas estalló en su piel. ¿A qué estaba esperando? Ahora mismo, estaba tan desesperada que haría cualquier cosa por un poco de fricción. Bien. Le rogaría. "Sam. Por favor. Necesito tu polla".


      Actuó como si no la hubiera escuchado y se puso de pie. "Basta de esto".


      Por fin se estaba acostumbrando a ellos, e incluso le gustaban, pero no se quejó cuando se los quitó. A continuación, se acercó a la mesa auxiliar donde sacó un preservativo. Justo cuando estaba a punto de preguntar si podía ponerse la protección, la sangre acudió a las puntas, y fue como si mil agujas se clavaran en los extremos. Segundos después, su coño se volvió salvaje, pulsando y brotando.


      "¿Qué tal si te pongo eso?", se atragantó, queriendo apartar su mente de las increíbles sensaciones que la recorrían.


      Cerró la brecha entre ellos. "Vale, pero recuerda que cuanto más tardes, más tiempo te mantendré colgado en el precipicio". Levantó el condón en el aire. "Pero primero, quiero chupar tus deliciosas tetas. Me han estado volviendo loco toda la noche".


      Ella estaba encantada de que él estuviera tan excitado. En cuanto Mac arqueó la espalda para darle mejor acceso, se dio cuenta de su error. Los pezones estaban hinchados y ya demasiado sensibles. En el momento en que sus labios se cerraron en torno a la punta y se metió uno en la boca, ella jadeó.


      "Oh. Oh." El resto de las palabras desaparecieron en un gran jadeo.


      Sam retorció el otro pezón entre sus dedos y su coño se volvió loco, el gozo casi derritiendo sus entrañas. Debía de haber algún cable invisible entre esas dos zonas erógenas.


      Deprisa. Mac tiró del brazo de Sam y le arrebató el condón. Ella dio un paso atrás, necesitando algo de tiempo para recuperar la compostura.


      Se inclinó más cerca. "¿Dije que podías bajar los brazos?"


      "Dijiste que podía ponerte esto. Es un poco difícil sin moverse. ¿Verdad?"


      "Pagarás por eso, mujer". Le guiñó un ojo.


      Mac se rió. La ira de Sam se había disipado por fin. ¡Que empiece el amor!


      Con los dientes, abrió el paquete de papel de aluminio y extrajo la goma. Cuando colocó el condón en la punta, Sam se lo quitó.


      "Lo tienes al revés, nena. No puedo esperar más". Le dio la vuelta y estiró la goma por su gran polla.


      Probablemente no habría hecho un buen trabajo de todos modos. Ahora que estaba completamente enfundado, se lamió los labios. "¿Dónde estábamos?"


      "Aquí". Sam la estrechó contra su pecho y le devoró los labios, mientras sus manos recorrían su espalda de arriba abajo. Como ya no tenía restricciones, raspó con sus uñas desde sus omóplatos hasta su cintura. La lujuria, la pasión y el deseo crudo corrían por su sangre.


      Se inclinó hacia atrás. "Tómame, ahora".


      Tenía los párpados medio cerrados y los labios hinchados. La hizo girar. En cuanto ella plantó las manos en la pared y ensanchó las piernas, él le clavó la polla. Fue como si un volcán hubiera entrado en erupción dentro de ella. Esperó a que pasara la primera oleada de estiramiento, antes de soltar sus paredes interiores que tenían un agarre de visera en su polla. Dios, pero el hombre era grueso.


      Deslizó las palmas de las manos por su vientre, ahuecó sus pechos y los apretó. Nunca se había sentido más femenina en su vida.


      "Te sientes tan jodidamente bien, nena". Sam retiró su polla y volvió a meterla.


      Bajó los brazos y la abrazó con fuerza, apretando su cara contra su espalda. Arrastró los labios de oreja a oreja, y las afiladas puntas de sus dientes rasparon su tierna piel.


      Su mundo giraba. No importaba cuántas veces él volviera, ella quería más. Mac presionó sus caderas hacia atrás, provocando más gemidos y quejidos de Sam. La sangre latía en sus oídos, bloqueando sus sonidos de éxtasis.


      Sam bajó la mano y presionó su clítoris. Eso fue todo. Ella perdió el control. Nada pudo detener el descenso de las olas de pasión, ni pudo evitar sus gritos cuando su orgasmo se apoderó de ella.


      "¡Yo también voy!", gritó y gruñó.


      Sam disparó su semen caliente dentro del condón, y la presión casi la llevó al límite de nuevo. Incluso después de que sus pulsaciones disminuyeran, él seguía sujetándola con fuerza.


      "No vuelvas a asustarme". Sam se deslizó fuera de ella y la hizo girar. "Prométeme que estarás a salvo".


      Ella le lanzó un ceño exagerado. "Creía que te gustaba el sexo con maquillaje".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Me gusta el sexo. Contigo. Pero puedo prescindir del miedo. ¿De acuerdo?"


      "De acuerdo".


      "Prométeme que tendrás cuidado".


      Puso los ojos en blanco. "Lo prometo". Su definición de cuidado y la de ella podrían no coincidir.
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      Mac había pasado la mayor parte del día siguiente investigando sobre William Daniels. A menos que pudiera encontrar otro hogar para Roger Medlock donde pudiera estar escondiendo a Cheryl, tacharía su nombre de la lista. Maldita sea. Tenía tanto potencial. Los hombres llamaron y dijeron que habían revisado su yate. Nada de Cheryl.


      Mac tuvo que indagar mucho para encontrar algo sobre Daniels. Había leído que lo habían detenido por drogas y que Statler lo había liberado, pero no conocía los detalles. Entonces, por casualidad, se topó con el informe de su arresto. "Bingo".


      Sabía que había sido acusado de transportar drogas a través de la frontera mexicana, pero eso era todo. Leyó los detalles. Tuvo que reconocerlo. Su método de entrega había sido bastante ingenioso. Según el agente que lo arrestó, William Daniels había hecho una solución con la droga, había sumergido su ropa en el líquido lleno de droga y luego había secado la ropa. En la radiografía no aparecieron ladrillos ni bolsas de droga porque el material era el portador. Él y su mujer podrían haberse salido con la suya de no ser por la mala suerte. Ese día, los perros detectores de drogas habían estado en el aeropuerto debido a un aviso sobre algunos miembros del cártel que traficaban con heroína.


      Mac siguió profundizando en la historia del hombre. Una vez que a su mujer se le diagnosticó un cáncer en fase 4, sus viajes cesaron. Sin embargo, hace una semana, Daniels hizo otro viaje a México con una acompañante. Mac no pudo evitar preguntarse si había llevado a Cheryl. ¿Creía que un hombre y su esposa eran menos sospechosos que él yendo solo? Probablemente sí.


      Sacó fotos de la señora Daniels y a Mac se le encogió el corazón. Aunque Cheryl era más alta por un centímetro y mucho más delgada, ambas tenían el pelo largo y oscuro y los ojos marrones. Maldita sea. Para que Cheryl no gritara en el aeropuerto, tendría que haberla drogado o amenazado con hacer daño a su familia. Mac se planteó llamar a la tía Hannah y al tío Andrew para avisarles, pero luego se detuvo. ¿Por qué causarles más preocupaciones por pura especulación?


      Mac volvió a investigar el concesionario de coches del Sr. Daniel. Según los estados financieros en línea, el número de coches vendidos había disminuido en los últimos años. Si el estado de su mujer se estaba deteriorando, podría necesitar más fondos para cubrir el coste de sus cuidados. Ese sería un buen motivo para volver a México y comprar drogas.


      Brandon salió del pasillo. Habían tenido una buena cena y un sexo maravilloso. Los tres habían decidido pasar una noche relajada viendo una película, pero cuando ella levantó la vista, el habitual comportamiento alegre de Brandon había cambiado. "¿Pasa algo?", preguntó ella.


      "Acabo de recibir una llamada de uno de nuestros vigías. Carl Hampton acaba de salir por la noche, y su esposa e hijos se fueron una hora antes. Nuestras fuentes nos dicen que está asistiendo a algún tipo de seminario de inversión y debe estar fuera durante unas horas. Esta es nuestra oportunidad de revisar su casa".


      Él era el que tenía la verja alrededor de su casa. Mac estaba a punto de preguntar cómo pensaban pasar por encima de la verja, cuando se dio cuenta de que podían desplazarse. Qué suerte tienen. "¿Cuándo vas a volver?"


      "No deberíamos estar fuera más de dos horas".


      "¿Vas a intentar entrar en su casa y echar un vistazo?"


      Brandon se rió. "Eso, querida, no es asunto tuyo. Tú sigue trabajando en el hackeo de los asuntos de todos, y nosotros haremos el trabajo sucio". Brandon se inclinó y la besó.


      Sam rodó detrás de Brandon y la besó también. "No tardaremos mucho".


      "Ten cuidado".


      "Siempre".


      En cuanto el motor se puso en marcha, Mac apagó su ordenador. Era hora de investigar un poco. En primer lugar, colocó el dispositivo de seguimiento bajo el cojín del asiento del porche. No necesitaba que los hombres comprobaran su paradero. Si se daban cuenta de que no estaba, la buscarían en lugar de hacer su trabajo.


      Una vez que haya explorado la casa de Daniels, tal vez tenga que volver y colocar algunos dispositivos de escucha en sus ventanas, pero ya se preocupará de eso más tarde.


      Con el GPS de su teléfono ajustado a la dirección de William Daniel, encontrar su casa fue fácil. El hecho de poder trabajar al amparo de la noche hizo que su trabajo de investigación en la zona fuera más seguro. Dio varias vueltas a la manzana, no sólo para asegurarse de que nadie la había seguido, sino también para encontrar un buen sitio para aparcar. Al principio, pensó en hacer fotos desde la comodidad de su coche, pero los setos y los árboles le impedían ver. Su única opción era ir a pie y acercarse.


      Con la cámara en la mano, comprobó que no había nadie mirando antes de agacharse detrás de un árbol. Las persianas del salón estaban abiertas, lo que le daba la esperanza de poder pillar al hombre haciendo algo que le implicara. No se hizo ilusiones de que fuera a hacer desfilar a Cheryl a la vista de todos.


      Un hombre de mediana estatura, con una ligera panza y pelo corto, se acercó a la ventana y se asomó. El corazón le martilleó en el pecho. Mac se hizo lo más pequeña posible, rezando para que no pudiera verla. Los hombres lobo tenían una excelente visión, especialmente de noche, y eso la preocupaba. Por suerte, iba vestida de negro. Una luz sobre el porche delantero, junto con dos farolas y la media luna, iluminaban bastante bien su patio delantero, pero también creaban muchas sombras. Ahora se escondía detrás de una.


      A los quince minutos de estar vigilando, se acercaron unos faros y ella se agachó, de espaldas a la calzada. La luz cambió, obligándola a mirar por encima del hombro. El vehículo estaba girando. Mierda. ¿Quién era? No era la Sra. Daniels. Estaba en un hospicio. Mac contuvo la respiración, intentando echar un vistazo más. La puerta del coche se cerró de golpe y los pelos de su cuello se erizaron. Era un hombre lobo.


      Se oyeron pasos en la pasarela de pizarra. La curiosidad ganó, y cuando echó otro vistazo, el corazón se le cayó al estómago. Los hombros rectos y el pelo plateado le recordaban a un hombre: Paul Statler.


      Cuando se abrió la puerta principal, levantó su cámara y sacó unas cuantas fotos, esperando que sus voces cubrieran los clics. Al principio, Mac pensó que se quedaría el tiempo suficiente para conocer el lugar, pero ahora quería esperar hasta que el recién llegado se fuera. Tener una foto del rostro confirmaría que el visitante era el jefe de la organización Colter.


      Se sentó en el suelo y esperó. Se enderezó, con la mente acelerada. Si conseguía su número de matrícula, podría pedir a uno de sus compañeros de trabajo en Indiana que comprobara la matrícula. No hay duda. Greg Bosak tenía contactos con las fuerzas del orden de todo el condado.


      Se levantó, apuntó la cámara a la ventana y la acercó. Por desgracia, el recién llegado estaba de espaldas a ella. Maldita sea. Era como si supiera que ella estaba allí. Si ese era el caso, tenía que salir de allí pronto.


      Salió de su escondite. Se hacía tarde y no quería llegar a casa después de los hombres. Seguro que la atarían.


      Manteniéndose agachada, se puso detrás del coche y fotografió la matrícula.


      Es hora de irse.


      No había dado más de tres pasos cuando una mano le tapó la boca y un brazo le rodeó la cintura, impidiéndole moverse. Las alarmas sonaron en su cuerpo. Era otro hombre lobo. Pero no era Sam ni Brandon.


      Que me jodan. Estoy condenado.
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      "¿Cómo quieres manejar esto?" Preguntó Brandon.


      Cuando habían ido a la casa de John Hood, Brandon se había desplazado primero. Después de dar el visto bueno, Sam había saltado el seto. Esta vez, Brandon no quería cometer el mismo error de pensar que no había cambiantes cerca. Todavía no podía entender cómo no había percibido a esos tres lobos en primer lugar.


      "Comprobemos primero la zona", sugirió Sam.


      Dieron dos vueltas a la zona vallada de la casa de Carl Hampton para asegurarse de que no había Colters. Al no detectar ninguno, Sam insistió en que fuera él el primero.


      "Mira en todas partes", dijo Brandon.


      Sam levantó el dedo corazón y se movió. Brandon decidió esperar hasta saber que no había una horda de lobos esperándolos. Miró a través de la valla y vio a Sam rodeando la casa. Por la forma en que se apresuraba, no debía percibir a nadie. Sam trotó hacia la valla. Estamos bien.


      Cinco segundos más tarde, Brandon se desplazó y se dirigió hacia la barrera. Seguía siendo escéptico de que pudieran entrar y salir sin incidentes. ¿Quién tenía una casa cara sin alarma? Nadie inteligente. El problema era que Carl Hampton no hizo su fortuna en el mercado siendo tonto. El hombre debía tener alguna forma de saber si su casa había sido comprometida.


      Cortemos la energía para estar seguros, le dijo a Sam por telepatía.


      ¿Quieres hacer los honores?


      Claro que sí.


      La electricidad está en el lado del garaje, le dijo Sam.


      ¿Tienes algún cortador de cables?


      Un culo inteligente.


      Brandon corrió a la parte trasera de la casa y volvió a su forma humana. Es difícil cortar cables o accionar interruptores con cuatro patas. Sam se puso en guardia. Una vez que Brandon encontró la caja, activó todo el circuito de la casa y todo el perímetro quedó a oscuras. El contraste con las casas iluminadas de los vecinos era demasiado severo. Maldita sea. Brandon accionó algunos interruptores, con la esperanza de iluminar algunas de las habitaciones sin activar el sistema de alarma.


      "¿Qué coño estás haciendo?", preguntó una Sam completamente humana que se acercaba desde un lado.


      "No puedo dejarlo todo oscuro. Es demasiado obvio".


      "Vamos. Entremos y salgamos. Estamos aquí para ver si hay alguien en la casa. Eso es todo".


      Sam no esperó una respuesta. Corrió hacia la puerta trasera, sacó las ganzúas de su bolsillo y abrió la puerta. Los objetos pequeños estaban bien cuando se desplazaban. Las cosas grandes, como las armas, no.


      Una vez dentro, no sonó ninguna alarma, pero eso no significaba que no fuera una alarma silenciosa. Brandon le indicó a Sam que tomara el primer piso y que él revisaría el segundo. Sam entró en el salón mientras Brandon subía las escaleras, dando dos pasos a la vez. Si se quedaban menos de diez minutos, deberían estar bien. Habían decidido no llevarse nada, no querían que Carl Hampton supiera que alguien había estado dentro.


      Después de mirar todas las habitaciones y encontrarlas libres de mujeres secuestradas, Brandon se dirigió de nuevo al primer piso. Estaba a medio camino de la escalera cuando unos gruñidos subieron desde la planta principal. Joder.


      Brandon se concentró en los diferentes tonos. Había tres lobos. Cerró los ojos y se desplazó, con cuidado de que sus brazos y piernas no chocaran con la barandilla al cambiar. Una vez en forma de lobo, bajó sigilosamente las escaleras y se dirigió a la parte delantera de la casa, donde tenía lugar el enfrentamiento.


      Dos lobos estaban rodeando a Sam. Brandon no tenía ni idea de su identidad, pero él y Sam eran los intrusos. Por mucho que quisiera salir corriendo por la parte de atrás, los dos centinelas no parecían estar en disposición de dejarles marchar sin más.


      Gruñendo, Brandon se acercó, esperando que aquellos dos se dieran cuenta de que la lucha había cambiado a su favor y al de Sam. No detectó ninguna marca en su primo, pero tampoco había sangre en ninguno de los dos lobos. El hecho de que Brandon no viera a ninguna mujer ni a ningún niño por ninguna parte implicaba que esos dos podrían ser guardias de seguridad locales contratados por Hampton.


      Fue culpa de Brandon que estuvieran allí. No debe haber apagado el circuito correcto. En el futuro, le pediría a Mackenzie que localizara las especificaciones de la casa, o que averiguara quién la había alarmado. Por la forma en que los dos lobos seguían rodeando a Sam, estaban tratando de averiguar el mejor método de ataque. No parecían entender que una vez que el elemento sorpresa desaparecía, sus posibilidades de ganar caían casi a cero. Él y Sam eran los expertos.


      Como no quería que aparecieran más refuerzos, Brandon cargó. Se llevó al de la izquierda y Sam atacó al lobo de la derecha. El lobo de Brandon pasó su pata por el lado izquierdo de su cuello. Mierda. No podía permitirse que eso volviera a suceder. Creyendo que Sam era capaz de enfrentarse a su único atacante, Brandon agarró la pata de su lobo y no la soltó hasta que oyó el chasquido de un hueso. El lobo gimió y cayó al suelo. Si Brandon no hubiera sido el intruso, podría haberlo matado. Por otra parte, eso habría provocado una limpieza desordenada, y los demás miembros de la manada ya tenían bastante con lo que lidiar.


      La pierna del animal se curaría en unos minutos. Era hora de irse. Se giró para ver si Sam necesitaba ayuda y se sintió aliviado al encontrar a su primo ileso esta vez. El otro lobo no tuvo tanta suerte. La sangre marcaba su costado, pero esa herida tampoco era mortal.


      Salgamos de aquí, telegrafió.


      Él y Sam salieron al exterior. Habían sido lo suficientemente inteligentes como para dejar la puerta entreabierta. En cuanto saltaron la valla, se desplazaron y caminaron tranquilamente hacia la camioneta de Sam.


      "Eso fue un fracaso", dijo Sam.


      "¿Qué ha pasado ahí atrás?"


      Sam arrancó el motor. "Lo que pasó fue que la alarma sonó o estos dos estaban en el vecindario y nos percibieron. ¿Encontraste algo?"


      "No. Parece que quien compra a las mujeres las mantiene alejadas de sus casas. No es sorprendente dado que Hampton tiene esposa e hijos".


      "¿Realmente pensaste que encontraríamos a Cheryl?"


      "En realidad no. Vi tres habitaciones de niños, lo que implica que su familia aún vive allí".


      Sam se alejó del barrio. "Tendremos que cavar más profundo".
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        * * *

      


      El captor de Mac abrió la puerta trasera del coche. "Entra". Su orden tenía más exasperación que maldad.


      Mierda. Otro metamorfo ya estaba en el asiento trasero, esperándola. Era si esperaban atrapar a alguien. ¿Por qué si no iba a haber un pasajero ahí detrás?


      "¿Y si no lo hago?" Mac se dio la vuelta, cabreado no sólo por haberle esposado las manos a la espalda, sino por haberla pillado. No debía importarle que ella pudiera identificarlo, ya que no intentó salir del resplandor de la luz de la calle. Era alto, con el pelo corto y castaño, y tenía los hombros lo suficientemente anchos como para partirla en dos. Por alguna razón, no tuvo tanto miedo. Si la hubieran querido muerta, la habrían matado enseguida.


      "¿Tienes idea de quién está aparcado en la entrada?", susurró.


      No se atrevió a decir el jefe de los Colter. Eso implicaría que ella sabía quién era. "No."


      "Mira. No tenemos mucho tiempo. Entra. Por favor. No necesitamos que nadie mire por la ventana y nos vea".


      "¿Verme a mí? ¿O viéndote a ti?" Mac no estaba seguro de por qué sentía la necesidad de presionar sus botones.


      Si Paul Statler era el recién llegado y la vio, seguro que la recordaría. El hombre era lo suficientemente inteligente como para conectar los puntos sobre su deseo de encontrar a Cheryl. La interrogaría sobre lo que tenía sobre William Daniels, y el escenario sin duda terminaría mal.


      "Ambos", dijo.


      "Te agradezco que hayas venido a rescatarme, pero no sé nada. Debes haberme confundido con otra persona". El sarcasmo le saltó a la lengua.


      El hombre del asiento trasero salió, la levantó y la dejó en el coche. "Cuando te dice que subas, es mejor hacer lo que dice". Se deslizó tras ella.


      "Hola". Se giró para mirar al hombre y tener las manos libres para abrir la puerta, pero la maldita cosa no cedía.


      "Está cerrado por fuera. No puedes escapar", dijo su compañero de asiento.


      El primer hombre se deslizó en el asiento delantero y le entregó un juego de llaves al Sr. Asiento Trasero, que enseguida le quitó las esposas. Justo cuando ella se frotaba las muñecas magulladas, él la cruzó, le levantó el brazo izquierdo y le sujetó la otra mitad de las esposas a la manilla del techo.


      "¿Es eso necesario? Acabas de decir que no puedo escapar".


      El hombre de delante arrancó el motor. "Suena como Chelsea, ¿verdad?"


      Mac debería estar cagada de miedo al estar en compañía de estos dos brutos, pero dos cosas le llamaron la atención. Una, si trabajaban para Paul Statler, ¿por qué no llevarla a la casa? En segundo lugar, el hombre de enfrente dijo el nombre de la mujer con cariño. El nombre le resultaba familiar, pero no podía ubicarlo.


      "¿Quiénes son ustedes? No se puede secuestrar a alguien sin motivo".


      El Sr. Backseat se rió. "No te hemos secuestrado. Te hemos salvado". Se inclinó más cerca, y ella esperaba sentir repulsión, pero el hombre olía bien. "Estabas entrando sin permiso, haciendo fotos sin que el dueño lo supiera".


      Levantó la barbilla, intentando parecer lo más segura posible cuando lo único que quería era temblar. "¿Cómo sabes que el Sr. Daniels no me contrató para tomar fotos del hombre que llegó?"


      Sus cejas se pellizcaron. "Puedes hacerlo mejor. ¿Quién es usted realmente?" El Sr. Backseat miró al hombre de delante. El conductor no dijo nada. Claramente, estaban discutiendo mentalmente qué hacer con ella.


      Mac no tenía intención de darles ninguna información. Había una posibilidad de que fueran de seguridad para el Sr. Daniels. "Si no les importa, ¿podrían dejarme en mi coche? Estaré encantado de seguir mi camino, para no volver jamás". Estaban saliendo del vecindario, pero no sería demasiado lejos de su camino para volver. Como mantuvo su tono bastante despreocupado, pensó que estarían de acuerdo.


      "Te traeremos mañana si respondes a todas nuestras preguntas esta noche".


      ¿Mañana? Eso sería desastroso. Sam y Brandon se asustarían cuando llegaran a casa y la encontraran desaparecida. Bueno, Sam lo haría de todos modos. Ella tenía que hacerlos entrar en razón. "De acuerdo. Mi nombre es..." Podía usar el que usó para entrar en la casa de Roger Medlock o usar su verdadero nombre de pila. Como no quería ser asociada con el desastre de ayer, dijo la verdad. "Mackenzie".


      El Sr. Backseat cogió su cámara, la encendió y se desplazó por las fotos. "Estaba haciendo una especie de reconocimiento". Puso la cámara a su lado y la miró. "¿Qué esperaba aprender?"


      "No voy a decir nada más". Podría decir que era de la Agencia Antidroga, pero si esos hombres traficaban con drogas eso les daría aún más motivos para matarla.


      ¿Matarme?


      ¿Lo harían? Ante esa posibilidad, se le humedecieron las palmas de las manos y se le revolvió el estómago. No podía morir sin encontrar a Cheryl primero.


      "Supongo que tendremos que torturarla".


      El conductor miró por el espejo retrovisor. "Me apunto".


      ¿Hablaban en serio? ¿Qué podía decirles realmente? Aparte de la lista de posibles nombres de hombres que podrían haber comprado mujeres, realmente estaba en la oscuridad. "Ya les dije, no sé nada".


      "La gente que no sabe nada no se esconde detrás de los árboles haciendo fotos".


      "No lo entiendes". Tiró de la correa, pero el metal no cedió. Con su mano libre podría haber buscado en su bolsillo sus ganzúas y haberse liberado en segundos, pero el Sr. Asiento Trasero la habría detenido en un instante. Además, no quería que descubrieran uno de sus muchos talentos.


      Si este era el final de su vida, se negaba a llorar y suplicar. Eso sólo haría que su último día en la tierra fuera aún más patético. Su mayor arrepentimiento era que su muerte molestara a Sam y a Brandon. ¿Molestar? Al infierno. Estarían atormentados. Se culparían por no haberla vigilado, cuando en realidad, ella era su propia mujer. Se había arriesgado y había fracasado.


      "Ilumínanos", dijo el hombre del asiento delantero.


      Si hubiera alguna información que pudiera lanzar a estos dos para que quisieran mantenerla con vida. Piensa. Entonces se le ocurrió.


      "¿Sabías que el Sr. Daniels fue detenido una vez por intentar introducir drogas en los Estados Unidos, pero se libró?" Rezó para que su evaluación de estos dos como no afiliados a Daniels fuera correcta.


      El Sr. Backstreet la miró. "Lo hicimos. ¿Qué más tienes?"


      Tuvo que arriesgarse a que no funcionaran para el hombre. "Su negocio se está tambaleando y las facturas médicas de su esposa están creciendo. Creo que podría estar desesperado por dinero, lo que podría explicar su reciente viaje a México".


      "Tiene sentido". El hombre era bueno para mantener una cara seria.


      "Eso es todo lo que sé".


      Eso y la creencia de que compró a una o más mujeres. Sin embargo, si les decía eso y se equivocaba con ellas, podrían advertir a Daniels. De seguro, eso sería la muerte de su primo.
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      "¿Dónde diablos está?" Sam se paseó frente a la mesa del comedor.


      Brandon sacó el portátil. "Comprobaré el dispositivo de rastreo".


      "Cuando encuentre a Mackenzie, la encerraré en la casa y no respirará hasta que tengamos a Cheryl".


      Brandon se puso en marcha y se puso a teclear. Sam se puso detrás de él, pero entonces no pudo mirar. Estaba sucediendo todo de nuevo. Primero Donny desapareció, y ahora Mackenzie. ¿Había sido culpa suya dejarla sola? Posiblemente, pero para ser justos, habían tenido que hacer su trabajo, y seguro que no podían llevársela con ellos.


      Brandon miró a Sam. "Dice que está aquí".


      "¿Qué quieres decir aquí? ¿Viste su coche en la entrada? No hace falta que respondas a eso. Ese bicho debe ser defectuoso".


      Su primo se recostó en su asiento. "Esos bichos no han fallado nunca". Chasqueó los dedos. "Esa pequeña zorra. Apuesto a que encontró el dispositivo y lo dejó en la casa".


      Eso era algo que ella haría. "La mataré. Lo juro por Dios".


      Su móvil sonó, pero no tenía ganas de hablar con nadie.


      "¿No vas a ver quién es? Podría ser Mackenzie".


      Joder. Sam sacó el teléfono de su bolsillo trasero. "No. Es Kurt". No sabía por qué le llamaría uno de los miembros de la Manada, pero debía ser importante. "Sam".


      "Tengo a alguien aquí que necesita ser rescatado". Su buen amigo tuvo el valor de reírse.


      Su puño se cerró al escuchar las voces femeninas de fondo. Las reconoció. "¿Tienes a Mackenzie?"


      "Sí. Tengo que reconocerlo. Estuvo tranquila todo el tiempo, incluso después de que la atrapáramos a menos de seis metros de Statler y la esposáramos. Luego, cuando le dije que iba a llamarte, se asustó un poco. Incluso me rogó que la llevara a su coche para poder ir a casa".


      "¿Estás en tu casa?" Una vez que se dio cuenta de que ella estaba a salvo, su ira aumentó. La ataría y la encerraría en su cuarto de juegos. De por vida.


      "Sí".


      "Ya voy para allá".


      Kurt dudó. "Trae a Brandon. No estoy seguro de que Drake y yo seamos lo suficientemente fuertes para evitar que la golpeen".


      "Ahora mismo voy". Ni siquiera podía formar palabras suficientes para decir lo que sentía.


      Brandon levantó la vista. "¿Está en casa de Kurt?"


      "Sí". Cogió sus llaves.


      Brandon se levantó de un salto para seguirlo. Menos mal que su primo fue lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada mientras conducían los ocho kilómetros que les separaban de la casa de los otros miembros de la Manada. ¿En qué coño había estado pensando Mackenzie? ¿Y cómo había acabado con Kurt? Dios mío. Las posibilidades de que un miembro de la manada la encontrara a ella en lugar de a Colter habían sido escasas. Tuvo mucha suerte.


      Sam se detuvo detrás del edificio de chapa y apagó el motor. Kurt y Drake vivían en el segundo piso del almacén con su compañera Chelsea. Apuesta a que ella nunca les dio tanta pena a esos dos. Dios mío, ¿por qué les habían endilgado a él y a Brandon una mujer sin sentido común? ¿No sabía ella que podría haber sido asesinada?


      Sam pulsó el timbre de la puerta y le dejaron entrar un segundo después. Él y Brandon se apresuraron a subir los escalones. Si Kurt no hubiera abierto la puerta y luego le hubiera bloqueado el paso, Sam podría haberse desplazado y cargado contra su compañero. Nunca había estado tan furioso en su vida.


      "Cálmate, Sam. Todo está bien", dijo Kurt.


      Es fácil para él decirlo. Él y Drake no tenían que lidiar con Mackenzie.


      Se puso de pie, con la mirada puesta en su rostro. Podía parecer tranquila, pero por la forma en que juntaba las manos, no esperaba una cálida bienvenida. Bien. No iba a recibirla.


      Mackenzie levantó las palmas de las manos. "Puedo explicarlo".


      Apuesta a que sí, pero no a su gusto. Chelsea y Drake estaban sentados uno al lado del otro en el sofá del salón. Mackenzie estaba de pie delante de una silla frente a ellos.


      "¿Por qué no os sentáis y escucháis lo que tiene que decir?", dijo Drake.


      Actuó como si Sam pudiera ser razonable. Eso fue un error. Necesitó todo su control para no sacudirla. Brandon le dio un codazo. Es nuestra compañera, Sam. Pórtate bien.


      Bien. Sam se sentó en el borde de la silla sólo porque estaba en la casa de Kurt y Drake. "Dime". Le lanzó una mirada fulminante.


      "Tienes que saber que sólo trataba de ayudar". Explicó que quería explorar la zona por la posibilidad de que Cheryl estuviera en casa de William Daniels. "Pensé que con el fracaso de sus negocios y su reciente viaje a México, podría haberse llevado a Cheryl con él. Mi prima se parece mucho a su esposa. La misma complexión y el mismo largo y color de pelo. Pedí un favor en Indiana y mi fuente en la seguridad del aeropuerto me dijo que Daniels viajó con una mujer, una mujer llamada Connie Daniels".


      Brandon lo miró. "Connie es su esposa. Sólo sabemos que su verdadera esposa está en cuidados paliativos".


      "Exactamente", dijo Mackenzie. "Entonces, ¿quién era este compañero de viaje?"


      Sam miró entre Kurt y Drake. "¿Crees que esta mujer era Cheryl?" A pesar de lo enojado que estaba con Mackenzie por irse por su cuenta, estaba satisfecho con la información.


      "¿Creo que podría ser ella? Sí. ¿Estoy seguro? No. La mujer en el video de vigilancia tenía la cabeza baja".


      Se volvió hacia Kurt. "¿Ustedes dos sabían de esto?"


      "Sabíamos que Daniels había ido a México, pero no que la mujer podría ser la prima de Mackenzie. No habíamos llegado tan lejos en nuestra investigación. Estaba más preocupado por sus negocios de drogas. Ya sabes lo que pienso de eso".


      "Sí". El hermano de Kurt había trabajado encubierto para los Colters como portador de drogas. Cuando se descubrió su tapadera, lo mataron hace poco más de dos meses. Kurt aún estaba conmovido, y Sam no podía culparlo. Por eso los dos se habían hecho buenos amigos. Ambos habían perdido a alguien que amaban a manos de esos bastardos enfermos.


      "Veremos si podemos conseguir una foto de identificación de la mujer. Cuando lo hagamos, nos gustaría que Mackenzie lo comprobara".


      Ella sonrió, pero sus labios temblaron. "Gracias".


      "¿Te has enterado de algo más?" El tono de Sam fue más duro de lo que pretendía, pero maldita sea, sólo porque su compañera hubiera proporcionado buena información no significaba que no se hubiera equivocado.


      Brandon cruzó la habitación y se sentó en el brazo de la silla de Mackenzie. ¿De verdad su primo pensaba que iba a hacer daño a la mujer que había llegado a amar? Sam debería haberse sorprendido por el concepto, pero en realidad, se sentía bien tener a alguien más en su vida. Alguien a quien cuidar y con quien envejecer, suponiendo que Mackenzie viviera tanto tiempo. Su puño se cerró.


      Enderezó los hombros. "Fui allí para tomar fotos de cualquier actividad dentro de la casa. Mientras esperaba a ver si Cheryl pasaba por delante de la ventana, se detuvo un coche. Conteniendo la respiración, esperé. Por detrás, parecía Paul Statler".


      "Tal vez Daniels quería algún consejo legal sobre el transporte de drogas", dijo Sam. "Sólo viste la parte trasera de su cabeza, así que no puedes estar seguro de que fuera Statler".


      Drake se inclinó hacia delante. "Mackenzie tomó una foto de la matrícula, pero sabíamos que el coche era de él".


      Maldita sea. "¿Cómo terminó Mackenzie aquí?" Sam se alegró de haber mantenido un tono casi civilizado esta vez.


      Mackenzie miró entre los dos hombres, probablemente para ver si daban los detalles.


      Kurt habló. "Estábamos vigilando la casa de Daniels cuando vimos el coche de Statler en la entrada y a una joven escondida detrás de un árbol haciendo fotos. Me detuve y salí, tratando de averiguar si ella estaba trabajando con los Colters".


      Kurt siempre había sido astuto. "Fue una buena suposición. ¿Te dijo que su primo es Jay Wagner?"


      La cara de Drake se quedó sin color. Se volvió hacia ella. "¿Es eso cierto, Mackenzie? ¿Estás trabajando con los Colters?"


      Cerró los ojos mientras inhalaba. Luego apretó los dientes y se enfrentó a su acusador. "No. No lo soy. En cuanto a mi primo, Jay, es un buen hombre. No sé de dónde sacáis la información, pero él nunca haría daño a nadie. No es un Colter".


      Sam se puso de pie. "Creo que ya hemos ocupado bastante el tiempo de los hombres. Te agradezco que cuides a nuestra mujer".


      Chelsea se levantó y le tendió la mano a Mackenzie. "Llámame cuando quieras. Sé lo tercos que pueden ser estos hombres".


      Una breve sonrisa cruzó los labios de Mackenzie. "Se lo agradezco".


      Sam se fue y dejó que Brandon se ocupara de ella. Su cabeza no estaba en el lugar adecuado para ser civilizado.
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        * * *

      


      Mientras se dirigían al interior de la casa, Mac tomó las llaves de Brandon. "Gracias por convencer a Sam de que recogiera mi coche".


      "No sería bueno que los hombres de Daniels o Paul Statler sintieran curiosidad por ello. Sería malo que tuvieran una pista de que estamos investigando la venta de las mujeres. Quiero que crean que somos felices después de meter a John Hood en la cárcel".


      Mac no se lo creyó. "Deben pensar que alguien buscará a las mujeres".


      Brandon entró en la cocina y Mac le siguió. Sacó tres copas de vino del armario y una botella de vino del estante. La abrió y luego sirvió dos copas.


      "Tal vez no. De los pocos nombres que sabemos que fueron tomados, o bien no estaban cerca de sus familias, o se iban de vacaciones. Supongo que los Colters eligieron mujeres que creían que no serían objeto de una búsqueda nacional".


      "Eso apesta".


      Sam pasó por delante de la cocina sin decir nada, cogió algo de la mesa del comedor y volvió.


      Brandon levantó un dedo. "¿A dónde vas, Sam?" Salió corriendo tras él. Mac le siguió.


      "Voy a correr. No te quedes despierto. No estoy seguro de cuándo volveré".


      Cerró la puerta antes de que Mac pudiera responder. La culpa fue de ella. Quiso ir tras él y pedirle perdón, pero por muy rápida que fuera, Sam era más rápido.


      Brandon la agarró del brazo. "Déjalo ir".


      Se dio la vuelta. "Sam parece pensar que es su culpa que me hayan atrapado. No lo fue. Conocía los riesgos". ¿Por qué estos hombres estaban tan tensos? Cada minuto que pasaba sin encontrar a Cheryl, su prima podía estar en más peligro por parte de quien se la había llevado.


      "Dale algo de tiempo".


      Golpeó el pecho de Brandon. "¡Dale tiempo! Eso es todo lo que dices. Dime una buena razón por la que debería".


      Brandon le entregó una copa de vino, cogió la otra para él y la condujo al salón. Los cojines seguían tirados en el sofá desde que hizo el amor con Sam. Su corazón casi se rompió al recordarlo.


      "Siéntate. Esperaba que Sam te lo hubiera dicho, pero el dolor aún está en carne viva. No parece importar que haya sucedido hace tantos años. Creo que el hecho de que estés aquí le recuerda el peor momento de su vida".


      No quería que los malos recuerdos de alguien salieran a relucir por su culpa. "Cuéntame".


      Brandon se sentó junto a ella en el sofá. "Cuando él tenía quince años y su hermano Donny once, sus padres se fueron de la ciudad. Sam había hecho de canguro antes, así que pensaron que todo iría bien".


      Casi podría completar el resto. "Algo malo pasó, ¿no?"


      "Sí. Sam pensaba que Donny se había ido a la cama, así que se quedó jugando a los videojuegos. El juego tenía armas y hacía ruido, así que no oyó cuando Donny se escabulló de la casa". Brandon inhaló profundamente como si a él también le doliera. Tenía sentido ya que Donny era su primo. "Los padres de Sam llegaron a casa alrededor de la medianoche, y cuando entraron a ver cómo estaba su hijo menor, no estaba allí".


      No podía imaginar su dolor. "¿A dónde fue?"


      "A la mañana siguiente, el sheriff se presentó con la mala noticia de que el cuerpo de Donny había sido mutilado por los lobos".


      Mac se tapó la boca con una mano. El dolor le apuñaló el vientre al ver lo que Sam debía haber pasado. "Qué terrible. Fueron los Colters, ¿no?"


      "Sam cree que sí. Encontraron el cuerpo de su hermano en una zona conocida por sus bandas".


      "¿Por qué iba a salir su hermano a escondidas e ir a un lugar peligroso?" Brandon levantó la ceja. Dios mío. ¿Era por eso que Sam estaba tan molesto? "¿Crees que eso es lo que hice?"


      "¿No es así?"


      Mac cogió una almohada y la abrazó contra su pecho. Para Sam, lo que había hecho era una tontería. El hecho de que la hubieran pillado daba mucha credibilidad a su afirmación. "Sólo un poco. Tengo veintinueve años. No once. Tenía un arma. Lo más probable es que Donny no la tuviera".


      Brandon dio un sorbo a su vino y lo colocó en la mesa de café junto al de ella. "Eres nuestra pareja, Mackenzie. La única que tendremos jamás. Si te hubieran matado, nunca podríamos experimentar la alegría de envejecer juntos o tener una familia".


      No se había dado cuenta de lo importante que era para ellos. Significaban el mundo para ella, así que tenía sentido que ellos sintieran lo mismo. "¿Cómo sabes que no tendrías otra pareja?"


      "Nuestros hombres hablan. Hemos escuchado la tradición. Se dice que cuando estamos en forma de lobo, si nuestra pareja muere, oiremos sus lamentos por el resto de nuestras vidas".


      "Qué triste".


      Le cogió la mano. "¿Puedes ver por qué Sam es tan protector? Anhela tener una familia y una compañera, y tú casi se lo arrebatas".


      El sentimiento de culpa la inundó, pero la necesidad de ayudar a Cheryl seguía haciendo estragos en su interior. "No puedo ocultar el resto de mi vida".


      "Lo sé".


      "¿Y ahora qué?"


      Brandon la acercó y le acarició la mejilla. Toda su frustración pareció desvanecerse. "Tomamos un día a la vez".


      "¿Qué pasa con Sam? ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarle a superar su miedo?"


      Brandon se inclinó hacia atrás, acunándola entre sus brazos. "No sé qué hace falta para que Sam se perdone. Reconozco que necesita seguir adelante, pero no lo hace. Ha transferido a ti gran parte de su culpa por haber perdido a su hermano. Si puede mantenerte a salvo, entonces podría compensar lo que pasó con Donny".


      "Eso es una tontería". Se acurrucó más. Lástima que entendiera su lógica retorcida. Ella también quería ser una especie de superhéroe, como su padre.


      Brandon le levantó un mechón de pelo y lo hizo girar entre sus dedos. "Para nosotros, sus acciones pueden parecer cortas, pero no para Sam. No quiere admitir que era sólo un niño en ese momento. No hizo nada malo. Algún día, se perdonará a sí mismo. Todo lo que podemos hacer es no empeorar las cosas".


      Si eso significaba que no podía buscar a Cheryl, entonces Sam tendría que lidiar de otra manera. "Trataré de ser bueno". Puede que no lo consiga.
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      Brandon la abrazó. "Yo también estoy sufriendo, cariño. Ver a Sam pasar por este dolor de nuevo, me desgarra. Sé que no querías desencadenar los demonios internos de Sam, pero cuando no estabas en casa cuando volvimos aquí, nos asustamos".


      Mackenzie lo miró, con el labio inferior temblando. "Lo siento".


      "Lo sé. ¿Qué tal si nos vamos a la cama?" Le besó la frente.


      "¿No deberíamos esperar a Sam?"


      Brandon negó con la cabeza. "Cuando Sam se pone en uno de sus estados de ánimo, le gusta quedarse fuera durante un tiempo. La última vez que estuvo preocupado, no lo vi durante días".


      Sus cejas se pellizcaron. "¿A dónde fue?"


      "Al norte de Georgia o al sur de Carolina del Norte. Necesita estar en el bosque. Los bosques de Florida no le satisfacen. Necesita árboles altos, rocas y ríos".


      Se sentó. "Lo siento. Realmente lo siento".


      Se inclinó y besó sus dulces y melosos labios. "No querías que te atraparan".


      Eso casi le arranca una carcajada. "No, pero lo hice. Donny tampoco quería toparse con cambiaformas, pero lo hizo. Todos tenemos que tener cuidado. Lo entiendo, pero vosotros dos os lanzáis de cabeza al peligro todos los días". Ella arrastró un dedo por su pecho, distrayéndolo. "Si yo soy tu única oportunidad de ser feliz, ¿no funciona al revés? Soy mitad hombre lobo".


      "Nunca podrás probar esa teoría. Nunca vamos a dejar que te alejes de nosotros". Brandon se apartó del sofá y la levantó en sus brazos. Era tan perfecta. "Es hora de un poco de amor".


      En lugar de la habitual réplica descarada de Mackenzie, apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. Después de la terrible experiencia de esta noche, Brandon quería tomarse su tiempo y amarla bien. El problema era que el lobo que llevaba dentro quería salir siempre que estaba cerca de ella. Se rumoreaba que con el paso del tiempo tendría más control. Esperaba que fuera más pronto que tarde.


      La colocó en la cama y luego apagó todas las luces excepto las del pasillo. Tendría que acordarse de comprar algunas velas, apostando a que a Mackenzie le gustaría el romanticismo de todo esto.


      "Se está bien aquí", dijo, su voz sonaba un poco somnolienta.


      "Espero que se ponga un poco más agradable en un momento". Brandon se quitó las botas y se quitó los pantalones, la camisa y los calzoncillos. Su polla se puso en guardia, adorando a la mujer en la cama.


      Se sentó. "¿Podemos ducharnos primero? Estoy un poco sucia después de mi experiencia".


      Se rió. "No estoy seguro de poder mantener mis manos fuera de ti si estás toda mojada y desnuda".


      "Contaba con ello". Mackenzie se acercó y todos los pensamientos de tomarse su tiempo volaron por la ventana. Ella se acercó a su cara. "Quiero decir que nunca quise arruinar las cosas".


      "Sucede". No querías molestar a Sam. Querías encontrar a Cheryl".


      Ella sonrió. "Por entender, puede que recibas una recompensa extra". Le dio un golpecito en la polla, dio un paso atrás y se desnudó rápidamente hasta el sujetador y las bragas.


      "El negro te queda bien".


      "¿Ah, sí? Te pediría que te los quitaras, pero se supone que primero tenemos que limpiarnos".


      "Seré rápido". Sería difícil evitar que la desvirgara si la tocaba, pero lo hizo de todos modos. Pellizcó el gancho de atrás y bajó los tirantes del sujetador. Sus pechos turgentes pedían a gritos que les lamiera las puntas, y él no pudo evitar inclinarse y llevarse un pezón a la boca.


      Se echó atrás. "Eres incorregible. ¿Qué tal si encendemos la ducha? Si no nos lavamos ahora, nunca nos limpiaremos".


      Estaba débil, pero lo achacaba a que esto del apareamiento era tan nuevo para él. No quería perder ni un segundo de mirarla, retrocedió hasta el baño.


      Mackenzie se rió. "Estás siendo tonta. ¿Necesito hacerlo?"


      Brandon no quería que ella pensara que no podía hacer algo tan sencillo como abrir el agua. Abrió la puerta de cristal, entró y giró la palanca. Su champú y su gel de baño estaban en el asiento de la esquina de la ducha. Esto iba a ser divertido.


      Una vez que el agua se calentó, asomó la cabeza. "¿Vienes o qué?"


      Mackenzie se quitó las bragas y se deslizó dentro. Quiso violarla en ese mismo momento. Se inclinó hacia delante e hizo una inhalación exagerada. "Supongo que tengo que enjabonarte bien".


      "Ese no era el plan".


      "Es ahora".


      Retiró el cabezal manual de la pared y le pasó el agua por el cuerpo, asegurándose de que su coño estaba suficientemente mojado antes de volver a colocar la barra metálica en el gancho. Cogió la botella de jabón y le echó un puñado.


      "¿De verdad vas a lavarme?"


      Deseó que sus cejas no se hubieran disparado. "¿No crees que puedo hacer un buen trabajo?"


      Antes de que ella respondiera, él posó las palmas de las manos en sus pechos y los limpió a fondo. Ella gimió y él sonrió. Puntuación. Era tan suya. Cuando ella echó la cabeza hacia atrás, él arrastró sus manos por todos sus pechos, amando su peso. Antes de que ella se pusiera fea e intentara limpiarle, bajó la mano a su coño, metió dos dedos entre sus pliegues y obtuvo la respuesta que quería.


      "¿Cómo estoy?", preguntó.


      "Bien. Sigue adelante". Ella mantuvo los ojos cerrados.


      Brandon se arrodilló y le lavó las piernas, pasando la mayor parte del tiempo entre ellas. Le había dado una pequeña muestra de lo que estaba por venir, y quería que ella necesitara más. Cuando ella abrió las piernas, le limpió todo menos el clítoris. Ya se encargaría de eso más tarde.


      Se puso de pie y le enjuagó la frente. "Date la vuelta".


      Con los ojos abiertos, no sólo se dio la vuelta, sino que plantó las manos en la pared y abrió las piernas. Era cruel. Le dolía la polla y sus malditos huesos empezaron a moverse.


      En lugar de tomarse su tiempo, le lavó rápidamente la espalda y luego le limpió la polla. Un pequeño chapuzón no haría daño, ¿verdad? Se sacaría a tiempo. Estaban destinados a estar juntos, así que ¿importaba si se concebía un pequeño hombre lobo? Él sería feliz, y sospechaba que Mackenzie también lo sería.


      Brandon se inclinó sobre su espalda y colocó su polla entre sus piernas.


      "¿Qué estás haciendo?" Mackenzie se rió mientras giraba la cabeza para mirarlo.


      "No puedo evitarlo. Necesito un poco de sabor. Seré rápido".


      Apretó su polla contra su abertura y se deslizó hacia el cielo. Su mujer lo deseaba claramente, lo que hizo que su deseo se disparara. La primera inmersión hizo que sus garras se extendieran. Retiró la polla e inhaló para mantener el control.


      "Te necesito", jadeó.


      Introdujo una vez más y se quedó quieto. Cuando sus dientes se alargaron, tuvo que tirar o arriesgarse a perderla. Cerró el agua y la sacó de la ducha. Mackenzie buscó una toalla de baño, pero él no podía esperar.


      Bajó el hombro y la levantó, agarrándola por las piernas.


      Ella se rió y lo azotó con la toalla. "Estoy todo mojado".


      "Tanto mejor para amarte". Eso no tenía sentido, pero a él no le importaba. La tiró en la cama y se arrastró junto a ella, con la cabeza en dirección contraria a la de ella. Se agarró a sus piernas resbaladizas y levantó la pierna superior para exponer su perfecto coño rosado. La primera pasada de su lengua por su abertura la hizo respirar. "¿Te gusta?", le preguntó con toda la inocencia posible.


      "Sí". Mackenzie le agarró la polla y le lamió desde la base hasta la punta.


      Su lengua aterciopelada le removió las entrañas con fuerza. Por mucho que quisiera hundir su polla en ella, su primera preocupación era hacer que se corriera una y otra vez. Quería que ella no tuviera ninguna duda de que les pertenecía. Mackenzie era su compañera, y harían lo que fuera necesario para mantenerla a salvo.


      La pequeña zorra subió y bajó su mano por la polla mientras se metía la mitad superior en la boca. Esa lengua arremolinada hizo que se le erizara el vello del dorso de las manos. Ella pagaría por excitarlo tanto. Él no quería correrse primero.


      Utilizando tres dedos, los introdujo en su cálido coño y la folló con los dedos rápidamente. Con cada empuje, sus gemidos aumentaban. ¡Sí! Estaba llegando a ella. Brandon estaba aprendiendo lo que la llevaba al límite. Con los dedos enroscados, presionó su punto dulce.


      Sus labios se despegaron de la polla de él, y aspiró una gran bocanada de aire. "¡Oh, sí!"


      Ahora, el último empujón. Con los dedos moviéndose rápidamente, atrajo su clítoris a la boca y chupó con fuerza. El grito de ella fue su recompensa. Apretó la cara contra su muslo y le clavó las uñas en el culo. Cada músculo de su cuerpo se tensó mientras apretaba sus caderas contra los dedos de él.


      Unos segundos después, se quedó sin fuerzas. Un clímax menos, unos cuantos más. Brandon se dio la vuelta y la abrazó. "¿Puedes soportar más?" Más vale que ella diga que sí.


      "Hmm. Tal vez debería ir a dormir. He tenido un día duro".


      Por un momento, casi la creyó, pero ni siquiera ella pudo mantener la cara seria. "Por esa flagrante mentira, pagarás".


      "¿Ah, sí? ¿Qué vas a hacer?"


      Las opciones eran amplias. "Podríamos jugar un partido".


      Ella enarcó una ceja. "¿Qué tipo de juego?"


      Se puso de espaldas y levantó la polla hacia arriba. "Me montas duro, y luego te doy la vuelta y te llevo el resto del camino a casa".


      Ella se rió. "Te lo has inventado".


      "Más o menos". Se dio la vuelta, se revolvió y abrió el cajón lateral para sacar un condón. "¿Quieres hacer los honores? ¿O te apetece montarme a pelo?"


      "Ahora mismo es seguro, pero parece del tipo potente. Será mejor que cubra a esos cachorros durante un tiempo más". Ella tomó el paquete de sus manos.


      "Pensamiento inteligente. Tienes mundos que conquistar primero, ¿verdad?"


      Por mucho que Mackenzie pareciera querer estar con ellos, si encontraba a su prima viva, Brandon no estaba tan seguro de que se quedara en Florida con ellos. Ella quería a su madre, y apostaba a que querría estar cerca de ella. La idea de que Mackenzie pudiera marcharse, independientemente del motivo, le ponía enfermo.


      "¡Oye!" Mackenzie se montó a horcajadas sobre él. "Necesito que mi semental esté listo".


      Su cuerpo había vuelto a la normalidad, pero en cuanto centró su atención en sus intrigantes ojos, su lujuria se reavivó. "Estoy esperando a que te ensayes. Creo que primero tienes que abrir el condón".


      "Estaba a punto de hacerlo". Abrió la lámina, estudió la goma y le dio la vuelta. "No parece lo suficientemente grande".


      "Sólo encaja si lo bajas rápido". No creía que pudiera mantener la calma si ella se tomaba su tiempo.


      Mackenzie se mordió el labio inferior y bajó la goma medio centímetro y luego la soltó. Volvió a rodar hacia arriba. "Maldita sea".


      Con renovada concentración, la empujó hacia abajo usando las palmas de las manos. El contacto total le hizo morderse el interior de la boca. Su toque lo encendió. Una vez que se puso, ella se sentó y sonrió.


      Levantó la mano y le cogió las tetas. "Déjame probar".


      "¿Qué tal si me subo al caballo primero?"


      Supongo que se había equivocado. Ella parecía saber exactamente lo que estaba haciendo. "Está bien, pero el paseo podría terminar antes de lo que quieres si no eres rápido".


      Ella sonrió. "Me arriesgaré".


      Mackenzie se levantó, abrió las piernas de par en par y se cernió sobre la punta de su polla. Brandon le agarró las caderas y tiró de ella hacia abajo, pero ella se resistió. "Te deseo, cariño, mucho".


      "Quiero tomármelo con calma. Muy despacio". Ella se inclinó, sus pezones a un centímetro de su cara.


      Brandon cogió uno con los labios y lo chupó con fuerza, haciéndola gemir. Bajó una mano hasta su culo y le encantó la forma en que su mejilla llenaba su palma. Soltó ese pecho y le dedicó el mismo tiempo al otro. Cuando él pasó la lengua por la punta, ella bajó las caderas. Incapaz de controlarse, se levantó y la empaló. Sus ojos se abrieron de par en par.


      Mackenzie se sentó. "Hombre malo".


      "Te voy a enseñar lo malo". Apretó con fuerza sus caderas, impidiéndole moverse. Retirándose lentamente, esperó un momento antes de volver a penetrarla. Ella cayó hacia adelante, cambiando el ángulo de la polla de él contra sus paredes almohadilladas. Dios mío, en el cielo. El pelo de ella le cayó en la cara y aspiró su dulce aroma. "Me vuelves loco".


      "Bien. Ahora ya sabes por lo que paso cada vez que hacemos el amor".


      "Bésame, cariño. Necesito tus labios".


      Una vez más, se inclinó hacia ella. El lobo que llevaba dentro se apoderó de su boca y arrastró la lengua por el borde de sus labios. Todos los pensamientos que no fueran para reclamarla abandonaron su mente. En el momento en que Mackenzie se abrió, hundió su lengua profundamente. El coño de ella se aferró a su polla, manteniéndola cautiva mientras se saboreaban y probaban. No podía tener suficiente de ella.


      Se agarró a sus hombros y trató de mover las caderas, pero él no pudo darle más control. Estaba a punto de reventar. Él se retiró y volvió a entrar. Ella rompió el beso y dejó escapar un grito salvaje, gritando su nombre.


      Brandon la levantó de encima, la volteó y la montó por detrás. "¿Listo para un poco de amor real?"
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      Mac estaba abrumada. Los dos clímax habían destrozado su decisión de mantenerse fuerte. Estar con Brandon esta noche le hizo darse cuenta de lo mucho que ambos hombres habían pasado a formar parte de su vida, y de lo mucho que quería complacerlos, pero también le dio fuerzas para hacer lo que había venido a hacer: encontrar a Cheryl.


      "Ponte en los codos. Mi polla entrará más profundamente así".


      Eso sonó maravilloso, y ella se dejó caer. Brandon era como una droga. Ella no podía tener suficiente de él.


      Las palmas de sus manos se deslizaron por sus sensibles puntas, y el primer pellizco la hizo tambalearse. Su coño ya palpitaba por los recientes orgasmos. No duraría mucho. Pero tenía que hacerlo, hasta que lo pusiera de rodillas.


      "Móntame fuerte, vaquero".


      "Sí, señora". Brandon bajó lentamente su polla por sus resbaladizas paredes.


      Eso no se ajustaba a su definición de "duro". Para incitarlo, ella apretó su polla. Cuando oyó su respiración, sonrió y volvió a apretar las caderas. Esta noche se trataba de olvidar. Durante los próximos minutos, quería que Brandon fuera el centro de su mundo. Más tarde, se preocuparía por Sam y Cheryl.


      "No hagas eso o este paseo por el sendero se acabará demasiado pronto".


      "¡Cobarde!" Mac no estaba segura de poder controlar el hablar en voz alta.


      Se inclinó sobre su espalda y arrastró las manos desde sus pechos hasta sus caderas. Sus garras presionaron la piel de ella mientras la sacaba y la tomaba con fuerza. "Será mejor que aguantes porque no voy a parar".


      Fiel a su palabra, Brandon la llevó más lejos en el camino del éxtasis de lo que jamás había estado. Bombeó con fuerza y rapidez, gruñendo y gimiendo. Cuando sus colmillos se deslizaron en su hombro, su orgasmo la reclamó con tanta fuerza que las estrellas se encendieron detrás de sus párpados. Su polla estalló y el calor la abrasó por dentro.


      Esperaba sentir algo de dolor por su mordida, pero todo lo que experimentó fue un gozo total. Sus codos cedieron y se dejó caer de bruces sobre la cama. "No voy a volver a moverme", murmuró entre las sábanas.


      Brandon se retiró y se metió en el baño. Le dio un codazo, la hizo rodar y la limpió. "Vete a dormir, cariño. Mañana será otro día".
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      Sam no podía dejar de conducir. Una vez que salió de Florida, siguió adelante. Quería llegar a Carolina del Norte, donde las montañas le ayudarían a respirar, a pensar. El lobo dentro de él necesitaba su libertad, y su mente necesitaba forzar la salida de los demonios. Había estado a punto de perder a Mackenzie, y ese pensamiento seguía aterrorizándolo. Si Paul Statler hubiera salido de la casa de Carl Daniels y la hubiera atrapado, el Colter la habría matado con toda seguridad.


      Sam comprendía su deseo de encontrar a su primo, pero su mujer corría demasiados riesgos. Después de que mataran a Donny, Sam pasó meses recorriendo la zona en busca de pistas, pero había tenido cuidado de que no lo atraparan. Al final, había tenido que rendirse, y el fracaso seguía dejando un agujero en su corazón. Lo peor era que su total concentración en la vida había abierto una brecha entre él y sus padres. Lo mismo le ocurriría a Mackenzie si no tenía cuidado. Tener una obsesión no era saludable. Lástima que no había sido capaz de cambiar.


      Había querido hacerlo. Quería volver a vivir la vida, pero cada vez que lo intentaba, llegaba a la misma conclusión. Si no se hubiera descuidado, Donny estaría vivo hoy.


      El sol asomó por el horizonte. Ahora estaba cerca. Cerca de encontrar los bosques y las colinas por las que vagar, en las que encontrar su huida. Lástima que el invierno siga reclamando estas regiones, dificultando la capacidad de pasar desapercibido.


      En cuanto cruzó la frontera con Carolina del Norte, la bestia que llevaba dentro se calmó como siempre lo hacía cuando estaba aquí. Sam no podía permitirse vagar cerca de la entrada de ningún parque local. No sólo no quería asustar a ningún excursionista, los cazadores podrían pensar que la temporada no importaba si veían un lobo. Aunque una bala ordinaria no le haría daño, lo retrasaría.


      Cuando Sam encontró el lugar perfecto, aparcó y comenzó su caminata como humano. El aire frío de la montaña se cristalizó en sus pulmones, pero dejó de lado la incomodidad. Estaba aquí para pensar.


      Menos de una hora después, creyó que estaba lo suficientemente adentrado en las colinas como para arriesgarse a desplazarse. En cuanto sus patas tocaron la fría tierra, Sam se puso en marcha, tratando de forzar todos los malos pensamientos de su cerebro. Le encantaban las laderas rocosas y la maraña de árboles. El aire llenaba sus pulmones, pero las imágenes de Mackenzie se instalaban en su mente y no se iban.


      El amor y la rabia chocaron. El lobo que había en él la había amado desde el principio. Su apareamiento estaba en sus genes, y aunque la parte humana de él podía evitar que su corazón la abrazara por completo, sólo podía hacerlo durante un tiempo.


      Mackenzie era descuidada, impulsada, devota. Esos rasgos le hacían desearla, pero también le volvían loco. ¿No entendía que los Colter podían acortar su vida?


      ¡Mujer estúpida!


      Con la nariz en el suelo, Sam corrió. Corrió por su hermano, y corrió por el dolor que la muerte de Donny había causado a su familia. Sam se había retirado después de la tragedia. Aunque le iba bien en la escuela, se había alejado de sus amigos. No importaba cuántas veces sus padres le dijeran que no había sido su culpa que su hermano se escapara, él no podía aceptarlo. Lo habían puesto a cargo. Y les había fallado a todos.


      Años después, se había preguntado si tal vez el destino le había quitado la vida a su hermano. Si Donny no hubiera sido asesinado, Sam podría no haber dedicado su vida a cazar a los bastardos de Colter. Sin La Manada, su vida no habría tenido mucho sentido. Aunque había acabado con la vida de muchos Colters, nunca sería suficiente para perdonarse a sí mismo.


      Justo cuando estaba llegando a aceptar que podría tener una mujer en su vida, y una posible familia, ¿qué había hecho Mackenzie? Lo había puesto en peligro. La próxima vez que tuviera sus manos sobre ella, sería para enrojecer su trasero desnudo.


      Le ardían los pulmones mientras subía a toda prisa por el sendero, sin dejar de mantener los sentidos alerta para detectar a los demás. Cuanto más subía, más desesperado se sentía. No tenía que pensar demasiado para saber cómo sería la vida sin ella. Sería solitaria y sin sentido. Las palabras de su madre volvieron a su mente mientras se acercaba a la cresta: no se puede mantener a todo el mundo a salvo.


      Pero seguro que podría intentarlo. Sam aminoró la marcha, queriendo dar un descanso a su atormentada mente, pero ésta no dejaba de preguntarse. ¿Y si hubiera pillado a Donny saliendo a escondidas de la casa esa noche? Claro, su hermano podría haber vivido ese día, pero ¿qué pasaría al día siguiente o al siguiente? Algo había atraído a Donny a esa zona de la ciudad. ¿Había visto algo malo y pensaba que podía ayudar? Maldita sea, si Sam pudiera volver a ese día y vivirlo de nuevo, podría encontrar respuestas.


      Al llegar a la cima de la montaña, Sam contempló el vasto bosque y las colinas lejanas. Pocos sonidos llegaban a sus oídos, aparte de los pájaros que volaban y el viento que silbaba entre los árboles. La brisa, cargada de humedad, erizó su pelaje, pero también ayudó a calmar su alma. El mundo era tan grande, y él era una parte tan pequeña de él. La gente buena moría, a menudo sin razón, y el mundo seguía adelante. Su lado lógico aceptaba esa filosofía, pero su corazón nunca lo haría.


      Mackenzie estaba a salvo por ahora gracias a los miembros de su Manada, pero ¿qué pasaría la próxima vez? El pensamiento era demasiado preocupante para soportarlo. Aunque el lobo que había en él parecía más calmado, no iba a dejar nada en paz hoy. Todo lo que podía hacer era mantener a Mackenzie a salvo de la mejor manera que sabía.


      Sam se dio la vuelta y trotó por el camino. La luz del día estaba abarcando estas colinas, y con ella venía la gente. Al acercarse a un terreno más llano, buscó un lugar para esconderse. Pasaría el día durmiendo y luego decidiría qué hacer con la mujer de la que se estaba enamorando profundamente.


      Cheryl había desaparecido desde hacía unas semanas. Aparte de las mujeres encontradas en el almacén donde Elena había estado cautiva, no se había descubierto ninguna otra mujer comprada. ¿Se rendiría Mackenzie alguna vez? ¿Volvería a casa con su madre, con su tía, con su trabajo? Ese terrible pensamiento hizo que su voluntad flaqueara. Mañana volvería a casa y buscaría con más ahínco que nunca. Encontrarían a Cheryl, y Mackenzie obtendría su paz.


      Si fracasaban, Sam se preguntaba si era lo suficientemente hombre para calmar los demonios internos de Mackenzie. Le mataría ver cómo su esperanza disminuía con el paso de los días. Conociéndola, se desesperaría, se volvería descuidada y nunca dejaría de buscar. Que Dios le ayudara si ella también moría.


      Sam tenía que dejar de pensar así, o él también se arriesgaría demasiado. Divisó un pequeño saliente de roca que creaba una cubierta tipo cueva, perfecta para una siesta. Dormiría un poco y luego regresaría a Florida.
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        * * *

      


      Jay no esperaba que le llamaran al despacho de su jefe. Todo lo que podía pensar era que Statler quería obtener una actualización de Mackenzie. Jay esperaba que no se hubiera metido en algún problema desde la fiesta de Medlock. Había querido llamarla, pero con la forma en que sus dos hombres le lanzaban dagas, Jay no había querido molestarla.


      En retrospectiva, mencionar su nombre al jefe de los Colters había sido un error táctico por su parte. Esperaba que al mencionarla a ella y a su búsqueda de su primo, Statler hubiera filtrado la ubicación de Cheryl. Por desgracia, no había funcionado como él esperaba. Statler era demasiado reservado. Jay deseaba tener más idea de lo que Statler sabía. John Hood había estado a cargo del aspecto del tráfico de personas de la organización Colter. Con él en la cárcel, Jay aún no había averiguado el nuevo papel de Statler. ¿Estaba planeando tomar el control? Hasta ahora, Jay no había tenido conocimiento de ninguna nueva mujer secuestrada y vendida.


      Llamó a la puerta y se preparó para lo que iba a suceder.


      "Entra".


      Jay se puso de pie. "¿Quería hablar conmigo, señor?" Statler llevaba un traje gris con un pulcro pañuelo rojo en el bolsillo. El hombre parecía tranquilo y bastante controlado.


      "Toma asiento".


      Mierda. Eso no era una buena señal. Jay no quería proyectar ningún tipo de miedo, así que actuó lo más relajado posible, cruzando el tobillo sobre la rodilla. Había visto lo que Statler hacía a sus subordinados que no hacían lo que él pedía. Que Jay supiera, había seguido todas las órdenes de Statler, o al menos la mayoría de ellas.


      "He oído algunos informes preocupantes sobre tu primito".


      Joder. Jay hizo una pausa para que surtiera efecto, esperando que la vena de su frente no palpitara notablemente. "¿De verdad? Sólo la vi brevemente una vez esta semana. ¿Qué ha hecho ahora esa alborotadora?" Su trabajo había sido asegurarse de que Kenzie no husmeara donde no debía. Claramente, había fallado en esa tarea.


      "La viste en la fiesta de recaudación de fondos de Medlock si no me equivoco".


      ¿Cómo diablos sabía Statler eso si no había estado allí? "Lo hice". Kenzie había usado un alias. Mierda.


      "Parece que Mackenzie, ese es su nombre, ¿verdad?"


      "Sí". Su corazón se hundía rápidamente.


      "Parece que estaba husmeando en el dormitorio de Medlock. ¿Por qué crees que estaba allí?" Statler cogió un abrecartas de metal y se lo pasó por la palma de la mano. Jay había visto esa acción demasiadas veces en el pasado. No auguraba nada bueno para su primo.


      "Tal vez tenía curiosidad. La casa era bastante grande y mi primo no proviene de la riqueza". Eso era cierto.


      Su jefe se inclinó hacia atrás y agitó el abridor. "Pensé que podría ser el caso, hasta que recordé su olor".


      Jay estaba confundido. "¿Disculpe, señor?"


      "Hace unos días visité a un cliente. Cuando salí de mi coche en la entrada del hombre, percibí un olor a jazmín. Al principio pensé que la flor podría estar floreciendo, hasta que me di cuenta de que era la estación equivocada".


      "No lo entiendo".


      "Su prima me visitó cuando llegó a la ciudad para preguntar por la desaparición de Cheryl. Me sorprendió bastante que Mackenzie me relacionara con ella, pero luego recordé que había pedido a Cheryl que viniera a Gulfside para una entrevista de trabajo. No sabía nada de lo que le había pasado y se lo dije a la señora Wagner".


      "Puedo asegurarle que mi primo le creyó, señor, si eso es lo que le preocupa".


      Sonrió, pero no contenía ninguna alegría. "No, no me preocupaba. Lo que me ha molestado es que llevaba ese mismo aroma floral en mi despacho". Levantó las cejas como si Jay fuera a sacar alguna conclusión.


      La preocupación se apoderó de él. "¿Está diciendo que cuando visitó a su cliente mi primo estaba cerca de la casa?"


      "Sí, y eso no es todo". Statler detalló el allanamiento de la casa de John Hood y la lesión de los hombres en casa de Carl Hampton.


      "No veo la conexión. ¿Sabes quién atacó a los hombres? Ciertamente no crees que un halfling podría hacer esto, ¿verdad?" Todos los hombres lobo sabían que las mujeres no podían desplazarse.


      "Cuando mis hombres pidieron a ambos equipos de seguridad que describieran a los atacantes, dieron la misma descripción. Saben tan bien como yo que la coloración de un lobo es única para él".


      "Sí, pero ¿qué tienen que ver estos hombres con Mackenzie?"


      "En el asunto de Medlock, Mackenzie estaba con dos hombres, Sam y Brandon. Aunque usaron un apellido diferente, creo que son Sam y Brandon Crenshaw. Primos que trabajan para La Manada". Un lado del labio de Statler se curvó al decir ese nombre.


      Tenía sentido que Statler mirara de reojo, dado que La Manada era el archienemigo de los Colters. Hasta hace poco, los Colters habían estado ganando la guerra. Ahora, las victorias se estaban acumulando en el lado de La Manada. "¿Qué puedo hacer, señor?"


      Statler sonrió. "Quiero que convenzas a la señora Wagner de que abandone la ciudad. Dígale que si se queda, los hombres a los que parece estar unida sufrirán un desafortunado accidente. Matarla será el siguiente paso si no coopera, pero estoy seguro de que podrá persuadirla".


      Al menos su jefe no exigía ver su cadáver. "Puedo hacer eso, pero me parece que si podemos producir este primo, Mackenzie seguirá su camino".


      Statler negó con la cabeza. La ligera elevación de sus labios implicaba que no podía creer la ingenuidad de Jay. "Es demasiado tarde".


      "¿Qué es demasiado tarde, señor?


      "Me temo que se ha ido. Junto con los demás".


      Realmente no le seguía. "Pensé que no sabías quién la había comprado, sólo que la habían regalado".


      Statler se llevó una mano a la barbilla. "Lo descubrirás tarde o temprano, así que te diré lo que pueda. Los hombres lobo son criaturas tan vulnerables".


      "¿Señor?" ¿Estaba Statler perdiendo la cabeza? Ambos eran hombres lobo, y Jay ciertamente no se consideraba vulnerable. Diablos, a menos que le dispararan en el corazón con una bala venenosa o le arrancaran la garganta, podía sobrevivir a casi cualquier herida. Incluso los huesos rotos sólo tardaban minutos en curarse.


      "Los Colters son una raza en extinción. Están siendo eliminados más rápido de lo que podemos encontrar gente que se una a nuestra causa."


      "Muchos grupos pueden decir lo mismo: profesores, médicos, policías, por nombrar algunos".


      "Esto es diferente, y tú lo sabes. Tenemos que hacer algo para preservar nuestra especie". Una ligera sonrisa levantó sus labios. "Ahora tenemos hombres lobo alterados genéticamente que pueden resistir los efectos del veneno".


      ¿Se había vuelto loco Statler? "Señor, no soy un científico, pero se necesitarían cientos, si no miles de años, para que la población de lobos mutara así".


      Statler se rió, y Jay tuvo que apretar los dientes para no atacar al arrogante hijo de puta.


      "La ciencia es asombrosa, ¿verdad?" Statler se apoyó en los codos. "Necesitamos más trabajadores. Trabajadores que puedan sobrevivir batalla tras batalla y no fallar. Tenemos una instalación donde los científicos han pasado varias décadas perfeccionando esta alteración, pero necesitamos hacerlo más rápido. Nuestros científicos han descubierto que utilizando sangre humana femenina y sus enzimas, pueden formar el hombre lobo perfecto. Un súper lobo, por así decirlo".


      A Jay se le enfrió la sangre cuando ató cabos. "¿Estás diciendo que esas mujeres que fueron compradas serán utilizadas en este experimento científico?" Ensanchó los ojos mientras sonreía, fingiendo que se trataba de la trama más ingeniosa del mundo, cuando en realidad le horrorizaba.


      "Precisamente. Los detalles no son importantes. Basta con decir que esta nueva raza será difícil de matar o mutilar".


      "Eso es asombroso. ¿Así que estás diciendo que los científicos han descubierto el secreto de la inmortalidad?" No era posible. Estas nuevas criaturas tenían que tener su propia forma de kriptonita.


      Statler se rió. "No, hijo mío. En absoluto. Viviremos un tiempo normal, pero lo más probable es que no sea el combate lo que nos cause una muerte prematura. La única forma de matar a los lobos mejorados es arrancándoles la garganta. Las balas serán inútiles".


      "Estoy impresionado, señor. Dijiste que me enteraría tarde o temprano. ¿Está diciendo que tenemos algunos de estos súper soldados en Florida?"


      Sonrió. "Ya están aquí".
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        * * *

      


      En cuanto Jay salió del despacho de Statler, su mente se aceleró a un millón de kilómetros por hora, tratando de decidir qué hacer. En primer lugar, tenía que hablar con Kenzie. Y pronto. Tenía que convencerla de que se fuera de la ciudad. Decirle que Cheryl podría estar en quién sabe dónde, sometida a horribles experimentos, sería doloroso, pero Kenzie tenía que entender lo que estaba en juego. Jay tenía que insistir en que no sólo estaba en juego la vida de sus hombres si no hacía lo que Paul Statler sugería, sino también la suya. Statler no veía con buenos ojos el fracaso.


      Por lo que dijo Kenzie, aunque volviera a Indiana, no había garantía de que Sam y Brandon pasaran desapercibidos. Jay tenía que advertirles, que si causaban más problemas, se le encargaría organizar un equipo para acabar con ellos.


      Quería llamar a su compañero de piso para explicarle la situación y pedirle su opinión. Aunque Riley no estaba involucrado en el aspecto del tráfico de personas de la organización Colter, sabía mucho sobre Statler y lo que podría hacer. Jay le llamó y le explicó la situación.


      "¿Cómo vas a manejar esto?" Riley sonaba preocupado.


      "¿Qué opción tengo?"


      "¿Crees que Sam y ese tal Brandon te van a recibir en su casa? Si son tan buenos como Statler los hace ver, primero mutilarán y preguntarán después".


      Esta era la parte con la que había estado luchando. "Tengo que confesar".


      Riley realmente se rió. "¿Romper tu tapadera? ¿La tapadera que te has pasado años poniendo?"


      "Statler me dejó pocas opciones. Creo que debo escoltar a Kenzie de vuelta a Indiana para asegurarme de que se quede. Dejaré que Statler piense que Sam y Brandon me mataron".


      Él y Riley discutieron lo que su jefe pensaría si Jay hacía esto. No se veía bien sin importar la opción que eligiera.


      Riley soltó un suspiro. "Déjame hablar con nuestro jefe y ver si puedo poner mi investigación en espera. De todos modos, ya casi he terminado aquí. Quizá si conseguimos avanzar en la desarticulación de esta red de tráfico de personas, no te quedes colgado. Además, si estoy en casa, puedo ser tus ojos y oídos. Y créeme, lloraré tu muerte con el mayor de los dolores".


      Jay se rió. "Por favor. Ningún funeral".


      "Claro, pero no creas que cuando vuelvas no van a flipar unos cuantos".


      "Si vuelvo". La idea de renunciar a todo le dolía. "Espero estar haciendo lo correcto". Rezó para no poner a Cheryl Johnson en más peligro al marcharse. Este laboratorio científico podría estar en cualquier parte del mundo, y él no tenía ni idea de dónde buscar. Joder.
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      Mac estaba sentada en la mesa con Brandon terminando su desayuno. Empujaba los copos empapados por el cuenco, sin mucho interés en comer, pero sabiendo que debía hacerlo. El café se había enfriado, pero estaba demasiado angustiada para servir otra taza.


      "¿Crees que Sam llamará?" Se había ido hace dos días, y ella estaba preocupada. Dios, ella realmente había estropeado las cosas.


      Incluso después de ser descubierta, creyó que había hecho bien en vigilar la casa de William Daniels. Mira quién había venido a visitarlo: el jefe de los Colter. Eso implicaba que o bien Daniels necesitaba ayuda legal o bien estaba tramando algo malo. Lo más probable es que ambos escenarios fueran ciertos.


      "Eventualmente". Brandon empujó su silla hacia atrás. "Sé que esto va a ser difícil, cariño, pero tengo cosas que hacer hoy. Si no te encierro, Sam me arrancará literalmente miembro a miembro cuando vuelva".


      "¿Qué tal si prometo no salir?" Sinceramente, casi no quería salir de casa. "Sólo he investigado a los seis primeros hombres de la lista. Me quedan cuatro más. Eso me llevará el resto del día".


      Se colocó detrás de ella y le pasó las cálidas palmas de las manos por la cara, y luego le apartó el pelo. A ella le encantaban sus caricias, pero ahora mismo no le levantaban el ánimo como de costumbre.


      "Ya lo has prometido antes", dijo en un tono suave.


      En realidad, no lo había prometido, sólo había insinuado que se quedaría, pero no tenía energía para discutir. "Bien".


      Antes de que pudiera limpiar la mesa de su comida, sonó el timbre de la puerta principal. Miró a Brandon. "¿Sam podría tocar el timbre?"


      "No es Sam. Mis huesos están crujiendo, y eso significa una cosa".


      Su pulso se disparó. "Oh, mierda. ¿Debo esconderme?"


      "Quédate aquí". Brandon se dirigió a la puerta principal y la abrió de un tirón. "¿Qué estás haciendo aquí, Wagner?"


      Mac se congeló. ¿Jay estaba aquí? Se apresuró a disipar la posible confrontación. Se puso detrás de Brandon por si acaso Jay había venido por alguna razón que no fuera una visita. En su mano había una especie de placa.


      "Jaybird. ¿Qué está pasando?"


      "Kenzie. He venido a explicarte algunas cosas. Te agradecería que me dieras un momento de tu tiempo". Luego miró a Brandon.


      A Brandon se le erizaron los pelos del dorso de las manos. Mierda. Volvió a mirarla. "¿Sabes algo de esto?" La voz de Brandon sonaba como si estuviera pisando fragmentos de cristal.


      "¡No! ¿Cómo iba a hacerlo? Pero vamos a escucharlo. ¿Por favor?" Jay nunca le haría daño. Habían pasado demasiado juntos.


      Las manos de Brandon volvieron a la normalidad. "Entra".


      Jay entró. "¿Dónde está tu primo, Brandon?"


      ¿Por qué no le preguntó? Ella respondió de todos modos. "Sam no está aquí".


      "¿Puedes llamarlo? Esto es realmente una cuestión de vida o muerte". Él dirigió su mirada hacia ella. "La tuya".


      Su corazón golpeó contra sus costillas. "¿Mía?"


      Brandon le rodeó la cintura con un brazo. "Tal vez deberíamos llevar esto a la sala de estar".


      Si no la hubiera ayudado, Mac estaba segura de que sus rodillas habrían cedido. Ella y Brandon se sentaron uno al lado del otro en el sofá mientras Jay se sentaba frente a ellos.


      Se restregó una mano por la barbilla. "No sé por dónde empezar". Jay le lanzó su placa a Brandon. "Llevo siete años trabajando de forma encubierta para el FBI. Puedo darte el número para que llames si quieres verificar".


      Brandon le pasó la placa a Mac. "¿Saben de hombres lobo en el FBI?" El miedo en la voz de Brandon la desgarró.


      "No. Ellos creen que soy un humano más. Me imagino que lo que no saben no les hará daño. Mi trabajo es investigar el tráfico de personas".


      Su corazón se disparó. "¡Eres un buen tipo!"


      Jay se rió. "Sí, Kenzie. Si hubiera tenido el visto bueno, te lo habría dicho antes".


      Sus palabras tardaron un minuto en calar. "¿Por qué me lo dices ahora?"


      "Me temo que tu pequeño truco en Medlock's llamó la atención de mi jefe".


      Hizo una T con las manos. "Tiempo muerto". ¿Su jefe? ¿El FBI está aquí?"


      "No. Me refiero a mi jefe Colter, Paul Statler".


      Eso fue lo que le dijeron sus hombres.


      Brandon se inclinó hacia delante. "¿Así que admites haber trabajado para esa escoria?"


      Jay no se inmutó. "Estoy encubierto como Colter en su organización aunque he tratado con Harvey Couch y algunos de sus otros amigos no tan maravillosos".


      Brandon parecía dispuesto a dar la batalla. "¿Por qué deberíamos creerte?"


      "Llama al general Armand. He estado entregándole información en secreto durante años".


      "Lo haré". Brandon sacó su teléfono del bolsillo, se levantó y salió de la habitación.


      A pesar de que se alegraba de que su primo no fuera un hombre malvado, todavía no había explicado su presencia. "Estoy confundida. Medlock pareció creer mi historia de querer saber más sobre él".


      Brandon volvió a entrar. "Me disculpo por haberte juzgado mal".


      "No hay problema. Eso sólo significa que hice un buen trabajo convenciendo al mundo de que soy malvado. Todo forma parte de mi tapadera. Estaba a punto de decirle a Kenzie que no fue su entrada en la habitación de Medlock lo que la hizo notar. Fue cuando Statler visitó la casa de Carl Daniels y Statler olió tu perfume de jazmín. Al parecer, lo tenías puesto el día que fuiste a su oficina para averiguar lo de Cheryl".


      Esto fue terrible. "Ni siquiera pensé en eso. Juro que no llevaba ningún perfume en casa de Daniels. Sé que es mejor, así que tal vez mi ropa llevaba mi olor, un olor que sólo un hombre lobo podría oler". Maldita sea. ¿Cómo pudo ser tan descuidada?


      Brandon le agarró la mano. "Más razón para no salir nunca más".


      "Me temo", dijo Jay, "que la cosa se pone mucho peor". Les dijo que Statler sospechaba que él y Sam se habían peleado con algunos lobos en la casa de John Hood y en la de Carl Hampton".


      Agitando una mano desdeñosa, Brandon se echó hacia atrás. "Él no puede saber eso".


      "Aparentemente, sí. Los dos equipos compararon notas. Sus habilidades de lucha son legendarias".


      Se encogió de hombros. "Y qué. No pueden probar que fuimos nosotros, e incluso si pudieran, ¿entonces qué?"


      "No creo que a Statler y a sus hombres les importe si tenías una buena razón para estar allí o no. Creen que los tres sois una amenaza para su organización, y quieren que os eliminen".


      Mac se asustó. "¿Sacado? ¿Puedes ser más específico?"


      Brandon le agarró la mano. "No te preocupes, cariño. Nadie va a hacerte daño".


      Para él es fácil decirlo. Aunque no investigara más -lo que sería casi imposible-, Statler y sus hombres podrían encontrarla en la tienda de comestibles o en la gasolinera. "No puedo estar encerrada las veinticuatro horas del día".


      Jay se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas. "Voy a ser franco. Statler me pidió que hiciera el acto si no cooperas y dejas la ciudad ahora".


      Emociones contradictorias se apoderaron de ella. "No te atreverías".


      Negó con la cabeza. "Tienes razón, por eso tengo que salir de la ciudad contigo. Si no cumplo su petición, significará mi muerte segura".


      La preocupación llenó el rostro de Brandon. "Debe haber otra manera. Según el General, su información ha sido muy valiosa para nosotros".


      "Te lo agradezco".


      Ella se levantó de un salto, pero Brandon volvió a tirar de ella hacia abajo. Ella le miró fijamente. "No me iré hasta que encuentre a Cheryl". El dolor cruzó la cara de Brandon. "Y yo tampoco os dejaré a ti y a Sam".


      Brandon se enfrentó a Jay. "Cuando se den cuenta de que Mackenzie sigue aquí, ¿crees que enviarán a alguien más para matarla?"


      "En realidad, planean matarte a ti y a Sam si ella se queda. Probablemente piensan que una mujer no puede hacer tanto daño. Dicho esto, si ella husmea, la matarán".


      Aunque quería afirmar que podía hacer mucho daño, no le haría ningún bien a nadie en este momento. Su corazón se rompió. Nunca haría nada que pusiera a Brandon o a Sam en peligro, pero no podía dejar a ninguno de los dos. "Tiene que haber otra solución". La desesperación salía de ella.


      Jay soltó un suspiro. "Necesito decirte una cosa más antes de que te decidas. Me sorprendió mucho cuando Statler me lo contó". Jay explicó cómo las mujeres secuestradas habían sido llevadas a unas instalaciones donde los científicos estaban haciendo experimentos con ellas, todo para crear hombres lobo alterados capaces de sobrevivir a las balas venenosas.


      Mac se sentó atónito. "Eso es horrible. ¿Pero crees que es verdad? ¿O Statler te lo dijo para que me fuera a casa?" Pobre Cheryl. Si un corazón pudiera romperse, el de Mac se partiría por la mitad.


      "Me gustaría saberlo. No puedo estar seguro de si sospecha que soy un traidor o no. Statler no me dio muchos detalles. Afirmó que algunos de estos hombres lobo mejorados ya están aquí y que hay más en camino. Aparentemente, Cheryl ya ha sido enviada lejos".


      El resto del aire de sus pulmones se escapó y se desplomó de nuevo en el sofá. Tenía que ser una mentira. Su mente se negaba a asimilar todo el concepto. No sólo los Colter querían que se fuera, sino que si no salía de Gulfside, sus hombres también serían un objetivo. Entonces, el verdadero shock se hizo presente. "¿Crees que es ahí donde está Cheryl? ¿En esa instalación donde planean hacer experimentos con ella?" Mac se puso las palmas de las manos sobre la cara, el horror era mucho mayor de lo que estaba dispuesta a soportar.


      "No puedo estar seguro de nada, Kenzie". Jay soltó un suspiro. "Pero no puedo permitirme dudar de él. No me cabe duda de que tenemos que irnos pronto".


      Brandon volvió a sacar su teléfono. "Hay que informar al general Armand".


      Jay levantó una mano. "Ya le he revelado todo antes de venir aquí, en caso de que tú y tu primo me dieran una recepción inhóspita".


      Brandon se metió el teléfono en el bolsillo. "¿Por qué crees que tantos hombres pasarían por el proceso de comprar a las mujeres sólo para enviarlas a ser especímenes? Uno de los hombres de la lista era humano, por el amor de Dios".


      "No tengo ni idea. Mira, no me gusta más que a ti, Brandon. Diablos, he pasado años cultivando este trabajo encubierto. Ayudé a La Manada a acabar con Harvey Couch y ayudé a denunciar a John Hood. Irme antes de que encuentren a todas estas mujeres me mata. Me acabo de enterar de este plan diabólico, y me da asco. Estos hombres lobo mejorados no pueden ser matados por métodos convencionales. ¿Tienes idea del daño que podrían infligir a nuestra sociedad?"


      Tanto ella como Brandon se sentaron atónitos. Golpeó el pie con un ritmo que sólo él podía oír, y sus uñas crecieron.


      Mac le puso una mano en el brazo. "¿Qué crees que debemos hacer?" Él era parte de la ecuación tanto como ella.


      "No tenemos otra opción. Tienes que volver a Indiana donde estarás a salvo. Es la víspera de Navidad. Estoy seguro de que tu madre querrá pasar tiempo contigo en las fiestas".


      La culpa la inundó. Mac no había prestado atención a los días. "¿Y Cheryl?" Ella miró entre él y Jay.


      Jay se puso de pie. "Cheryl podría irse, Kenzie. Tenemos que afrontar ese hecho".


      Estaba equivocado. Tenía que estarlo. "¿Te dijo que Cheryl era con seguridad una de esas mujeres en la instalación?"


      "Sí. Por el bien de Brandon y Sam, tienes que ir a empacar. Si no estás fuera de aquí para mañana, probablemente habrá un enjambre de Colters alrededor de la casa. Sólo tienes un número determinado de balas para rechazarlos. Que Dios os ayude si alguno de ellos es un súper hombre lobo".


      Se desplomó en su asiento. "Supongo que será mejor que llame al aeropuerto".


      "Ya me tomé la libertad de comprobarlo. Podemos salir a las cuatro de la tarde de Orlando".


      Las lágrimas goteaban sobre los bordes de su tapa. "Nunca pensé que llegaría a esto".


      "No tienes que decírmelo. Mi superior no está nada contento, pero lo entiende. Habían gastado mucho dinero para colocarme, y ahora me he quedado con las manos vacías".


      Ella realmente había estropeado las cosas para algo más que para Jay. "Lo siento."


      Su primo comprobó su móvil. "Ya son las nueve. Te recogeré en tres horas. Tardaremos en llegar al aeropuerto".


      Brandon la abrazó y le besó la cabeza. "Todo irá bien".


      No, no lo haría. "¿Qué pasa con Sam?" Se quitó una lágrima de la mejilla. No despedirse de él sería terrible.


      "Lo entenderá".


      Se giró hacia Jay. "¿Crees que puedo hacer un videochat con ellos o llamarlos cuando vuelva a Indiana?" ¿Hasta dónde llegaría este aislamiento?


      "Lo siento, Kenzie. Al menos por el momento, necesitamos que Statler crea que te has ido o has muerto y yo también".


      Cuando Jay se marchó, toda esperanza desapareció. Puede que nunca encuentren a Cheryl y que Mac no vuelva a estar con sus hombres. Tuvo hipo mientras sus sollozos la consumían.


      Brandon la abrazó. "Todo irá bien. Ya se nos ocurrirá algo".


      Su optimismo era encomiable. "No". Se inclinó hacia atrás, sin molestarse en secar las lágrimas. "No estará bien. Tengo una diana en la espalda, y el jefe de los Colter la tiene contra ti".


      Brandon le pasó un pulgar por debajo de los ojos. "La Manada lleva luchando contra ellos desde siempre. Nos han amenazado antes. Y hemos ganado".


      Ella tragó con fuerza. "¿Realmente crees que puede haber algún tipo de súper hombre lobo o fue una amenaza ociosa para que Jay me convenciera de que me fuera?"


      "Ojalá lo supiera, pero da mucho miedo si es verdad". La apretó con fuerza. "Prefiero enfrentarme a cien hombres lobo mejorados que perderte. Eres parte de mí, cariño. Eso significa que debes buscar refugio, aunque sea por un tiempo".


      Con ese sentimiento, las lágrimas fluyeron de nuevo. "Lo siento. Normalmente no lloro".


      Su sonrisa se tambaleó. "Significa que te importa. Somos compañeros, y los compañeros estarán juntos. Algún día".


      Mac siempre se había considerado a sí misma como alguien centrado y decidido; como alguien que podía dejar de lado sus propios sentimientos por un bien mayor. Ahora, se daba cuenta de que su amor se había descontrolado. No estaba segura de querer seguir adelante si no podía estar con sus dos hombres.


      "¿Le dirás a Sam lo mucho que le voy a echar de menos?"


      Le besó la frente. Aunque no estaba llorando, ella pudo ver, por la forma en que miraba hacia otro lado, que él también estaba a punto de derrumbarse. "Se lo diré. Ahora ve a hacer las maletas. Derrotaremos a esos cabrones antes de que puedas pestañear. Mira a Harvey Couch y a John Hood. Estuvieron al mando una vez y los derribamos".


      "Me parece que estos Colters son como los insectos. Matas uno y surgen más".


      "Pienso en ellos como cucarachas".


      Eso la hizo sonreír. "¿Seguro que vas a estar bien?"


      "No, pero lo haré".


      Hoy iba a ser el peor día de su vida.
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      Despedir a Mackenzie había sido un puro infierno. Era como si le hubieran arrancado el alma del cuerpo. En el fondo de su corazón, Brandon comprendió que mantenerla a salvo tenía que tener prioridad sobre todo lo demás. Él y Sam -si su primo volvía- seguirían buscando a Cheryl y a las otras mujeres. Era para lo que habían sido entrenados. Cuanto antes acabara la Manada con esos gilipollas, antes podría recuperar a Mackenzie.


      Cuando se fue, dijo que quería hacer una vida con ellos. Él esperaba que con el tiempo de separación, ella no cambiara de opinión. Luchar contra los Colters no era para los débiles de corazón.


      El general Armand había convocado una reunión clasificada para esta noche. Sin duda, era para hablar de esos súper hombres lobo. Brandon deseaba que esto hubiera sido un engaño, una estratagema para despistar a Jay y deshacerse de Mackenzie. El problema era que Jay creía que era verdad. Diablos, Jay incluso había estado dispuesto a dejar su trabajo para mantenerla a salvo. A pesar de todo, eso no disminuía el dolor de la separación.


      Mientras esperaba la hora de la reunión, volvió a intentar llamar al móvil de Sam. No contestó y Brandon se vio obligado a dejar un mensaje de voz. Todo lo que dijo fue que Sam se pusiera en contacto. Contarle a su primo sobre la pérdida de Mackenzie y el desarrollo con los Colters, sería demasiado para mencionar por teléfono.


      Brandon necesitaba mantenerse ocupado hasta la hora de la reunión. Sacó su portátil, decidido a indagar más en las vidas de Carl Hampton y Roger Medlock. Si alguno de los otros miembros de la Manada hubiera encontrado alguna buena información, habría llamado.


      A eso de las cinco, la puerta trasera se abrió y Brandon se levantó de un salto, con el temor que le invadía. Sam estaba en casa. Brandon sacó dos cervezas de la nevera. Cuando Sam pasó por la cocina, Brandon salió y le entregó una cerveza. "Tenemos que hablar".


      "¿Dónde está Mackenzie? Quiero abrazarla y luego matarla".


      "Se ha ido, Sam". Su corazón casi se hizo añicos al ver cómo la oscuridad descendía sobre el rostro de su primo. Sam dio un paso atrás y se movió, claramente queriendo luchar, pero Brandon se negó a participar. "Sam. No hagas esto. No fue nuestra culpa".


      El animal que tenía delante gruñó y arañó el suelo de madera. Sam enseñó los dientes. ¿Por qué no la detuvo?


      Brandon volvió a inclinar su cerveza, necesitando calmar esta tensa situación. "Se fue porque Statler amenazó con matarla. Estará más segura en Indiana".


      Sam se detuvo, con la lengua jadeante. Entonces el pelaje se arremolinó, las uñas golpearon la madera y aparecieron brazos y piernas. Sam había recuperado su forma humana. Cogió su cerveza y se bebió toda la botella. "Será mejor que empieces por el principio".


      Le habló de la visita de Jay, de la amenaza de Statler y de esos hombres lobo mejorados. "No podemos precipitarnos en esto. Podría hacer que mataran a Cheryl".


      Sam se paseaba, su cuerpo irradiaba tensión. "Al menos Mackenzie está a salvo". Se giró. "¿Y tú confías en Jay?"


      "Sí". Brandon cogió sus llaves. "Tenemos que llegar a la sede. Yo conduzco".


      "No me voy a quejar. Estoy medio muerto ya que no he podido dormir".


      Brandon dejó que Sam reflexionara durante el viaje. Ni siquiera Brandon había llegado a comprender la terrible situación. Durante años, la manada y los Colter habían luchado, pero Brandon siempre imaginó que el final estaba a la vista. Con esta nueva raza de hombres lobo, la Manada podría no ganar nunca la guerra. Joder. La vida no era justa. Por fin habían encontrado al compañero más increíble, aunque testarudo, y ahora tenía que pasar esto. Era una mierda.


      Aparcó en la sede y se bajó. Ambos se dirigieron al interior. Chris Williams acababa de salir de su despacho cuando él y Sam se giraron para ir a la sala de conferencias.


      "¿Están aquí para el gran pow wow?"


      "Me temo que sí".


      "Yo también". Los tres entraron en la habitación. Trax y Dante Fielding estaban allí, así como Kurt Wendlick y Drake Stanton. El general Armand estaba de pie en la parte delantera, aparentemente esperando a que Chris instalara el proyector. Por muy brillante que fuera Armand, nunca había abrazado del todo la tecnología.


      "Caballeros, tan pronto como lleguen Clay y Dirk, podemos empezar".


      Como si los hubiera convocado, esos dos entraron y se deslizaron silenciosamente en las sillas que quedaban alrededor de la mesa.


      "No tengo que decírtelo, esta es una reunión altamente confidencial. Los detalles de la misma nunca deben ser filtrados".


      Brandon esperaba que Statler hubiera mentido. Por el tono solemne de la voz del general, no lo había hecho. Armand continuó explicando que Jay Wagner les había estado enviando información durante años.


      "Me temo que le pidieron a Jay que ejecutara a Sam y a Brandon si Mackenzie Wagner no abandonaba la ciudad. Aunque nunca hubiera ganado esa batalla, Jay no quiso intentarlo. En su lugar, se ha visto obligado a pasar desapercibido durante un período de tiempo indefinido".


      "¿Por qué?" Preguntó Trax.


      "Porque Statler lo matará si descubre que Jay es un agente encubierto".


      Durante la siguiente media hora, el general expuso lo mejor posible los detalles del plan maestro de los Colter.


      "¿Tenemos alguna idea de dónde se encuentra esta instalación?" preguntó Dante.


      El General negó con la cabeza. "No, pero asumiendo que estas mujeres capturadas fueron entregadas allí, he pedido a Chris que investigue los planes de viaje de los diez hombres y los cruce para ver si coinciden".


      Eso es inteligente, le dijo Brandon a Sam.


      Estos hombres no serán estúpidos y llevarán ellos mismos a las mujeres.


      "¿Qué podemos hacer ahora, General?" Preguntó Brandon.


      "Hablaré con ustedes más tarde. En cuanto al resto de ustedes, vigilen a sus hombres como halcones. Quiero que estén seguros de que no tienen a las mujeres escondidas en algún lugar. Investiguen sus finanzas. ¿Compraron ropa extra o más comida de lo habitual? ¿Han añadido seguridad? Tenemos que estar seguros de que esas mujeres han desaparecido". El general se paseó mientras daba un sorbo a un vaso de agua. Brandon nunca había visto al general Armand tan alterado. "He pedido algunos favores. Quiero traer a un bioquímico para que me ayude". El grupo murmuró. El general Armand levantó la mano para acallar al grupo. "Si lo que dijo Statler es cierto, y estos hombres ya no están afectados por el veneno, tenemos que averiguar qué los matará".


      Los hombres parecen estar de acuerdo. Luego, cada uno dio su informe de situación. La Manada parecía estar haciendo todo lo posible para encontrar a los secuestrados.


      Cuando su jefe despidió al grupo, pidió a Brandon y a Sam que se quedaran. En cuanto la sala se despejó, les indicó que volvieran a tomar asiento.


      "Me doy cuenta de que esto va a ser muy difícil para ustedes, pero les voy a pedir que sean extremadamente discretos. No habrá más irrupción en las casas y causar problemas. No necesito una guerra total".


      Sam apretó los dientes. "No quiero faltar al respeto, señor, pero no puedo quedarme sentado sin hacer nada".


      "Lo sé. Mantén a los hombres bajo vigilancia, pero, por Dios, no dejes que te vean o te huelan. Pide a Trax algún equipo de vigilancia de largo alcance. Esta es la parte más difícil; no contactes con tu compañero. Si Statler tiene sus ojos puestos en ti, sabrán si lo haces".


      "Sí, señor".


      Sam podía parecer que iba a obedecer, pero Brandon conocía a su primo. Era más terco que Mackenzie, y eso era malo.
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        * * *

      


      "Estoy nerviosa", le dijo Mac a Jay mientras se abrochaba el abrigo tras salir del aeropuerto de Indianápolis. En realidad se había acostumbrado al cálido clima de Florida a pesar de su corta estancia.


      Cuando había llamado a su madre para informarle de que había vuelto para las vacaciones, su madre había insistido en que se quedara con ella en Navidad, alegando que no quería estar sola. Mac lo entendía.


      Como ella había tomado un transporte al aeropuerto, Jay alquiló un coche para llevarlos a casa. "¿Crees que estás nerviosa?", preguntó. "No he estado en casa desde la muerte de tu padre. Cuando llamé a mi madre para avisarle de mi visita sorpresa, pensé que le iba a dar un infarto".


      Estaba exagerando. "Estará encantada de verte". O eso esperaba ella. Mac no había hablado con su tía desde el funeral, y no podía estar segura de cómo veía a su hijo huyendo a Florida durante siete años, y visitándola raramente.


      "Tal vez". Jay giró por su calle.


      Mac se sentó más erguido. "Ese es el coche de la tía Hannah. ¿Qué está haciendo ella aquí?"


      "Ella sabe que vas a venir. Querrá escuchar cualquier noticia".


      Su estómago se revolvió de nuevo. "No puedo decirle mucho".


      Jay se detuvo y puso el coche en el aparcamiento, pero lo dejó en marcha. "Intenta que la información sea lo más escasa posible".


      "¿Qué puedo decir? No encontré a Cheryl. Va a matarla". El ácido ardía en sus entrañas. "Puedo garantizarte que no voy a hablar de Sam y Brandon con ella. Si le dijera que he encontrado a mis almas gemelas, que casualmente son hombres lobo que luchan contra el crimen, le daría un ataque".


      "Estoy de acuerdo. Escucha, es Nochebuena. Disfruta de tu familia y llámame si necesitas hablar".


      "Lo haré". Ambos salieron del coche al mismo tiempo. Jay sacó su bolsa del maletero y se la entregó. El viento era muy frío y, por el manto de nubes, parecía que iba a nevar.


      "¿Quieres entrar?"


      Sacudió la cabeza. "Habría demasiadas preguntas".


      "Lo entiendo". Por capricho, le abrazó. "Gracias por todo, Jaybird".


      "¡Cuidado!"


      Sonrió por primera vez en dos días. "Feliz Navidad".


      "De vuelta a ti".


      Esperó a que saliera antes de dirigirse a la puerta principal. Parecía que hacía toda una vida desde que había vuelto. Su corazón estaba a punto de romperse, pero tenía que hacer un buen papel. Mac llamó a la puerta.


      Cuando su madre abrió la puerta, el pozo de emoción que había estado conteniendo valientemente casi estalla.


      "¡Oh, Mackenzie!" Su madre le levantó la maleta de los dedos, la dejó en el suelo y le dio el mejor abrazo de todos. "No creí que fueras a volver. He oído que algunos vuelos se han retrasado por el tiempo". Sus cejas se fruncieron. Mac se dio cuenta de que quería preguntar por Cheryl, pero no se atrevió.


      Mac cerró la puerta tras ella y entró en el salón. "Hola, tía Hannah".


      Su tía esperaba junto al sofá, con las manos enhebradas. "¿No la has encontrado?"


      "No". Era la palabra más difícil de decir. "Pero hay un montón de gente buscándola. Tienen algunas grandes pistas".


      "Siéntate y cuéntanos todo", dijo su tía.


      Su madre se dirigió a la cocina. "¿Café, querida?"


      "Sí, eso sería genial". Necesitaba algo para quitarse el frío.


      "Mientras estabas fuera, tu madre y yo hemos tenido muchas conversaciones largas". La tía Hannah miró con nostalgia hacia la cocina. "No me había dado cuenta de que nos habíamos distanciado tanto hasta que empezamos a hablar de nuevo".


      Su madre volvió a entrar con dos tazas de café y le entregó una taza. "Fue culpa mía. Tu papá me hizo prometer que no le diría a nadie sobre su condición de hombre lobo".


      Mac estuvo a punto de dejar caer su bebida. Por un breve momento, las últimas dos semanas volaron de su mente. "¿Qué? ¿Se lo has dicho?" Mac miró a su tía.


      "Sí. Me sorprendió, pero hizo que todo tuviera sentido. Las excusas por las que mi hermana no podía ir de vacaciones con nosotros, las cenas que cancelaba a última hora y las vacaciones que no compartíamos."


      Su madre se sentó. "Fue por eso que me alejé de Hannah. Temía que se me escapara algo. Nunca podría decirle a mi propia hermana que tu padre y yo no pudimos ir a una fiesta porque él estaba fuera persiguiendo a algún hombre lobo malo. Ya sabes que le gustaba cazar por la noche". Mamá miró a su hermana. "No puedo decirte cuánto lo siento. Todos esos años que perdí. Si te lo hubiera dicho antes".


      La tía Hannah puso una mano en el brazo de su madre. "Lo entiendo. Tu marido quería que guardaras su secreto".


      La barbilla de su madre se tambaleó. "Bueno, ahora nada nos va a separar".


      Mac no estaba tan seguro. Una vez que les contara a los dos cómo había arruinado las cosas, quizá no volvieran a verse las caras.
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      La Navidad había sido muy bonita, sobre todo porque la tía Hannah y el tío Walt habían venido a pasar el día. Mac se sintió mal porque no había tenido tiempo de comprar nada para su madre ni para los padres de Cheryl. Por suerte, mamá fingió que algunos de los regalos que había comprado para su hermana y su cuñado eran de Mac.


      Después de una maravillosa cena, estaban todos sentados charlando cuando el tío Walt anunció que planeaba volar a Florida para buscar a su hija. Mac no podía dejar que eso sucediera. Como los Colter no dudarían en matarlo, no tuvo más remedio que contarles a la tía Hannah y al tío Walt lo de la red de tráfico de personas, y el informe de un testigo ocular de una mujer que había escapado. Eso pareció dar a la tía Hannah alguna esperanza, pero su tío no parecía convencido. Lo que Mac no se atrevió a revelar fue que Cheryl podría estar lejos, enviada a un laboratorio para ayudar a crear súper hombres lobo. Si Mac se lo hubiera dicho, los habría destrozado.


      Como ahora conocían a los hombres lobo, Mac podía hablarles de La Manada y de lo que estaban haciendo para encontrar a su hija. "Tío Walt. Estarías indefenso ante estos lobos. La Manada está haciendo todo lo posible para encontrarla".


      "¿Por eso dejaste Florida?" Comprensiblemente, todavía estaba enfadado.


      Mac no se sentía cómodo contándoles sobre Jay y su participación. "Sí, sentí que estaba en el camino y de hecho temí que me secuestraran a mí también".


      Finalmente, su tío se calmó y pareció entender que debía ser más paciente.


      Debido al horror de la desaparición de Cheryl, el día había sido a la vez reconfortante y desgarrador. Finalmente, la tía Hannah le pidió al tío Walt que la llevara a casa, ya que tenía mucho en qué pensar. Era triste verlos llorar cuando lo único que quería Mac era subirse a un avión y seguir buscando.


      Después de ayudar a su madre a limpiar, el cansancio la reclamó. "Creo que voy a tomar una ducha, llamar a Jay para desearle una Feliz Navidad e irme a la cama".


      "Hazlo tú, querida". Se abrazaron. "Me alegro de que ambos hayan venido a casa para las vacaciones".


      "Yo también". En cuanto Mac entró en su antigua habitación, llamó a su primo. Jay no habría oído nada, ya que su jefe del FBI le había pedido que no se comunicara con nadie en Gulfside, pero ella necesitaba oír una voz familiar; alguien relacionado con Sam y Brandon.


      Su conversación sólo duró unos minutos, pero su ánimo se vio reforzado al poder hablar con el otro sobre su día. Si pudiera encontrar una manera de comunicarse con Sam y Brandon sin que ningún estúpido Colter se enterara, lo haría.
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        * * *

      


      Justo después de Navidad, Mac se mudó de nuevo a su apartamento y se preguntó si había cometido un error. Estar sola era difícil. Soñaba con Florida y sus hombres. Trabajar en algo importante durante el día y amar a sus hombres por la noche había sido la vida perfecta para ella. Ahora había desaparecido.


      Cuando Mac regresó al trabajo en su empresa ese primer lunes, descubrió que no tenía ningún deseo de salir al campo a investigar. No sólo el tiempo era pésimo, sino que las búsquedas no tenían ningún interés para ella. Sentarse en un coche y ver si un hombre engañaba a su mujer no constituía ninguna emoción. Se contentó con hacer sus búsquedas en el ordenador.


      Los primeros fines de semana que estuvo de vuelta, salió con sus amigas, y aunque había disfrutado poniéndose al día, a finales de enero se había aburrido. Ninguna de sus amigas tenía idea de que su padre había sido un metamorfo, lo que significaba que todo el concepto de ser un compañero no era un tema del que pudiera hablar. No se atrevía a admitir que había conocido a dos hombres y que, en cuestión de dos semanas, se había enamorado de ellos. Se reiría del grupo.


      Cada noche, la imagen de Cheryl aparecía, atravesando su tristeza. ¿Qué tortura tenía que soportar? Su prima debía estar terriblemente asustada, sola y atemorizada, lo que hacía que el sueño fuera cada vez más difícil.


      Había sido horrible para Elena estar en una jaula sucia y maloliente todas esas semanas, pero al menos su captor no la había tocado. Elena fue una de las afortunadas. Salió.


      Con el paso de las semanas, Mac desarrolló una rutina de ir al trabajo, comprar, leer y dormirse con el lector electrónico en la mano. Cuando estaba motivada, investigaba a los diez hombres para ver si podía encontrar un patrón entre ellos, pero no aparecía nada. Sin embargo, se negaba a rendirse.


      Intentó buscar en laboratorios de todo el mundo, pero las páginas web no se jactaban de estar investigando sobre los hombres lobo, así que avanzó poco.


      Era casi marzo, y el hecho de no tener noticias de Sam y Brandon casi la mataba. Una parte de ella quería creer que eran tan desgraciados como ella. Estar en Indiana sin ellos era lo que debía ser la protección de testigos. Era una mierda.


      Estaba en plena búsqueda cuando sonó su móvil. Mac había configurado su tono de llamada con una canción distintiva para cada uno de sus amigos. Incluso Jay tenía una, pero ésta era la configuración por defecto. Su corazón latía con fuerza mientras buscaba a tientas su teléfono en el bolso.


      No reconoció el número, pero el código de área le indicó que la persona llamaba desde Florida. A Mac casi se le seca la garganta. "¿Hola?"


      Por una fracción de segundo, imaginó que sería Cheryl la que estaba al otro lado. Había escapado y necesitaba ayuda.


      "Mackenzie, no sé si me recuerdas, pero esta es Marina Lavelle, la amiga de Darla".


      Tardó un segundo en atar cabos. "Sí, hola. Tú también eres amigo de Roger Medlock".


      Se rió. "Antiguo amigo, pero sí".


      Mac estaba a punto de preguntar cómo tenía Marina su número cuando recordó haber intercambiado tarjetas con ella en la cafetería de Darla. "¿En qué puedo ayudarte?"


      "En realidad, llamé para ayudarte".


      Su corazón latía con fuerza. "¿Es por Cheryl?" Era lo único que tenía sentido.


      "Sí, pero no te hagas ilusiones. No puedo estar seguro, pero creo que la vi anoche".


      Como Cheryl era delgada y bonita, a menudo la confundían con otra persona. El pulso de Mac se ralentizó, pero un dolor la apuñaló detrás del ojo. "¿Dónde? ¿Cuándo?"


      "Me encontré con Roger en otra recaudación de fondos. Se trataba de un pequeño evento en un restaurante de la playa. Había unas cien personas. Mi socio de derecho fue invitado y no quiso ir solo, así que fui con él. Tengo que admitir que sólo fui para demostrarle a Roger que no era una mujer patética y desesperada por un hombre. Roger no tenía por qué saber que mi compañero de bufete es gay".


      A Mac le gustaba el sentido del humor de Marina. "¿Y Cheryl estaba allí?" Eso no tenía sentido. Una esclava humana no sería libre de vagar, a menos que estuviera programada para creer que Roger era una especie de salvador. "¿Hablaste con ella? ¿Te dijo que había sido secuestrada?"


      "No exactamente. Cuando la vi con Roger, recordé lo que habías dicho sobre la desaparición de tu prima. No estaba a más de tres metros de ella y la llamé por su nombre. Ella se dio la vuelta, hizo contacto visual y luego giró hacia atrás. Definitivamente, capté el miedo en sus ojos".


      Eso no tenía sentido. ¿Había sido Cheryl? "¿Así que no hablaste con ella?"


      Marina se rió. "Te olvidas. Soy abogada. Los abogados son perros de presa. Esperé a que Medlock estuviera ocupado con un donante antes de acercarme a ella. Me presenté e inmediatamente dije que era amiga suya".


      Mac agarró el teléfono con más fuerza, la esperanza surgió en su interior. "¿Qué ha dicho?"


      "No fue lo que dijo, sino su reacción. Me gano la vida estudiando las expresiones faciales de la gente y sus palabras. Sus ojos se abrieron de par en par e inhaló, como si la esperanza la hubiera llenado. Desplazó su mirada hacia Medlock, y luego esa misma vena de miedo pareció paralizarla como si no supiera qué decir. Finalmente, se recompuso y afirmó que nunca había oído hablar de Mackenzie Wagner".


      Eso era tan propio de su prima. "¿Entonces qué?" Esto era demasiado bueno para ser verdad. Después de dos meses de preguntas, Mac podría finalmente encontrarla. "¿Cómo se veía?"


      "Cheryl, si es que era ella, estaba maravillosa. Llevaba un vestido de Dior muy caro. Y sus joyas no parecían de pasta".


      El viento la dejó sin aliento. "Cheryl no tenía dinero. Necesitó todo lo que tenía para comprar un traje para la entrevista y volar hasta Florida".


      "Supongo que Medlock le compró todo. Tu primo se veía increíble en su brazo".


      Nada tenía sentido. "¿Habló con los invitados?"


      "Algunos". Confía en mí, he observado. Se convirtió en mi objetivo para la noche para averiguar quién era ella. Pregunté por ahí, pero nadie la conocía. Dijo que se llamaba Natalie Forchiere. El nombre suena sofisticado, justo como Medlock querría".


      "¿Algo más?" Incluso si Marina hubiera entablado una conversación con esta mujer, Mac dudaba que esta mujer Natalie hubiera dicho mucho.


      "No. Lo siento. Bromeé con Roger sobre el cambio de una rubia a una morena".


      "¿Moreno oscuro? El pelo de Cheryl era castaño con reflejos rubios".


      "Si se tratara de Cheryl, Medlock se habría teñido el pelo para evitar que alguien la reconociera.


      La noticia la animó. "No puedo agradecerles lo suficiente".


      "Quizá podamos quedar para comer algún día", dijo Marina.


      Mac dudó, no estaba seguro de cuánto debía revelar. "Estoy visitando a mi madre ahora mismo, pero claro, cuando vuelva, me encantaría".


      Una vez que se desconectaron, Mac se limpió las palmas de las manos en sus vaqueros. ¿Podría esta mujer ser Cheryl? Todo parecía indicar que lo era, pero Mac tenía que estar segura. Creyendo que casi todos los dispositivos electrónicos estaban intervenidos, se dirigió a ver a Jay. Ya debería estar en casa del trabajo.


      La tía Miriam abrió la puerta. "Mackenzie, querida. Me alegro de verte".


      Charlaron un poco. Finalmente, Jay se paseó por el pasillo hasta la cocina, con el pelo negro mojado y de punta. "Hola, Kenzie. ¿Qué pasa?"


      "Creo que podríamos haber encontrado a Cheryl".


      Su tía le puso una mano en el pecho. "Oh, gracias a Dios. ¿Está bien?"


      Mac soltó un suspiro. "Sólo fue un avistamiento. No estamos seguros. Por eso estoy aquí".


      Su tía miró a su hijo. "¿Significa eso que te vas a ir?" Había dolor en su voz.


      Jay puso una mano en el hombro de su madre. "Todavía no lo sé. Necesito escuchar lo que Kenzie tiene que decir".


      "Por supuesto".


      "¿Preparo un poco de cacao caliente para ustedes dos?" Parecía realmente querer ayudar.


      Mac no había tomado cacao en años. "Me encantaría un poco. Gracias".


      Una vez que su tía preparó la bebida, pasaron al salón, donde se sentó junto a Jay en el sofá. Pensó que era mejor mantener la voz baja. Le contó la conversación que había tenido con Marina, pero el hombre tenía que aprender el arte de no interrumpir.


      "Voy a bajar", dijo con más entusiasmo del que ella había escuchado en mucho tiempo.


      "No es seguro. ¿No puede tu compañera de piso comprobarlo?" Ella también quería salir de inmediato, pero habría que planearlo.


      "Le preguntaré. Sé que Riley tiene sus tanteos. Parece que Statler cree que estoy muerto, lo que podría facilitar mi movimiento".


      "O más peligroso, especialmente si empiezas a husmear en Medlock".


      "Tendré cuidado, lo prometo".


      Jay era un hombre tan bueno. Se preguntó si estaría tan dispuesto a entrar en la guarida de los asesinos si la vida de Cheryl no hubiera estado en juego. "Si vas, ¿puedes encontrar una manera de contactar con Sam y Brandon y decirles que los quiero?"


      Sacudió la cabeza. "No estoy seguro de que deba contactar con ellos. Los Colters probablemente los tienen bajo vigilancia".


      "Mierda".


      "Estará bien. Escucha. Encontraré la manera de hacerte llegar un mensaje. Puede venir de un Obispo Riley, pero realmente será de mi parte".


      "Gracias". Mac no pudo expresar su gratitud.


      "Agradéceme cuando traiga a Cheryl de vuelta".


      Mac se apoyó en el sofá y sonrió por primera vez en semanas. Cheryl volvía a casa. Por desgracia, no podía quedarse aquí en Muncie, Indiana, y dejar que Jay hiciera todo el trabajo. Eso sólo significaba una cosa. Ella también tendría que irse.
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        * * *

      


      Sam había sido bueno, de hecho, durante semanas. Se había mantenido alejado de todo lo relacionado con Cheryl, Paul Statler y el tráfico de personas, pero el hecho de pasar sus días como ayudante del sheriff estaba empezando a ponerle de los nervios. La violencia doméstica, los pequeños robos y los accidentes le interesaban poco. Incluso Brandon apenas le dirigía la palabra. Su primo le había dicho que podría ser parte oso en lugar de parte lobo.


      ¿Qué coño esperaba Brandon? Su compañero se había ido, y Sam no podía hacer nada al respecto.


      ¿O podría hacerlo?


      Entró en el garaje. Brandon estaba en casa. La espera de noticias también lo estaba matando. Hasta ahora, ninguno de los miembros de la Manada había hecho ningún progreso. El General dijo que muchos de los hombres estaban investigando a esos súper hombres lobo, pero ni siquiera eso acercaba a Sam a estar con Mackenzie.


      Brandon estaba en la mesa del comedor, tecleando, cuando él entró. Brandon levantó la vista. "He estado pensando".


      "Eso es peligroso", dijo Sam.


      Su primo levantó el dedo corazón. "¿Qué te parece un viaje por carretera?"


      ¿No lo deseaba? "No podemos irnos. Tenemos la fiesta de Dirk y Clay este fin de semana, ¿recuerdas? Van a proponerle matrimonio a Elena".


      Brandon se recostó en su silla. "Pensé que la celebración debía ser una treta para que todos, salvo unos pocos elegidos, pensaran que estábamos ganando la batalla contra los Colter".


      "Cierto. El General me dijo que la moral se estaba hundiendo hasta un nuevo mínimo y pensó que era prudente celebrar la caída de Hood y Harvey Couch". Aparte de encontrar unas cuantas mujeres en un almacén que parecían ser las sobras del fiasco de Hood, La Manada no había hecho muchos progresos contra los Colter. "Entonces, ¿a dónde pensabas ir?"


      "Pensé que Indiana podría ser un lugar agradable en esta época del año".


      Brandon lo dijo con tanta calma que Sam no estaba segura de si hablaba en serio. "¿Crees que es una buena idea? Alguien podría rastrear nuestros movimientos. No quiero ser el que lleve a los Colter a la puerta de Mackenzie".


      "Debería ser seguro si tomamos dinero en efectivo y conducimos". Cerró la tapa de su portátil. "No puedo aguantar más tiempo sin ella. El lobo que hay en mí me está comiendo por dentro".


      La adrenalina le recorrió. "¿Qué pasará cuando lleguemos allí? ¿Estás pensando en una mudanza permanente?"


      Brandon se encogió de hombros. "Un día a la vez".


      "¿Cuándo planeas irte?"


      "Al amparo de la noche sería lo mejor".


      Sam se preguntó cuánto tiempo llevaba su primo dándole vueltas al asunto. "¿Tienes el dinero?"


      "Sí. Yo también tengo todo empacado".


      "Bueno, maldita sea. ¿Le dijiste a la compañía telefónica sobre tus planes?"


      Brandon asintió. "Ayuda que Joe sea un metamorfo. Lo entendió totalmente".


      "Llamaré al sheriff cuando llegue a Indiana. Así no podrá decirme que no".


      Brandon sonrió y echó su silla hacia atrás. "¿A qué esperas? Ve a hacer la maleta".
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      Brandon y Sam habían conducido dieciocho horas seguidas para llegar a la casa de Mackenzie, parando sólo para comer, hacer una parada en boxes o repostar. Brandon se sentía como una mierda y probablemente se veía igual de mal. Habían llegado un poco antes de las ocho de la mañana. Debatieron si debían esperar un poco y no despertar a Mackenzie, pero tanto Brandon como Sam no pudieron contenerse.


      Sam detuvo la camioneta frente a su complejo de apartamentos. "¿Qué unidad es?" Preguntó Sam.


      Brandon había trazado todo el recorrido. "Unidad 3A".


      Salieron en tropel, subieron los escalones y llamaron a su puerta. La emoción crecía en su interior. Brandon se había mantenido despierto durante el viaje, imaginando todas las cosas maravillosas que iban a hacer con Mackenzie. Besar, amar, hablar y más amar.


      "No contesta", dijo Sam. Volvió a llamar con más fuerza. "Mackenzie, son Sam y Brandon".


      En cierto modo, Brandon se alegró de que fuera precavida. El aire frío se coló por su chaqueta. "Quizá esté dormida".


      Una puerta a dos pasos de su apartamento se abrió. Una mujer, que parecía tener unos veinticinco años, salió. Iba abrigada, parecía que iba a trabajar. "Si buscas a Mac, no está aquí".


      Brandon se giró. "¿Cómo lo sabes?"


      "Dijo que se iba de vacaciones".


      Mackenzie no era tan frívola. "¿Se fue con alguien?" Tal vez ella era tan miserable como ellos, y Jay había sugerido que fueran a esquiar o algo así.


      "No lo sé. Su madre podría tener una idea".


      Brandon también tenía esa dirección. "Gracias". La chica se fue. "Yo digo que preguntemos a la Sra. Wagner. Tengo la dirección de Jay, si necesitamos hacerle una visita".


      Diez minutos después, se detuvieron frente a la casa de su madre. Era de dos pisos y de forma cuadrada, pero parecía estar en buen estado.


      Cuando la señora Wagner abrió la puerta, Brandon se sorprendió al ver sus ojos enrojecidos. Su esperanza se hundió.


      "¿Puedo ayudarle?"


      "Eso espero". Extendió la mano. "Soy Brandon Crenshaw y este es mi primo, Sam". Ni siquiera estaba seguro de si Mackenzie los había mencionado.


      Sus ojos se iluminaron. "¿Los hombres de Mackenzie? Pasen. ¿Te ha llamado ella?" La mujer apretó las palmas de las manos como si estuviera rezando.


      El interior era acogedor y cálido, pero Brandon no podía concentrarse en la casa. "¿Qué quieres decir con que nos llamó? ¿No mencionó Mackenzie que no sería seguro comunicarse?"


      "Sí". Agitó una mano. "No importa. Por favor, siéntese y le traeré su carta. Tienes que leerla".


      Brandon miró a Sam, que parecía no sólo confundido, sino también muy enfadado. Tómalo con calma. Tiene que haber una explicación.


      La Sra. Wagner regresó del pasillo. "Aquí tienes. Esto estaba ayer en la encimera de la cocina. Estaba en el trabajo y cuando llegué a casa, encontré la carta. No sé qué voy a hacer con ella. Mi hija es demasiado condenadamente testaruda".


      "Somos conscientes de ello, señora".


      "Por favor. Llámame Janet. Después de todo, si los tres pueden encontrar el tiempo para estar juntos, supongo que tendré una verdadera familia de nuevo".


      Brandon deseaba que eso fuera cierto. Colocó la carta entre ellos donde ambos pudieran leerla.


      Mamá, siento no haber esperado a que llegaras del trabajo, pero una amiga llamó y dijo que estaba segura de haber visto a Cheryl en Gulfside. Tengo que comprobarlo. Te quiero. Volveré tan pronto como pueda.


      La madre se retorció las manos. "Ya que estáis aquí, ¿supongo que no erais este amigo?"


      "No. ¿Está Jay aquí?"


      "No, pero déjame llamar a su madre. Ella podría saber dónde está".


      "Está bien", dijo Brandon. "Tengo el número de Jay".


      "¿Cuándo has llegado aquí?", preguntó.


      "Justo ahora. Nos detuvimos en el apartamento de Mackenzie, pero un vecino dijo que podrías saber dónde estaba".


      "¿Queréis quedaros aquí un rato a descansar? Los dos parecen agotados. Llamaré al trabajo y les diré que me tomo el día libre".


      Miró a su prima. Estaban agotados, pero no quería incomodarla. "Supongo que no sabes si fue en coche a Florida o en avión, ¿verdad?"


      "No. Mackenzie es una buena conductora, pero no me la imagino conduciendo sola hasta allí. Sería una locura".


      Que era exactamente por lo que ella lo haría.
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        * * *

      


      Mackenzie estaba agotada. Mantener los ojos abiertos era una tarea, sobre todo porque llevaba horas conduciendo detrás del mismo camión. Cheryl estaba posiblemente en Florida, viva, y Mac tenía que encontrar la manera de salvarla. Durante todo el trayecto se debatió sobre la necesidad de involucrar a sus hombres, y el debate hizo que le doliera más la cabeza. Si los Colter descubrían a alguno de ellos husmeando, no sólo Sam y Brandon no podrían escapar esta vez, sino que Paul Statler utilizaría todos sus recursos para asegurarse de que no vivieran para husmear de nuevo.


      Dios, pero estaba dividida. Si no hacía nada, seguirían a salvo, pero Cheryl podría ser enviada a algún lugar terrible donde los científicos utilizarían su cuerpo para mejorar a los hombres lobo. Jesús, pero eso era irónico. La pobre Cheryl ni siquiera sabía que esa especie existía.


      Mac golpeó el volante y el dolor subió por su brazo, despertándola. No estaba segura de poder elegir entre sus hombres y su primo. No. Mac no podía hacerlo. Tendría que encontrar la manera de salvar a Cheryl por sí misma. Incluso pedirle ayuda a Jay sería un error.


      Cuando la luz del depósito de gasolina se encendió en el salpicadero, entró un poco de realidad. Debería haber prestado más atención. Mac salió inmediatamente de la interestatal y repostó. Dentro de la pequeña tienda había un restaurante de comida rápida donde pidió una hamburguesa y un café grande para llevar. Por mucho que quisiera pasar la noche en un hotel cálido, alguien podría descubrirla, y no podía dejar que eso sucediera. Había Colters por todo el país, y no se sabía hasta dónde llegaría Paul Statler para encontrarla. Su apuesta más segura sería parar en un área de descanso que tuviera seguridad y dormir unas horas.


      A pesar de una parada de dos horas, para cuando Mac cruzó la línea estatal entre Georgia y Florida, ya había pensado en sus opciones. No sería justo para sus hombres si no les daba la opción de ayudarla. Seguro que despotricarían y probablemente la encerrarían en el dormitorio, pero no le preocupaba. Podía salir de cualquier habitación cerrada. Es decir, si no le quitaban las ganzúas.


      Eran alrededor de las siete de la tarde cuando llegó a su casa y, aunque estaba oscuro, las luces de la calle iluminaban el camino. Como no quería que nadie viera su coche, se detuvo en la parte de atrás. El coche de Brandon estaba detrás del garaje, a la vista de todos. ¡Sí! Feliz de tener una caja de resonancia racional, se acercó a la puerta trasera. Él le había preparado el escáner ocular para permitirle el acceso a la casa. Aunque no lo hubiera hecho, ella tenía la llave.


      Una vez dentro, se preguntó por qué todas las luces estaban apagadas. "¿Brandon?"


      Maldita sea. Debe estar fuera con Sam. Eso no era el fin del mundo. Como no quería arriesgarse a encender ninguna luz por miedo a que alguien estuviera mirando o pasara por allí, dejó la maleta en medio del pasillo y se dirigió al baño de él. Como esa habitación no tenía ventanas, cerró la puerta y accionó el interruptor. Se habría detenido de camino a Florida para comprobar su corazonada, pero no quería arriesgarse a una conexión Wi-Fi no segura.


      Sabía lo que tenía que hacer. Una vez que arrancó su ordenador, se puso a trabajar buscando el contorno de la casa de Roger Medlock en el sitio del tasador de propiedades. Su mansión estaba catalogada como un poco más de catorce mil pies cuadrados. Aunque las habitaciones no aparecían en la lista, sí que aparecía el contorno de la casa. Volvió a recorrer mentalmente cada lado de la casa y sonrió.


      "Te tengo, tonto".


      Mac tuvo la tentación de subir a su coche y conducir directamente a la casa de Jay y contárselo, pero estaría más fresca en unas horas. Su principal preocupación era que no sabía si Jay estaría allí. Se suponía que estaba muerto. Por lo que ella sabía, ni siquiera estaba en Florida.


      Se metió en la cama de Brandon, queriendo asegurarse de que se dieran cuenta de que había vuelto. El mullido colchón, el entorno familiar y su aroma picante en el aire la relajaron lo suficiente como para que el sueño la reclamara rápidamente.


      Mac se despertó de golpe. Pasaron segundos antes de que recordara que ya no estaba en su casa, sino de vuelta en Florida con sus hombres. Los números rojos del reloj de cabecera marcaban las 4:12 a.m. Mierda. No tenía intención de dormir tanto tiempo. Sus ojos funcionaban bien en la oscuridad. Quizá no tan bien como los de Brandon o Sam, pero casi. La cama estaba vacía. Algo estaba mal. Los hombres la habrían despertado, ¿no?


      Se enfadaría si Brandon decidía dormir en el sofá. Para comprobarlo, cogió su teléfono con la aplicación de linterna y se dirigió a la sala de estar. No estaba en el sofá. Maldita sea. Para confirmar su sospecha, se dirigió de nuevo al baño. Su cepillo de dientes eléctrico y su maquinilla de afeitar no estaban donde los guardaba. Eso significaba que se había ido de la ciudad. Mierda. ¿Los Colters los habían perseguido, obligándolos a él y a Sam a irse? Sea cual sea la razón, no era buena.


      Espera un momento. Sus hombres no habrían corrido. Deben estar escondidos. ¿Sólo que dónde?


      No tenía ni idea, lo que significaba que tendría que comprobar la casa de Medlock con Jay y Riley... o tal vez sólo con Riley si no podía encontrar a Jay. Su estómago refunfuñó, recordándole que hacía tiempo que no comía. Como no tenía ni idea de cuánto tiempo iba a estar vigilando, era mejor que comiera. Mac arrastró su maleta hasta el cuarto de baño, se cambió y se dirigió a la cocina. Aunque no se filtraba ninguna luz hacia el frente, la cocina tenía una gran ventana lateral. Entre la luz del dispensador de hielo, la pantalla de los fogones y el microondas, y el LED del lavavajillas, podía ver bastante bien. Preparó un bol de cereales y lo llevó a la mesa del comedor.


      Cuando se sentó, vio un rollo de papel blanco encima. Curiosa por saber qué era, lo desenrolló. Unas tenues líneas azules, que parecían un dibujo detallado de algo, lo cubrían. Lo cogió rápidamente y se dirigió a la seguridad del baño. Al extender el papel sobre la encimera, el corazón se le atascó en la garganta. Reconoció la estructura incluso antes de que su ojo captara el título.


      "Mierda". Era un esquema de la casa de Roger Medlock y la ubicación de las alarmas. Su corazón latía tan rápido que le sudaban las palmas de las manos. Su mente se tambaleó mientras estudiaba el diseño. Sin embargo, algo estaba fuera de lugar.


      Mac fue corriendo al dormitorio a por su ordenador. Una vez que regresó, sacó el contorno de la casa de Medlock del sitio del tasador de propiedades. No coincidían. Eso sólo podía significar una cosa. Medlock tenía una habitación oculta; o en este caso, un conjunto de habitaciones. La emoción la invadió. Aunque no era una experta en seguridad, parecía que la persona que había instalado la alarma no tenía ni idea de que esta parte de la casa existía. Eso significaba que no había acceso directo desde la casa principal. ¿O no lo había? El dibujo detallaba las puertas, y no existía ninguna en esa sección trasera. Tuvo que suponer que había algún tipo de panel oculto. No importaba. Incluso si Mac pudiera acceder a través de la casa, le llevaría demasiado tiempo encontrar este pasadizo.


      Pronto amanecería y quería colarse en la casa de Medlock antes de que se despertara. Mac se vistió rápidamente y luego enrolló con cuidado el esquema para facilitar su transporte. Después de asegurarse de que la casa era segura, se dirigió al exterior. Manteniendo los faros apagados hasta salir de la calle, condujo hasta la casa de Jay, esperando que estuviera allí.


      Si Paul Statler creía que Jay estaba muerto, su primo también estaría pasando desapercibido. Pasó por delante de su casa, sin querer que nadie se diera cuenta de que estaba cerca. Aparcó a una manzana de distancia y apagó la luz del techo antes de salir. A continuación, se metió entre las casas para no ser detectada. No había coches en la entrada, pero eso no la sorprendió si Jay quería que los Colter pensaran que estaba muerto.


      Si no fuera por la alarma que despertó al vecindario, habría forzado la cerradura. Sin puerta trasera, se vio obligada a golpear la ventana del dormitorio de Jay. Mierda. ¿Por qué no respondía? ¿Habían huido del pueblo todas las personas relacionadas con ella?


      Duh. Jay mencionó que tenía un sueño pesado.


      Golpear y gritar sólo despertaría sospechas. Algunas de las casas de la calle ya estaban iluminadas, lo que indicaba que había algunas personas levantadas. Jay tenía ventanas con persianas, que eran comunes en las casas antiguas de Florida. Tendría que reprenderlo por su falta de seguridad. Eran demasiado fáciles de forzar. Abrió los cristales y le llamó de nuevo. Cuando no hubo ronquidos en la habitación, concluyó que no estaba en casa. Eso significaba que era inútil entrar a la fuerza.


      ¿Y ahora qué? Ella no conocía a Riley, así que golpear su ventana podría causar resultados no deseados. Los primeros rayos de luz del día estaban apareciendo. Decisión tomada. Iría sola. Su plan era revisar ese espacio extra en la casa de Medlock y considerar las opciones para entrar. Luego buscaría la ayuda de Jay, o de Sam y Brandon, si los encontraba.


      El tiempo se agota.


      Por mucho que quisiera correr hasta la casa de Medlock, Mac mantuvo el límite de velocidad. Preocupada por un seguimiento, también dio muchos rodeos. Cuando por fin llegó a la calle del hombre, estaba segura de que nadie la había seguido. El cartel de "se vende" seguía delante de la casa dos puertas más abajo, y Mac pensó que a nadie le importaría si aparcaba al final de la calle.


      Debido a la falta de vallas alrededor de la mansión de Medlock, Mac decidió entrar por la parte trasera. Se metió entre dos casas adyacentes, moviéndose rápidamente y sin esfuerzo. Se detuvo al acercarse a la casa de Medlock. Sus sentidos no detectaron ningún hombre lobo rondando la propiedad, pero eso no significaba que no hubiera alguno dentro. En la fiesta, había visto un edificio en la parte de atrás en el que se fijó que algunos trabajadores entraban y salían. Podría pertenecer a los guardias. Aunque estaba bastante oscuro, no se atrevió a asomarse a la ventana. No estaba aquí para que la pillaran. Eso podría costarle la vida a ella y posiblemente a sus hombres.


      Fuera de la vista de cualquier ventana, apoyó la oreja en el lado del cemento, pero no oyó que nadie se moviera. Eso podría significar que estaban durmiendo.


      Manteniéndose agachada, se movió como un gato hacia el lado de la casa principal. No le sorprendió que el lado noroeste no tuviera ventanas. Tenerlas anularía el propósito de una habitación oculta.


      Decidida a encontrar una forma de entrar, se dirigió hacia la parte delantera de la casa. Allí, detrás de un arbusto, había una ventana, pero era demasiado alta para mirar desde el interior. Las ventanas de este tipo suelen estar en los armarios o en los baños. Aprovechando la oportunidad de que no hubiera nadie mirando, encendió la luz en la ventana y vio algo extraño: una cerradura en el exterior.


      "¡Bingo!", susurró.


      Supuso que el pestillo exterior era para evitar que alguien entrara. El problema era que Mac no podía forzar la cerradura a menos que pudiera alcanzarla. Había venido simplemente a explorar posibles puntos de entrada, pero ahora que estaba aquí, no podía resistirse a intentar entrar. Una vez que lograra entrar, encontraría a Cheryl y la ayudaría a escapar. Su pulso se aceleró ante la posibilidad.


      Debido a la ubicación de la ventana, necesitaría un impulso hacia arriba. Piensa. En su camino desde la parte trasera de la propiedad, había pasado por una mesa y una silla junto a la casa trasera. Lo único que necesitaba era la silla. El problema era cómo conseguirla sin llamar la atención. Los hombres lobo tenían un oído excepcional. Pero tenía que intentarlo.


      Manteniéndose agachada, se apresuró a ir a la casa de atrás. Todas las luces estaban apagadas, pero eso no significaba que alguien no estuviera mirando. En cuclillas, caminó hacia la silla, asegurándose de estar por debajo de la línea de visión de la ventana. Cuando llegó a la silla, ésta parecía ser metálica y pesada, lo que dificultaba cualquier movimiento.


      La vida de Cheryl estaba en juego. Mac era fuerte para ser mujer, pero ¿podría levantarla desde esta posición? Tenía que intentarlo. Muy lentamente, inclinó la silla hacia atrás y la arrastró sobre sus rodillas. En esta posición tan incómoda, retrocedió hasta quedar fuera de la vista de la ventana. Cuando ningún hombre lobo la atacó, levantó la silla por encima de su cabeza y la llevó de vuelta a la ventana cerrada de la casa principal.


      Una vez a la altura de los ojos, abrir la cerradura fue fácil. Levantó con cuidado la faja y se metió dentro. Normalmente calmada, su pulso se aceleraba y su frente, palmas de las manos y espalda goteaban de sudor. Se dijo a sí misma que era la alta humedad y no su miedo.


      Mac estaba ahora de pie en una bañera en un baño vacío. Hasta aquí todo bien. La ventana no quería permanecer abierta, así que metió su kit de ganzúas bajo la hoja. No podía oír lo que ocurría en la habitación de al lado debido a la sangre que latía en su cabeza, pero tenía que comprobarlo.


      El picaporte se movió suavemente, con la esperanza de que nadie la oyera. Cuando empujó la puerta, le pareció estar en un dormitorio. Sin ventanas y sin la luz del reloj, apenas podía ver, incluso con sus ojos buenos.


      Por favor, que el bulto en la cama sea Cheryl.


      "Cheryl", llamó suavemente mientras se acercaba. Cuando la persona no respondió, Mac se puso de puntillas al lado de la cama y le tocó el hombro.


      Ahora que Mac había anunciado básicamente su llegada, no tenía nada que perder si encendía una luz. Con un golpe de dedo en su teléfono móvil, la habitación se iluminó y el corazón de Mac dio un salto.


      Cheryl se sentó en la cama, aturdida y desorientada. Se frotó los ojos. "¿Qué está pasando?"


      "Cheryl". Soy yo. Mac".


      Cheryl se inclinó y encendió la lámpara de la cabecera. Sus ojos finalmente se abrieron de par en par. "¡Mac! ¿Qué estás haciendo aquí?" En lugar de la excitación que Mac esperaba, había miedo en la voz de su prima. Aunque el pelo de Cheryl estaba un poco alborotado, tenía buen aspecto, de hecho, saludable. El alivio ayudó a Mac a concentrarse.


      "He venido a rescatarte. Vamos". A estas alturas, el pulso de Mac había disminuido lo suficiente como para reconocer los pasos en la casa.


      "No puedo irme".


      ¿Qué? "Sí, puedes. He abierto la ventana. Vamos". Unos gritos llegaron desde detrás de la pared. "Tenemos que irnos. Ahora".


      "No. No lo entiendes. Tienes que salir de aquí".


      Cheryl estaba drogada o le habían lavado el cerebro. Estaba claro que no entendía la gravedad de la situación. Mac arrancó las sábanas de su prima y la arrastró a sus pies. "Eres tú quien no entiende. Medlock es malvado".


      "Lo sé. Matará a mis padres y a tu madre si me escapo o se lo cuento a alguien".


      Así que eso era lo que la retenía aquí. Tenía que hacer entrar en razón a su prima. "Tengo amigos. Ellos se encargarán de Roger Medlock. No te preocupes".


      Cheryl miró a su alrededor. "¿Y mis cosas?"


      "Nada es más importante que nuestras vidas. Vamos. Tenemos que irnos". Mac no esperó a que su prima discutiera. La agarró de la mano y la llevó al baño. Esta vez, Mac encendió la luz. "Trepa por la ventana. Y luego corre".


      "¿Dónde?"


      "Estaré justo detrás de ti". Mac levantó la ventana. "Te ayudaré a subir. Hay una silla en el exterior. Ve".


      Con la ayuda de Mac, Cheryl salió. Justo cuando Mac estaba a medio camino, la puerta del baño se abrió de golpe y una mano fuerte la agarró por el pie y la volvió a meter dentro.


      Oh, mierda.
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      Incluso después de que los pies de Cheryl tocaran la hierba, no tenía ni idea de dónde estaba. Estaba oscuro, húmedo y frío, y su delgado camisón no era suficiente para mantenerla caliente. Envolviendo su cuerpo con los brazos, miró a la derecha y a la izquierda, tratando de averiguar qué camino tomar. El pánico le robó el aliento. ¿Había sido inteligente? Si no volvía a entrar, el Sr. Medlock haría lo que había amenazado. Por otra parte, confiaba en que Mac haría lo que ella decía.


      Los gritos venían de la casa de atrás. La estaban buscando. Decisión tomada. Finalmente escuchó esa voz en su cabeza que le decía que corriera.


      Sus pies resbalaban en la hierba húmeda y las lágrimas corrían por sus mejillas, pero en el fondo, la necesidad de libertad la empujaba hacia adelante. A medida que se acercaba a la fachada de la casa, las farolas iluminaban el camino, pero no estaba segura de cuál era la mejor dirección para ir. La casa de enfrente tenía las luces encendidas por dentro. Si llamaba a la puerta y pedía asilo, ¿la dejarían entrar? ¿O la escoltarían de vuelta a la casa de su vecino? Roger Medlock podría haber inventado alguna historia sobre un primo enfermo mental que se quedaba con él. Podría haber avisado a todos los vecinos sobre sus intentos de fuga.


      ¡Muévete!


      Antes de que pudiera dar un paso más, una mano le tapó la boca. Su instinto de lucha se apoderó de ella y le dio un codazo en la tripa. Él gruñó y la acercó a su pecho. Su pesadilla se repitió. Ella luchó, pero no pareció tener ningún efecto en este tipo. Era como si estuviera en una camisa de fuerza.


      "Estoy aquí para salvarte", le susurró al oído.


      Parecía que mucha gente se lo decía, pero ¿por qué iba a creer a este tipo? ¿Era uno de los amigos que Mac mencionó?


      La realidad entró en su difuso cerebro. Oh, no. ¿Dónde estaba Mac? Se suponía que estaba justo detrás de ella. Cuando Cheryl se giró para buscar a su primo, el hombre fuerte la levantó y corrió con ella por el camino como si no pesara más que un gran saco de harina. Con la mano de él aún sobre su boca, no pudo gritarle que se detuviera.


      Otra figura corrió hacia ellos. ¿Estaba aquí para ayudar o para hacer daño? El hombre que la llevaba se detuvo y la dejó en el suelo. Incluso después de que su supuesto salvador le quitara la mano, su respiración fue tan rápida que ni siquiera pudo gritar.


      Este nuevo hombre la agarró por los hombros. "¿Cheryl? ¿Eres realmente tú? Es Jay. Jay Wagner. Soy el primo de Kenzie". Levantó la cabeza hacia la luz de la calle para darle la confirmación.


      Al reconocer a su aliado, la lucha en ella se desinfló. Tragó con fuerza para humedecer la boca. "¿Jay? Oh, Dios mío. Mac aún está en la casa, creo". Si hubiera escapado, su primo ya estaría aquí.


      Se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros. "¿Kenzie está aquí?"


      "Sí. Entró por una ventana y me salvó. Se suponía que iba a seguirme fuera, pero no la vi. Me dijo que corriera y lo hice". Se le escapó un sollozo.


      Jay volvió a mirar hacia la casa. "La buscaremos. Ahora mismo, tenemos que ponerte a salvo". Miró hacia abajo. "¿Dónde están tus zapatos?"


      "No tuve tiempo de ponérmelos. Mac prácticamente me empujó por la ventana".


      "Jay", dijo el otro hombre. "Tenemos compañía".


      En un rápido movimiento, Jay la levantó en brazos de bombero y corrió con ella por la acera. Se abrió la puerta de un coche y la metió suavemente en el asiento trasero. "Quédate abajo".


      Un segundo después, el coche arrancó. "¿Qué pasa con Mac? Todavía está ahí atrás".


      El otro hombre conducía. Jay se sentó delante, pero se giró en el asiento para mirar hacia ella. "Dime qué ha pasado".


      Todavía no lo había reconstruido todo. "Estaba durmiendo cuando Mac me dio un codazo y me dijo que tenía que irme. Le dije que no podía porque Medlock dijo que mataría a mis padres y a su madre si no hacía lo que él decía".


      "Joder. Haré algunas llamadas. Nos aseguraremos de que no les pase nada".


      El primo de Mac sonaba tan seguro de sí mismo que ella se encontró relajada por un momento. "Tienes que llamar a alguien y ayudar a sacar a Mac. Está ahí dentro con todos esos hombres. La matarán".


      Jay miró al conductor pero no dijo nada, pero un momento después, el conductor asintió.


      ¿Qué era todo eso? Cheryl se deslizó por el asiento temiendo que los detuvieran en cualquier momento, y que Roger y sus hombres la arrastraran de vuelta a la casa. Medlock había sido relativamente amable hasta el momento, pero con su intento de fuga, no sólo cumpliría su amenaza, sino que podría dejar que los guardias la tuvieran.


      Los hombres discutieron sobre dónde querían llevarla. Al final, se decidieron por una base militar, lo que le pareció bien. Este general tendría mucha influencia para mantenerla a salvo.


      Poco después, el coche se detuvo. Dawn finalmente estaba haciendo su aparición, lo que significaba que no se atrevía a sentarse.


      Jay volvió a inclinarse sobre el asiento trasero. "¿Qué talla de zapato usas? ¿Y cuál es tu talla de ropa?"


      Tardó un segundo en asimilar su pregunta. "Llevo un siete medio para los zapatos, y una talla ocho para la ropa. Creo. He perdido peso últimamente".


      No es que el Sr. Medlock no la haya alimentado. Lo había hecho. Sólo que ella no tenía apetito. La falta de luz natural y el tedioso trabajo que le hacía hacer la habían embotado.


      El conductor se escabulló. Se alegró de que Jay se quedara. No estaba preparada para estar sola. Cheryl quería sentarse, pero hasta que no estuviera en esa base militar, no iba a arriesgarse a que la pillaran.


      "Te vamos a llevar con un hombre al que le informo. Los novios de Kenzie también trabajan para él".


      La palabra "novios" no se compone. "¿De qué estás hablando? Mac no tiene ningún novio. No está saliendo con nadie".


      "¿Tienes suficiente calor?"


      En realidad no. Sus pies estaban fríos, pero sobreviviría. Afortunadamente, incluso en febrero, o tal vez en marzo, el aire de Florida no estaba helado.


      Espera. ¿Por qué no había respondido a su pregunta? Una vez que estuviera en esta base, exigiría saber qué demonios estaba pasando.


      Poco después, el otro hombre regresó y le entregó una bolsa. "Hice lo mejor que pude. No estoy acostumbrado a comprar cosas de mujeres".


      El hombre fue amable. "Gracias".


      Abrió la bolsa y sacó un paquete de calzoncillos, dos sujetadores para correr, un par de camisetas, dos pares de pantalones de yoga, calcetines y zapatillas. "Se ven fantásticos".


      "Puede que quieras ponerte los zapatos al menos", dijo Jay. "Si quieres ponerte otra cosa, no miraremos. Lo prometo". Con eso, se dio la vuelta.


      Cheryl tenía frío, estaba confundida y agotada. Se deslizó hasta el suelo, entre el asiento trasero y el delantero, y se cambió en el estrecho espacio. Aunque la camiseta de manga larga le quedaba holgada, se sentía mejor vestida. Se sentó de nuevo en el asiento, pensando que sería seguro hacerlo. "Todo está perfecto. Gracias..."


      "Se llama Riley".


      "Gracias, Riley". El conductor saludó con la mano pero no apartó la mirada de la carretera. "¿Cuándo vas a enviar a alguien a por Mac?" Cheryl aún no podía superar cómo su primo la había encontrado. Y ahora Mac estaba atrapado.


      "Ahí es donde vamos ahora: a averiguar la mejor y más segura manera de liberarla".


      "Oh."


      Tenía sentido. Dado que el Sr. Medlock tenía tantos hombres que trabajaban para él, podrían derrotar rápidamente a Jay y Riley si simplemente irrumpían. Traer al ejército sería la jugada más inteligente. "¿Crees que puedo llamar a mis padres?" No es que se llevara muy bien con ellos, pero como no había llamado en Navidad, estarían preocupados.


      "Ya veremos".


      "No se lo dirán a nadie. Lo prometo".


      "Necesitaremos que nos informes primero, para poder rescatar a Kenzie. Luego veremos lo de la llamada".


      "De acuerdo". Cheryl se recostó y trató de darle sentido a todo. No le habían hecho daño, por lo que estaba agradecida, pero el hecho de que la mantuvieran prisionera la había hecho sentir mugrienta, vulnerable y asustada.


      El coche se detuvo y los hombres la acompañaron al interior de una gran fachada de ladrillo. "Pensé que íbamos a una base del ejército".


      Jay sonrió. "El General está retirado. Intentaremos explicarlo todo una vez que se asiente el polvo".


      No necesitaba que pasaran el tiempo dándole un tour. Necesitaban encontrar a Mac. La llevaron a una sala de conferencias. Vaya. Un hombre de pelo canoso, con pantalones y camisa de camuflaje, estaba sentado en un extremo. Otros cuatro hombres, que parecían culturistas, rodeaban la mesa.


      Los ojos del señor mayor brillaron mientras se ponía de pie. "Tú debes ser Cheryl".


      "Sí".


      "Vaya, nos alegramos de conocerle por fin. Tome asiento. ¿Podemos ofrecerle un poco de agua, zumo o una barrita energética quizás?"


      Ahora que estaba a salvo, la comida volvía a sonar bien. "Un zumo y una barrita energética serían fantásticos". Casi quería pellizcarse para asegurarse de que realmente había sido liberada.


      El general se dirigió a una mesa más pequeña, pulsó un botón y habló por él. Luego señaló con la cabeza a un hombre que ella no había visto cuando entró. Apareció un plano en la pantalla y el general volvió a su asiento.


      "Voy a renunciar a las presentaciones por ahora", dijo. "El tiempo es crítico. Este es un plano de la casa de Medlock. ¿Puede decirnos dónde le han retenido? O quizás debería haber preguntado, desde tu secuestro, ¿has estado aquí todo el tiempo?"


      "Sí". Estudió el plano del piso. "Falta parte de la casa". Echó la silla hacia atrás y se acercó a la pantalla. Sería más rápido mostrarles. "Hay otro conjunto de habitaciones aquí. Puedo dibujarles un diagrama".


      "Excelente". Señaló con la cabeza al hombre del fondo, que inmediatamente sacó una tableta y un lápiz óptico.


      En la pantalla aparecía una miniatura de la casa. Dibujó el resto lo mejor que pudo.


      "Perfecto. Ahora, queremos más detalles".


      Durante la siguiente hora, todos los hombres la atizaron con preguntas sobre cuántos hombres tenía Medlock, con qué frecuencia estaba en la parte principal de la casa y otras cuestiones logísticas. Por desgracia, Medlock no la había dejado salir hasta hace poco. "Me traían todas las comidas a mi habitación, así que me temo que no sé mucho".


      La puerta de la habitación se abrió de golpe y dos hombres entraron corriendo. "¿Dónde está ella?"


      Cheryl se giró. Ambos eran grandes, pero el de la derecha era enorme. Y enfadado.


      El hombre al que todos llamaban el General levantó la mano. "Tranquilo, Sam. Esta es Cheryl. Ha sido de gran ayuda para esbozar lo que ha sucedido".


      Su rostro era una miríada de emociones. Ambos hombres corrieron hacia ella. El otro hombre se arrodilló sobre una rodilla y le cogió la mano. "Soy Brandon. Somos... los novios de Mackenzie. ¿Está bien?"


      "No lo sé. Ella entró en la casa esta mañana y me liberó. Se suponía que iba a seguirme, pero cuando miré detrás de mí, no estaba allí". Su garganta comenzó a cerrarse de nuevo y sorbió el resto de su jugo.


      Sam se dio la vuelta. "Voy a buscarla".


      "Sam", ordenó el General. "Tenemos un plan. Siéntate y te lo explicaré".
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      Mac estaba bastante aterrorizada. Tampoco era una sensación a la que estuviera acostumbrada. El hielo que solía fluir por sus venas cuando estaba en vigilancia se había derretido. Esos dos hombres lobo parecían no estar contentos de que ella les hubiera quitado su posesión más preciada. Los apodó Calvo y Fornido sólo porque no tuvo el valor de etiquetarlos como Descorazonado y Bastardo, lo que habría sido más cercano a la verdad.


      Calvo se acercó y le agarró la camisa. Se acercó, su aliento olía a pescado de un día. "¿Quién coño eres tú?"


      Debatió mentir, pero una vez que llamaran a Medlock, él lo sabría. Según Jay, su seudónimo Hannah Atkins había sido comprometido. "Mackenzie".


      El hombre le soltó la camisa, con suerte porque había dicho la verdad. "¿Dónde está Cheryl?"


      "No estoy seguro".


      Calvo le dio un revés en la cara. Joder, pero eso escuece. De ninguna manera les daría la satisfacción de derrumbarse o de estirar la mano y sacarse la sangre del labio. El líquido tibio se deslizó por su barbilla. Malditos. Mac se concentró en el hecho de que Cheryl había escapado. Mac podía manejar a esos dos mucho mejor que su prima.


      "¿Dónde está?" preguntó Chunky, sus ojos se volvieron un tono más claro cuando la ira se apoderó de él.


      "La ayudé a salir por la ventana". Apegarse a la verdad parecía lo mejor. "Si no me hubieras detenido, ahora estaría con ella y sabría dónde está".


      Volvió a mirar a Calvo. "Tenemos que avisar al jefe".


      Su boca se abrió antes de pensar. "¿Medlock o Statler?"


      La acercó de nuevo. "¿Qué sabes de Statler?"


      "Todo el mundo sabe que es el verdadero jefe".


      Calvo la empujó hacia atrás, pero ella permaneció de pie. Una mirada de confusión llenó su rostro. "¿Trabajas para él?"


      Su mente se tambaleó. Estaría condenada si decía que sí y realmente llamaban al hombre, y estaría condenada si decía que no. "Estaba tratando de escoltar a Cheryl a donde pertenecía. Todas las mujeres compradas a John Hood debían ser escoltadas al norte a un laboratorio para ser analizadas". Levantó la barbilla, esperando que se tragaran su historia. "Medlock desafió a Statler. Nunca envió a Cheryl lejos. Pero tú me lo impediste. La dejaste escapar". Ella lo golpeó en el pecho.


      El laboratorio podría estar tan al sur como Miami, pero lo más probable es que estuviera al norte de Florida. Se miraron el uno al otro.


      Chunky se acercó. "Veremos si lo que dices es cierto".


      Se dieron la vuelta, pulsaron unos números en un teclado y salieron en cuanto se abrió la puerta.


      ¿Qué demonios? ¿En serio iban a dejarla sola? No importaba. No iba a perder ni un segundo. Mac volvió a correr hacia el baño. Mierda. La ventana estaba cerrada y las ganzúas no aparecían por ningún lado. Después de meterse en la bañera, intentó levantar la ventana, pero no cedió. Maldita sea. Miró a su alrededor. Aparte de algunos cosméticos y artículos de aseo, en el baño no había nada que pudiera utilizar para romper la ventana.


      Mac volvió a la habitación y la revisó. Si hubieran sido humanos, habría encontrado algo afilado para pincharlos. A menos que tuviera una pistola con balas de veneno, no tenía suerte.


      Su esperanza ahora era que Cheryl hubiera encontrado a alguien que la ayudara. Lo más probable es que estuviera en la comisaría local. Medlock probablemente era dueño de la mitad de ellos. A Cheryl no se le ocurriría contactar con Jay, y no tenía ni idea de que Brandon y Sam existieran.


      Maldición, maldición, maldición.
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      En dos ocasiones, Brandon tuvo que calmar a Sam, que seguía insistiendo en que fueran ahora mismo a salvar a Mackenzie. Al infierno con un plan, seguía diciendo. Afortunadamente, el General pudo frenarlo. Armand había llamado a su mujer y le había pedido que acompañara a Cheryl a su casa. No sólo estaría a salvo, sino que la señora Armand tenía una forma de ayudar a las mujeres cautivas a sobrellevar la situación.


      "¿Por qué no involucrar a toda la Manada en lugar de los diez que estamos aquí?" preguntó Brandon.


      "No necesitamos una guerra total. Más que este equipo aquí, y Statler llamaría a sus tropas. Estoy poniendo a Trax a cargo de contactar con el cuartel general si cree que necesitamos más refuerzos. La moral no es la mejor en este momento, por lo que no estoy listo para revelar el plan diabólico de Statler".


      Eso tiene sentido.


      "¿Cuándo nos vamos?" Preguntó Sam, pareciendo listo para cambiar y atacar al General.


      "Ahora".


      ¡Sí! Sólo esperaba que Sam no se volviera loco. Cada uno tenía sus tareas. Lo primero que había que hacer era volar el sistema de alarma. Ese era el trabajo de Trax y Dante. Mientras que los cables que proporcionaban electricidad a la casa estaban bajo tierra, el sistema de alarma principal estaba en la parte trasera de la casa. Trax, Dante, Kurt y Drake fueron asignados para acabar con la alarma, así como con cualquier hombre lobo u hombre que intentara detenerlos.


      Él, Sam y Jay asaltarían la casa y buscarían la forma de entrar en la habitación trasera. Riley quería abordar la ventana del baño, alegando que duplicaba sus posibilidades de llegar a Mackenzie. Él también era un excelente cerrajero. Si Mackenzie podía entrar, presumía, él también podía.


      Llegaron en cinco vehículos diferentes y aparcaron en distintos lugares. Dejaron las llaves bajo las alfombras por si algún miembro de la Manada necesitaba transporte. Ya se habían puesto en contacto con el Dr. Deland para que tuviera preparado un antídoto para el veneno de los hombres lobo en caso de que se emplearan armas. Brandon se sentía más seguro luchando en el combate cuerpo a cuerpo, pero eso no impediría que los guardias emplearan armas.


      En cuanto se acercaron a la propiedad de Medlock, sólo se utilizaría la telepatía para comunicarse. El equipo encargado de eliminar el sistema de alarma fue el primero, junto con Riley. Brandon, Sam y Jay se escondieron, esperando el momento de la explosión. Una vez que se desatara el caos, forzarían la cerradura de la puerta principal y entrarían a toda prisa. Si Riley lograba sacar a Mackenzie, haría una señal con un silbato, indicando el fin del rescate.


      Les está llevando demasiado tiempo. Sam se puso de pie. Entremos.


      Brandon esperaba que Jay se opusiera ya que el sistema de alarma no había sido desactivado, pero fue el primero en lanzarse hacia la casa. Brandon lo siguió detrás de Sam. Los tres pudieron llegar a la puerta principal sin encontrar ninguna resistencia. ¿Qué es lo que ocurre? Con su arma en la mano, Sam tocó el timbre. La explosión debería producirse en cualquier momento. Tenía total confianza en los hermanos Fielding.


      "¿Qué coño estás haciendo?" Susurró Brandon.


      "¿Realmente importa si entramos o nos dejan entrar? El resultado será el mismo".


      Sam tenía razón. Una criada respondió, con una expresión inexpresiva. "¿Puedo ayudarle?"


      En cuanto Brandon levantó su arma, los ojos de la mujer se abrieron de par en par. Se dio la vuelta y echó a correr. "Inteligente elección", dijo Brandon tras ella. "Esto se va a poner feo, querida".


      Hizo un gesto a Jay para que se dirigiera a la habitación que, según Cheryl, albergaba el teclado. Él y Sam se encargarían de cualquiera que intentara detenerlo. Apenas se acercaron a la guarida, llegaron dos hombres fornidos con sus armas apuntando a su corazón y al de Sam.


      Los cambios facilitaban la lucha. Brandon estaba girando y cambiando, cuando sonó un disparo, y un dolor agudo le cortó el brazo. En unos segundos, la herida sanaría, pero el veneno en su sistema lo mataría a menos que recibiera el antídoto. Sam también se movió, pero pudo evitar la herida. Mientras cargaban contra los dos hombres, ambos guardias cambiaron. Ahora él y Sam tenían la ventaja, o más bien él habría tenido la ventaja si el veneno no hubiera estado corriendo por su sistema y debilitándolo.


      Una pequeña explosión vino de la dirección de Jay. Brandon tuvo que suponer que se trataba de algún tipo de explosivo para anular el panel táctil. Ahora mismo, los dos tenían las manos ocupadas, y no tenían tiempo de comprobarlo. El Guardia Uno parecía centrado en Sam, mientras que el Hombre Tirador había elegido luchar contra él. Adelante.


      Queriendo conservar su energía, Brandon rodeó a su enemigo, esperando el ángulo adecuado para atacar. Sam chilló, y Brandon miró hacia él. Joder. El Guardia Uno tenía a Sam por el cuello. Al arriesgarse a un asalto por la retaguardia de Shooter Man, Brandon cargó contra el enemigo de Sam y mordió al lobo en la retaguardia, haciendo que soltara su agarre mortal sobre Sam. Sangrando por el cuello, Sam se dio la vuelta y arremetió contra el lobo. Durante una fracción de segundo, los dos estuvieron en la misma guardia. Pero el respiro duró poco. El que le había disparado regresó con una venganza, mordiendo y arañando.


      El flanco de Brandon fue mordido salvajemente, obligándole a retroceder. Sus fuerzas flaqueaban, pero justo cuando ambos lobos se retorcían y se acercaban a él, una enorme explosión sacudió la parte trasera de la casa. Los aullidos dividieron el aire.


      El Hombre Tirador y el Guardia Uno debieron decidir que los necesitaban en la parte de atrás y salieron corriendo. Brandon se derrumbó.


      Te dispararon. Sam lamió la herida de Brandon.


      El veneno me está afectando, pero estaré bien. Ve a ver a Mackenzie.


      Se oyó un ruido en la parte principal de la casa. Mientras Sam se dirigía a la alcoba oculta, Brandon utilizó toda la energía que le quedaba para cojear hasta la zona principal de la casa. Quería investigar la conmoción. Mierda. La mitad de los Colters de Florida parecían estar allí. Jay estaba en medio de ellos enfrentándose nada menos que a Paul Statler. Brandon quería ayudar, pero no estaba seguro de poder hacerlo.


      "Pensé que estabas muerto, Jay", dijo Statler tan tranquilo como podía ser.


      Jay no vaciló. "Supongo que no".


      Brandon se debatió en cargar contra Statler, pero con sus tres secuaces a su lado, Brandon no tenía ninguna posibilidad de alcanzar al hombre. No ayudaba el hecho de que se estuviera debilitando cada vez más. Este veneno le estaba pateando el trasero. Si no llegaba pronto al médico para obtener el antídoto, no viviría. El tiempo corría.


      "Tuve que volver cuando encontré a Cheryl Johnson. Parece que Medlock no la envió al laboratorio como se suponía".


      Brandon se dejó caer sobre sus rodillas, el veneno corriendo por sus venas. Riley apareció detrás de él. Se dejó caer a su lado, con la preocupación marcando su rostro. Mackenzie está a salvo. Sam la tiene, telepateó.


      Ella estaba bien. Un chorro de energía lo recorrió.


      "¿Así es?" Statler respondió. "Me ocuparé de Medlock más tarde".


      Sonaron pasos desde la entrada principal. "Trata conmigo más tarde, ¿sobre qué?" Medlock se detuvo al ver la devastación. "¿Qué demonios está pasando?"


      Paul Statler se volvió hacia Medlock y le disparó tres veces, pero por las heridas no parecía que hubiera dado en el corazón. El hombre se desplomó, con la respiración acelerada. Tampoco tuvo mucho tiempo sin el antídoto. Paul se volvió hacia Jay y sonrió. "¿Alguien más?"


      En el momento en que Statler levantó el brazo y apuntó con su arma a Jay, éste disparó a Statler. Una mancha roja se extendió alrededor de su corazón. En lugar de caer, Statler se tambaleó hacia atrás. "Idiota. Lo pagarás".


      Los tres esbirros agarraron a Statler y lo arrastraron a medias. ¿Cómo era posible que el hombre siguiera vivo? Si Brandon no hubiera visto a Jay dispararle en el corazón, no lo habría creído.


      Una fuerte conmoción atrajo la atención de Brandon hacia la parte trasera. Habían llegado refuerzos de la manada. Toneladas de ellos, de hecho. El resto de los Coulters corrieron a atacar, ignorando a Jay. La piel voló, los huesos se rompieron. Los aullidos y gruñidos sonaron mientras las garras raspaban el suelo de baldosas. En pocos minutos, los Colter estaban muertos o a punto de estarlo. Entonces el mundo de Brandon se volvió negro.
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        * * *

      


      Cuando Sam entró corriendo en la sala de atrás, Mac nunca se había alegrado tanto de ver a nadie. La había abrazado una vez y luego la había llevado en silencio al pasillo, donde el caos los rodeaba. Ella había querido hacer un millón de preguntas, pero los gritos, gruñidos y aullidos se lo impidieron. Con increíble eficacia, Sam consiguió sacarla de la casa. Una vez a salvo, los dos se dirigieron en zigzag hacia la parte delantera, lejos de los disturbios de la parte trasera. Él mantuvo abierta la puerta de la camioneta y ella se apiló dentro.


      No dijo una palabra mientras salía a toda velocidad del barrio. Mac aún intentaba recuperar el aliento cuando Sam sacó su teléfono y le pidió que llamara a un tal Dr. Deland.


      No le gustó la parte del médico. Ella no estaba herida y Sam no parecía estar peor. Oh, no. Apretó una mano en su muslo. "¿Está Brandon herido?"


      Levantó un dedo. "Doc. Es Sam Crenshaw. Le dispararon a Brandon. ¿Puede preparar un antídoto? No estoy seguro. Lo haré".


      Interrumpió la llamada y la miró. "Brandon estará bien. Jay está con él".


      "¿Cómo lo sabes?"


      "Riley también está allí. Mantendrán a Brandon a salvo".


      "¿Por qué no me dejas bajar y vuelves a por él? Me esconderé".


      El agarre de Sam se tensó sobre el volante. "Brandon conseguirá la ayuda necesaria. Mi papel es asegurarme de que estés a salvo".


      Claramente, no estaba de humor para discutir. Una vez que llegaron a su casa, Sam la atacó. Era inútil defenderse. Había corrido un gran riesgo al entrar en la casa de Medlock. Ahora que estaba aquí, ilesa -bueno, más o menos- se alegraba de haberlo hecho.


      "¿Está Cheryl a salvo?" Mac supuso que lo estaba si sabían dónde encontrarla.


      "Está con la esposa del General".


      Bien. El bienestar de su primo era lo único que importaba.


      Sam fue a la cocina y volvió con una bolsa de hielo. "Ponte esto en la mejilla. Te preguntaría cómo sucedió, pero entonces terminaría conduciendo de vuelta a Medlock's y matando a alguien".


      Mac amaba a este hombre con todo su corazón. Era un protector y siempre lo sería. No sólo Sam casi la había perdido, sino que podría perder a su primo, todo por su culpa. Ella entendía los efectos del veneno en un hombre lobo. Su padre no había recibido ayuda a tiempo y había muerto.


      Lo que pareció una eternidad, su celular finalmente sonó. "Es Riley". Deslizó la pantalla. "¿Cómo está? ¿Qué ha dicho? Ahora mismo vamos". Sam colgó y la encaró. "Parece que Brandon vivirá".


      El viaje en coche fue un poco tenso. No había ayudado el hecho de que Sam le contara cómo habían dejado todo y conducido hasta Indiana para estar con ella, sólo para descubrir que se había ido de la ciudad sin decir nada.


      "He dicho que lo siento. Habrías hecho lo mismo si me hubieran secuestrado y alguien me hubiera encontrado, ¿verdad?"


      "Sí, pero soy un hombre. Y un guerrero".


      Miró hacia el techo del camión. "¿Crees que Medlock cumplirá su amenaza?"


      "No lo sé. En cuanto Jay encontró tu habitación, estaba demasiado preocupado por salvarte como para hacer preguntas".


      Todo había sucedido tan rápido que no entendía el orden de las cosas. Tenía sentido que Jay o Riley no hubieran llamado a Sam con detalles si estaban luchando por sus vidas. Sam se detuvo en la acera frente a una casa. "Pensé que íbamos a una clínica".


      "Esta es la clínica de La Manada. Al Dr. Deland le gusta mantener un perfil bajo".


      No esperó a que Sam se diera la vuelta y le abriera la puerta. Tenía demasiada prisa por ver a Brandon. Dentro había un vestíbulo con un escritorio que estaba vacío.


      "Estarán en la parte de atrás". Sam la guió por un pasillo y parecía saber dónde estaría Brandon.


      Probablemente había utilizado la telepatía para averiguarlo. Sam abrió la puerta y su corazón dio un vuelco. Brandon estaba tendido en una mesa, con un parche en el costado y una vía intravenosa en el brazo.


      Miró al hombre que debía ser el médico. "¿Cómo está?"


      "Dale unos minutos", dijo el Dr. Deland. "El antídoto tarda en hacer efecto. Estuvo mucho tiempo con el veneno en su sistema".


      Jay y Riley estaban allí con él. Deben haberlo traído. "Gracias".


      Jay asintió. Afortunadamente, ninguno de los dos parecía estar herido. Mac tomó la mano de Brandon. "Brandon, ¿puedes oírme?"


      Fue el momento más largo de su vida antes de que él abriera finalmente los ojos. Sus labios se tambaleaban. "Oye. Estás a salvo".


      Ella sonrió. "Gracias a todos".


      Cuando intentó levantarse con los codos, el médico le presionó el hombro. "Puedes levantarte en unos minutos. Todavía estás recibiendo el antídoto".


      Asintió con la cabeza y volvió a tumbarse. Sus ojos se cerraron y, segundos después, estaba roncando. Mac sonrió. Se iba a poner bien. Menos de una hora después, Brandon se despertó, aparentemente más fresco. El médico le quitó la vía y le dijo que se tomara las cosas con calma durante uno o dos días. Si su padre tuviera esos recursos, quizá estaría vivo hoy.


      Jay le dio un abrazo. "Me alegro de que todo haya salido bien".


      "Yo también. Gracias".


      "¿Y qué es lo siguiente?"


      Mac miró entre sus dos hombres. "No lo sé, pero necesito asegurarme de que Cheryl está bien mentalmente".


      Asintió con la cabeza. "Hazme saber si puedo hacer algo".


      Ella le agarró el brazo. "Ya has hecho mucho". Ella estaba a punto de decir que si su padre supiera en qué clase de hombre se había convertido Jay, estaría orgulloso, pero Jay no necesitaba que le recordaran a su padre ahora mismo.


      Sam ayudó a Brandon a subir al asiento delantero de la camioneta. Ella insistió en sentarse atrás porque él necesitaba el espacio. Por mucho que Brandon dijera que estaba bien, debía descansar. Su rostro estaba pálido.


      Sam arrancó el camión y se alejó. "Alguien quiere algo de comida para llevar. Me muero de hambre".


      No tenía ni idea de cuánta energía se necesitaba para luchar, pero le vendría bien una buena comida. "Cuenta conmigo".


      Sam sacó su teléfono y llamó a una orden. Eso implicaba que quería llevar a Brandon a casa lo antes posible. Ella estaba de acuerdo con eso.


      Cuando llegaron, Brandon insistió en sentarse en el salón y escuchar todo lo que pasaba.


      "¿Qué tal un café, Mackenzie?" Preguntó Sam.


      "Claro".


      No le preguntó verbalmente a Brandon, pero tal vez el café y el antídoto no eran compatibles. Podía ser medio hombre lobo, pero no sabía mucho sobre lo que podía matarla. Se sentó junto a Brandon y esperó a que Sam volviera de la cocina.


      "Para que sepas, vine directamente a tu casa desde Indiana. Quería tu ayuda, pero aparentemente ustedes dos ya estaban en el camino".


      Levantó una ceja. "¿Estabas dispuesto a trabajar con nosotros?"


      Si no hubiera estado herido, podría haberle dado un puñetazo en el brazo. "Sí. Sé que puedo ser un poco terco, pero ahora me doy cuenta de que hay algunas fuerzas contra las que no debo ir".


      Brandon sonrió. "Bueno, si aprendiste esa lección, valió la pena que te dispararan".


      Antes de que pudiera responder, Sam volvió con sus bebidas. "Supongo que tenemos que hablar de lo que sucede a continuación".


      Levantó la taza humeante de la bandeja y la puso frente a ella. "¿Qué quieres decir?" Ya le había dicho a Jay que primero tenía que ocuparse de Cheryl, pero quería escuchar sus sugerencias.


      Sam se encogió de hombros. "Dijiste que planeabas volver a Indiana con Cheryl. ¿Qué pasará después?"


      Su mundo giraba. Ellos lo entendieron. No podía amarlos más que en ese momento. "Necesito hacerlo, pero también quiero estar con los dos".


      Sam se sentó a su otro lado. "Esperaba que dijeras eso. Por eso he decidido venir contigo. No voy a perderte nunca de vista. Así que, si vuelves a Indiana, yo también lo haré".


      Por primera vez, se quedó sin palabras. Se volvió hacia Brandon. No había manera de que los dos tuvieran la oportunidad de discutir esto. "¿Cuál es tu opinión sobre el asunto?"


      Brandon le cogió la mano. "¿Qué crees que voy a hacer?"


      Se le revolvió el estómago. "Espero con todo mi corazón que quieras unirte a nosotros. No me quedaré mucho tiempo. Lo prometo. Sólo hasta que esté convencido de que Cheryl está bien".


      "Entonces digo, ¡viaje por carretera!"
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      Sam logró un milagro al conseguir comprar los últimos cuatro billetes de avión a Indianápolis, Indiana, que salían al día siguiente. Por el bien de la salud de Brandon, Mac pensó que era mejor que esperaran unos días más, pero afirmó que estaba totalmente sano. También dijo que cuanto antes estuviera Cheryl fuera de Florida, antes podría curarse, y tenía razón.


      Mac se sentó junto a Cheryl en el avión, mientras que Sam y Brandon estaban al otro lado del pasillo. Mac había decidido esperar a que estuvieran sentados antes de preguntarle a Cheryl los detalles de todo lo que había pasado.


      "¿Qué dijo tu madre cuando llamaste?"


      Cheryl sonrió. "Ella gritó. Casi podía oír las lágrimas de alegría que corrían por su cara".


      "Apuesto a que eso te hizo feliz". La relación de Cheryl con sus padres se había deteriorado después de que ella dejara la escuela y luego su padre perdiera el trabajo.


      "Me hizo sentir muy bien por dentro. Como si realmente me quisieran".


      Mac se inclinó hacia atrás. "A veces no te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes". Apretó la mano de su prima. "Aunque siempre supe el vínculo especial que teníamos incluso antes de que esto sucediera".


      "Lo sé".


      "¿Cómo fue? No tienes que hablar de ello si no quieres".


      Cheryl sacudió la cabeza. "Era como si estuviera prisionera en una isla desierta, tallando los días en un árbol. Medlock me dio buenas habitaciones, como has visto, pero sin ventanas y sin servicio de Internet, perdí la noción del tiempo, así que dibujé un calendario y puse una gran X en cada franja horaria cada vez que me traían el desayuno. La pequeña ventana del baño era mi único indicador para saber cuándo era de día o de noche".


      Cheryl aún no había hablado mal del hombre. "¿Nunca te tocó?" ¿No era ese el propósito de comprar una mujer? Aunque fuera impotente, podría haber abusado sexualmente de ella con juguetes.


      "No. Decía que era un buen hombre que tenía limitaciones físicas. Veía la lujuria en sus ojos pero nunca se le ponía dura. Me di cuenta de su problema muy pronto".


      "¿Sus guardias nunca intentaron nada?"


      "Lo hicieron una vez, y Medlock se convirtió en una especie de lobo y atacó". Se rodeó los hombros con las manos. "Debe haberme dado algún tipo de alucinógeno".


      ¿Era el momento de decírselo? No. Cheryl había pasado por demasiado. Pero pronto, Mac revelaría que lo que había visto había sido real.


      "¿Qué hiciste todo el día? Te dejó salir al menos una vez".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Pensé que podría ser así como me encontraste. Fue esa mujer, ¿no?"


      "Sí".


      "¿Cómo me conoció? ¿Era de Muncie?"


      "No". Bien, esto iba a ser difícil. Cheryl necesitaba entender por qué había sido raptada para tener una oportunidad de curarse. Si su prima se daba cuenta de los cambiantes en general y de lo que significaban los compañeros entre sí, Mac no tendría que explicar por qué amaba a sus hombres más que al mundo mismo. "Cuando lleguemos a casa, te prometo que te lo contaré todo". Si un pasajero lo escuchara, podría iniciar una revolución. "¿Dijo Medlock alguna vez cuáles eran sus planes para ti?"


      "Quería una mujer bonita del brazo cuando hacía campaña. Dijo que después de la carrera al Senado de Florida, me dejaría ir".


      "¿Y le creíste? Si ganara, tendría que mantener las apariencias".


      "Tenía que creerle o habría perdido toda esperanza".


      Su pobre primo. "Lo entiendo."
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        * * *

      


      Sam no podía aguantar más. El vuelo hasta Indianápolis, aunque no fue largo, le había costado toda su paciencia para no desvariar con su mujer. Estar lejos de ella durante todas esas semanas le había carcomido el alma. Agradeció que su jefe no le hubiera cuestionado demasiado cuando dijo que necesitaba una licencia. Sam había explicado que tenía problemas con la mujer y lo había dejado así.


      Los cuatro habían alquilado un coche y acompañado a Cheryl a su casa, donde el reencuentro era conmovedor. Por mucho que disfrutara escuchando historias sobre Mackenzie y Cheryl, necesitaba a su mujer sola y desnuda. Él y Brandon aún no habían hecho el amor con ella juntos, como debía ser.


      Mackenzie abrazó a su prima por enésima vez. Los tres pudieron finalmente salir. Era principios de marzo y hacía mucho frío. "¿Te gusta vivir tan al norte?" preguntó Sam.


      Ella sonrió. "¿Me estás pidiendo que me mude a Florida?"


      Ese había sido el plan. "Si vienes con nosotros."


      "Ya veremos. Depende de si ustedes dos son buenos en la cama".


      "¿Qué?" Miró a Brandon, que se limitó a encogerse de hombros. Un segundo después, su cerebro se activó. Le estaba tomando el pelo. Maldita zorra. "Te enseñaremos a amar bien. De hecho, si no podemos hacer que la tierra se mueva por ti, entonces tal vez esto de la pareja no sea real". Eso era una mentira. Mackenzie era suya.


      Ella sonrió, y su polla se endureció. "Trato hecho".


      Nunca habían entrado en el apartamento de Mackenzie, pero le gustaba. Sólo había un dormitorio, pero eso significaba que todos tendrían que compartir. Como la madre de Cheryl les había dado de cenar, Sam estaba lista para un poco de buen amor.


      "Puedo hacer café", dijo Mackenzie. "Tendré que comprar más mañana".


      "¿Tienes vino?" Preguntó Brandon. "Creo que tenemos que celebrar".


      Su cara se iluminó. "Sí". Se apresuró a ir a la cocina a por una botella de Merlot.


      Sam se unió a ella. "Ve a sentarte con Brandon. Yo abriré esto si me enseñas dónde está el abridor".


      Sacó uno del cajón. "Los vasos están junto a la nevera". Sonrió y se unió a Brandon en la sala de estar.


      Durante el vuelo, Sam tuvo tiempo de pensar profundamente en este giro de su vida. No dejaba de pensar en lo que podría haber hecho de otra manera. Mackenzie había puesto su vida en peligro para salvar a su primo. Todo había salido bien, pero si tuviera que volver a hacerlo, ¿qué habría hecho diferente? Se había hecho la misma pregunta la noche en que murió Donny.


      Su respuesta fue la misma. No habría hecho nada diferente. Por mucho que Mackenzie le volviera loco con sus imprudentes maniobras, era lo que le gustaba de ella. Era intrépida, inteligente y cariñosa hasta el extremo. La vida era emocionante, si no un poco aterradora. Él no era un dios. No podía salvar a todo el mundo. Todo lo que podía hacer era cuidar a los que amaba. Si Mackenzie volvía a salir por su cuenta, él tendría que perseguirla.


      Sam quitó el corcho y sirvió el vino. Fue como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Levantó su copa al cielo. "Por Donny. Te quiero y siempre te querré. Algún día nos volveremos a encontrar, hermanito. Pero no demasiado pronto".


      Sam dio un sorbo a su vino, olfateó y entró en la habitación, llevando las otras dos copas y la botella de vino. Aquí se desarrollaría la siguiente parte de su vida.


      "Mackenzie tiene una petición", dijo Brandon.


      Sam se rió. "No me sorprende, pero si implica estar al aire libre desnudo, me cambio".


      Se rió. "No. Tiene que ver con el control". Le lanzó un mohín exagerado. "Acabo de ser cautiva y necesito sentir que tengo el poder".


      "Cariño, siempre has tenido el poder sobre nosotros. Créeme. Sólo fingimos tener el control para mantener nuestra autoestima alta". Sam colocó las dos copas de vino sobre la mesa y sirvió las bebidas.


      Se rió. "Bien. Entonces, ¿no os importará que os venda los ojos, os desnude a los dos y os chupe la polla?"


      Se rió. "¿Olvidaste que somos hombres lobo?"


      "¿Qué significa eso?" Chasqueó los dedos. "Oh, sí. Significa que como hombre eres débil. Que te toque todo, que te prohíba tocarme es imposible. El lado animal tendría que salir".


      Brandon se rió. "Te tiene cogido por las pelotas".


      Sam se acercó a ella. "¿Me estás desafiando?"


      "Pues sí".


      Sin molestarse con el vino, Sam la cogió en brazos y se fue por el pasillo. "Te toca".


      Mackenzie soltó una risita. Una vez en el dormitorio, la dejó en el suelo. Sus maletas estaban junto a la cama. Levantó la suya, la abrió y sacó el lubricante que había metido dentro. También había tenido la precaución de traer el par de esposas forradas de piel que había comprado cuando Mackenzie había ido al norte. Había sido su forma de arreglárselas. Colocó los objetos junto a la cama.


      Una vez que cerró el maletín, lo acercó al armario. "Estoy listo".


      Se acercó a las esposas. "¿Quieres usarlas?"


      "Me gustaría ver cómo intentas ponérmelas".


      Agitó una mano. "Recuerda, este es mi momento". Mackenzie abrió su armario y sacó dos bufandas. "Brandon, ponte al lado de Sam, por favor".


      ¿Vas a dejar que lo haga? preguntó Sam.


      Ha pasado por mucho. Tengo el control. Siento oír que no lo tienes.


      Primo o no, después de esto, Brandon y él iban a discutir. Te voy a mostrar.


      "Sam, tú serás el primero". Ella se puso detrás de él y envolvió suavemente el pañuelo sobre sus ojos. Al no ver nada, su cuerpo cambió. Sus garras medio extendidas. "¡Sam! Es sólo una bufanda. Ni siquiera he empezado".


      La risa de Brandon lo enfrió rápidamente. "Estoy bien", dijo Sam.


      Sus pasos implicaban que estaba haciendo lo mismo con Brandon. "¿Qué te parece, primo?" Sam quería que Mackenzie escuchara la respuesta de Brandon.


      "Me encanta. Aumenta los sentidos".


      Sam no podía esperar a ver quién se quitaba la venda primero. Unos dedos ágiles le desabrocharon el botón del pantalón. Dios, ni siquiera se había dado cuenta de que ella había vuelto a acercarse a él.


      "Recuerda, no tocar", dijo.


      "No hay problema. Eso va para Brandon, también".


      Se rió. "Por supuesto". Juró que la oyó hacer callar a su primo, pero lo ignoró en cuanto ella le desabrochó la cremallera de los vaqueros.


      El alivio fue increíble. "¿Quieres que me quite los zapatos?" Siempre había tenido problemas con eso.


      "Claro".


      Se agachó, desató los cordones y se los quitó de una patada, junto con los calcetines. Ahora ella podía quitarle el resto de la ropa. Cuanto antes terminara ella, antes podría consumar realmente esta relación. Sam estaba muy preparado.


      "Vamos a quitarte la camisa", dijo.


      Como hacía frío, se había puesto algo de franela. Abrió los botones con facilidad, uno a la vez. Él juró que ella se demoraba todo lo posible. "Apúrate, cariño".


      "Sólo espera". Abrió la camisa y la deslizó por sus brazos.


      Su polla se esforzaba por salir. No debería haber llevado calzoncillos. ¿En qué estaba pensando? Ella le bajó los vaqueros, junto con los calzoncillos, hasta los muslos y luego se detuvo. Cuando la boca de ella se deslizó sobre su polla, él perdió la cabeza. Se agarró a la cabeza de ella y la presionó, necesitando hundir su polla más profundamente.


      Ella se levantó. "No debes tocarme todavía".


      "¿Qué?" ¿Cómo no iba a hacerlo?


      Sonaron más pasos. Esta vez se movió en dirección a la mesa auxiliar.


      Cuando la llave giró en la cerradura, se imaginó su siguiente movimiento. "Esas no me retendrán, ya lo sabes". Todos los agentes de la ley habían sido entrenados para librarse de las esposas en caso de que el criminal se les adelantara. Estas esposas de niña no serían rival para él. "Las romperé".


      "Ya veremos". La alegría en su voz le hizo ceder.


      Le tendió los brazos. Ella no podía tener ninguna duda de cuánto la quería. Aquí estaba con los pantalones y los calzoncillos por debajo de las rodillas y listo para ser esposado.


      "A la espalda, por favor".


      Él obedeció. Como si le hubiera hecho daño, se los puso con delicadeza. Como apenas le cabían, le costó un poco. Tiró de ellos para demostrarle que había hecho un buen trabajo. "¿Ahora dónde estabas?"


      "Hmm. Creo que tengo que desnudar a Brandon. Se ha portado muy bien".


      Ese será el día. El tirón de la tela de los vaqueros de Brandon, el deslizamiento de la cremallera y los zapatos cayendo de uno en uno, le tenían preparado para salirse de las esposas y arrancarse la venda de los ojos. En el momento en que Brandon gimió, y Mackenzie gimió, su fuerza de voluntad se disolvió. Con un giro y un tirón, se liberó de las esposas y se arrancó la venda. "¿Qué demonios?" Brandon ni siquiera tenía los ojos vendados. Los dos se rieron. "Lo pagarás caro, mi pequeño".


      Brandon levantó las manos. Claramente, ella lo había convencido de participar en esta broma.


      Tú también pagarás, primo.


      Ella me hizo. Brandon tuvo el valor de sonreír.


      "Abrázala". Sam apretó los labios, dispuesto a enfrentarse a la mujer que amaba.


      Sam se quitó los vaqueros y los calzoncillos y los tiró a un lado. De pie detrás de ella, Brandon le rodeó la cintura con los brazos y la abrazó con fuerza. Sam se arrodilló y le quitó los zapatos y los calcetines. A continuación, le desabrochó el botón y la cremallera de los vaqueros y se los quitó, junto con las bragas. Brandon la levantó para que sus pies se despegaran del suelo.


      Su aroma hizo que la polla de Sam se pusiera dolorosamente dura. Nunca había pasado tanto tiempo sin una mujer, otra prueba de lo mucho que la deseaba.


      "Ponla en la cama".


      Brandon la levantó y la colocó sobre el edredón. De un tirón, Sam le quitó la camisa y se detuvo. La visión de su cuerpo casi desnudo le hizo perder el aliento. "Eres tan hermosa".


      Mackenzie se sentó y se enfrentó a él. "Entonces ven a buscarme".
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        * * *

      


      Brandon nunca había estado tan excitado en su vida. Ver a Mackenzie domar a Sam reveló lo mucho que ella formaba parte de sus vidas. "Sam, no podemos permitir que se burle de nosotros así".


      "No, no podemos. ¿Qué tal si te quitas ese sujetador, y luego podemos pensar en qué tipo de tortura queremos infligir".


      "Un placer". Ya desnudo, se subió a la cama y se arrodilló detrás de ella. No pudiendo esperar más, le desabrochó el sujetador y se lo bajó por los brazos. Desde este ángulo, sus pechos parecían más llenos, más perfectos. Brandon la rodeó y le levantó las dos tetas. Sus pulgares acariciaron y rozaron sus pezones, la carne suave y flexible lo excitó.


      Se rió. "Eso hace cosquillas".


      "Brandon", amonestó Sam. "Deja que castigue a nuestra mujer por engañarme. Puedes tener tu diversión en un momento".


      Quería tener voz y voto. "Puedo sugerir que la castiguemos lamiendo sus pezones hasta que grite, y tú jugando con su coño. La llevaremos al borde del clímax y luego pararemos. Ella será masilla en nuestras manos".


      Mackenzie inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró. "Puedo escucharte, sabes".


      Brandon se inclinó y la besó. "Es mi forma de tortura verbal".


      Sam se deslizó entre sus piernas. "Estaba pensando más bien en ablandarla. Yo digo que matemos dos pájaros de un tiro. Azotar y luego lamer".


      "Me gusta", dijo Brandon.


      "¿No puedo opinar?" preguntó Mackenzie.


      "No", dijeron él y Sam al unísono.


      Brandon asintió a su primo. "Hagamos lo que hagamos, tenemos que asegurarnos de que no venga".


      Mackenzie plantó las manos en las caderas. Dios, pero le encantaba esa pose. "¿Qué vas a hacer si me corro primero? Soy débil. Frágil. Vulnerable".


      "No me lo creo, así que no me tientes", dijo Sam. "Tengo una imaginación muy viva. Ahora gatea en el regazo de Brandon y recibe tu castigo. Cada bofetada es realmente de mi parte".


      "Espera a que te chupe la polla de verdad. Puede que no te guste la venganza".


      Sam se rió. A Brandon le hizo bien ver que su primo por fin se soltaba. Sam actuaba y miraba como si hubiera abierto una puerta y dejado volar sus demonios.


      Brandon apoyó la espalda en el cabecero de la cama y le indicó a Mackenzie que se tumbara sobre su regazo. En esta posición, la mayor parte de sus piernas colgaban del lado de la cama. Cuando ella hizo lo que él le pedía, la bruja tuvo el descaro de arrastrar sus pechos por sus muslos. Su polla se sacudió y el pelo le brotó en las manos. Los miembros de su manada debían de haber mentido cuando decían que su intensa reacción hacia su compañera iría disminuyendo poco a poco. Hasta ahora, cada vez que había estado con ella, Brandon la había deseado más.


      Sam se arrodilló junto a la cama y se apoyó en los codos para tener perfecto acceso a ella. "Abre bien las piernas, chica". Ella obedeció. "No te muevas. Acepta tu castigo como... un hombre".


      Se rió. "Tal vez quieras replantearte eso, grandullón".


      "Brandon", dijo Sam. "Hazte cargo".


      Mientras Sam se metía un dedo en el coño, Brandon le daba unos azotes en el culo. Cuando el enrojecimiento brotó, lo frotó. "¿Estás bien?"


      "Apenas he sentido eso. Quiero que mi coño cante".


      Tal vez Sam tenía razón. Tal vez deberían encerrarla en una casa y no dejarla salir nunca. Si algo le pasaba a Mackenzie, nunca sobreviviría. Brandon puso más esfuerzo en las siguientes tres bofetadas. Con cada golpe, su culo se rosaba y su polla ansiaba tomarla. No estaba seguro de poder soportar más castigo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TREINTA Y TRES

          

        

      

    


    
      Mac estaba en el cielo, o lo más cerca que podía estar de él. Eso no quiere decir que lo tuviera fácil. No. Cada vez que Brandon bajaba la mano en su culo, un fuerte dolor recorría su cuerpo. Luego venía la recompensa. El clítoris le cosquilleaba y palpitaba, necesitado de atención. Podría haber soportado la intensidad si Sam no hubiera presionado sus dedos en su humedad y los hubiera hecho girar.


      "Vamos a darle la vuelta, Sam. Necesito mucho esas tetas".


      Por una vez, se alegró de no tener los ojos vendados ni las esposas. Tenía que tocarlos, sentir su poder. En un instante, estaba de espaldas con Brandon estirado a un lado y Sam entre sus piernas. Pensó que podría manejar a los dos a la vez, pero cuando Brandon le retorció un pezón mientras se metía el otro en la boca, escalofríos de placer le recorrieron el vientre. No ayudó el hecho de que Sam finalmente arrastrara la yema del pulgar por su distendido pezón, lo que provocó que un rayo de electricidad la recorriera.


      "Es suficiente, chicos. Ha pasado mucho tiempo".


      Sam la miró. "¿Sabes que cada vez que nos dices lo que tenemos que hacer sólo nos tomamos nuestro tiempo?"


      Maldita sea. "De acuerdo. Entonces deberías atormentarme".


      Probablemente para mostrarle quién era el jefe, Sam atrajo su clítoris a su boca y chupó con fuerza. Las chispas volaron y su respiración se entrecortó. Brandon parecía saber lo que Sam había planeado, porque le pellizcó el pezón y su cuerpo casi explotó. Ella gimió y clavó su uña en la espalda de Brandon. No estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar.


      "Por favor. Ya me han castigado bastante". Era totalmente cierto. Ella necesitaba mucho la polla de ambos.


      La cama se hundió y cuatro manos la voltearon. "Ponte de codos y rodillas", ordenó Brandon.


      Se inclinó, cogió el lubricante de la mesa auxiliar y se lo lanzó a Sam. Siguió con una ristra de condones. La polla de Brandon estaba al alcance de la mano. En el momento en que Mac bajó hasta los codos, Brandon se apartó.


      "Sin manos. Sólo boca. Soy lo suficientemente hombre para admitir que si haces una presión total en mi polla, se disparará.


      "Bueno, entonces, tendré que burlarme de ti sólo a medias". No es probable.


      Brandon se puso en posición, permitiéndole un fácil acceso. Hacía tiempo que había llegado este momento. ¿Cuántas noches había pasado soñando con hacer el amor con sus hombres? Demasiadas. Haciendo pequeños remolinos con su lengua, la arrastró a lo largo de la vena de su polla.


      Brandon siseó. "Sam. Prepárala".


      Sonrió hasta que el lubricante frío adornó su agujero trasero. Rápidamente se puso sobria. Mac se acordó de aquel duro consolador que, para ser sincera, no era tan excitante como ella esperaba. Quería el calor y la flexibilidad de un hombre de verdad.


      "No te pongas tensa", dijo Sam mientras pasaba el pulgar por su músculo tenso.


      Ella no había hecho nada, pero se mantuvo sabiamente callada, feliz de concentrarse en la polla de Brandon. Él debió darse cuenta de su dilema y colocó su polla cerca de su boca.


      "Chúpalo".


      Justo cuando sus labios rozaron la punta, Sam deslizó un grueso dedo en su agujero trasero. Se pellizcó un poco y luego se relajó al moverlo, así que ella volvió a devorar a Brandon. Entonces Sam añadió un segundo dedo. Oh, Dios mío. Ella no creía que dos dedos pudieran ser tan anchos. Su piel se estiró. Los sacó y luego le frotó el culo con la otra mano. Sonó el chasquido de un condón. Era el momento. ¿Estaba preparada? ¿Y si no cabían los dos?


      "Cariño, deja de pensar tanto. Puedo ver cómo te pellizcas las cejas. Queremos amarte. Este debería ser el mejor momento de tu vida".


      Miró a Brandon, agradecida por sus ánimos. Asintió con la cabeza y relajó su trasero. Brandon no debía de creer que a ella le gustara la experiencia, porque se acercó y le cogió las tetas. Sus grandes y callosas palmas la tranquilizaron. Con las continuas caricias, finalmente se relajó.


      Le encantaba el tacto de Brandon y estaba encantada con el sabor y la textura de su polla. Aumentando la succión, pasó la lengua por su pene. Brandon movió las manos desde sus pechos hasta su cabeza y enhebró los dedos en su pelo. Su gemido se escuchó con fuerza.


      "Dios, no quiero venir demasiado pronto", dijo.


      Con el lamento de Brandon, Sam colocó su polla enfundada contra su agujero trasero. Se inclinó y le frotó los pechos. "Tranquila, nena".


      Su polla se introdujo y a ella se le cortó la respiración. Brandon se recostó sobre sus ancas, fuera del alcance de su boca. Podría haberse quejado, pero estaba demasiado concentrada en lo que hacía Sam. Sacó la polla como había hecho con el consolador, y luego la volvió a meter, pero esta vez más lejos. Entre el pellizco y el roce, el estiramiento fue bienvenido.


      Brandon le acarició la cara. "Lo estás haciendo muy bien, cariño. Un poco más y luego podré comerte el coño".


      Estos hombres no entendían. Ella nunca duraría, especialmente si Brandon la lamía. Sam bajó las manos a las caderas de ella, la mantuvo quieta y luego la penetró. Sus ojos se desorbitaron.


      "Es enorme".


      Eso era un eufemismo, pero le sobraban palabras más descriptivas. Había tocado nervios eróticos que ella ni siquiera sabía que existían. Eso, unido al ligero ardor, la tenía jadeando.


      "Voy a inclinarte hacia atrás, nena. Respira profundamente".


      ¿Inclinarla hacia atrás? Las piernas de Sam se estiraron a su lado mientras él la inclinaba hacia arriba. Se estiró detrás de ella para no caer. Todos los pensamientos de perder el control desaparecieron cuando la polla de Sam la penetró profundamente.


      "Joder".


      Sam se rió. "No es santo. Sólo soy un hombre".


      Un hombre que resultó ser un hombre lobo.


      Brandon se arrastró cerca. "Levántala".


      Mientras Sam lo hacía, Brandon estiró las piernas delante de ella, haciendo la posición un poco más cómoda. Cuando se apoyó sobre su vientre y se acercó, los pensamientos de la polla de Sam en su culo se desvanecieron. Brandon sonrió y procedió a lamerla hasta dejarla limpia. Yikes. Remolinos de placer se dispararon por todas partes, y ella luchó por conseguir suficiente oxígeno en su sistema.


      Sam levantó sus caderas y la mantuvo quieta. Su fuerza la sorprendió. Pensó que lo hacía para aliviar la presión, pero se equivocó. Le permitió introducirse directamente en ella.


      "¡Sam!"


      "Agárrate fuerte, cariño".


      La lengua de Brandon se movía cada vez más rápido, hasta que ella pensó que se iba a deshacer en las costuras. Justo cuando estaba a punto de perder el control, Brandon se detuvo. Se sentó, colocó un pie junto a la pierna de ella y sostuvo su polla en la mano.


      "¿Estás preparada para ser amada por los dos? ¿Para convertirte en nuestra pareja? Porque quiero amarte mucho".


      Esto era un sueño hecho realidad. "Sí."


      Brandon se acercó y la besó con una intensidad que derritió su mente. Con su polla en su entrada, sus pensamientos explotaron. Se levantó y le rodeó el cuello con los brazos. "Ámame para siempre", susurró.


      "Confía en mí, lo haremos".


      En el momento en que la polla de Brandon se deslizó en su húmedo coño, se le formaron estrellas detrás de los ojos. Con la enorme polla de Sam en su culo y la de Brandon en su coño, no había absolutamente ningún espacio, pero ella amaba cada sensación. Era una con los dos.


      Quiso levantar las caderas y recibir los empujones de Brandon, pero Sam la tenía agarrada con fuerza. Él sabía cuánto podía soportar ella. Relajándose lo mejor que pudo, arqueó la espalda, amando la sensación de sus tiernos pechos sobre el pecho ondulado de Brandon.


      Entraron y salieron un par de veces, probablemente para ayudarla a acostumbrarse a tener a los dos dentro de ella. Cuando ella gritó sus nombres, los dos la penetraron, rápida y furiosamente, llevándola a un nuevo reino. La polla de Sam se expandió en su culo mientras se corría con fuerza, y Brandon volvió a empujar profundamente, la sujetó con fuerza y disparó su semen dentro de ella. Su clímax la arrastró, y ambos hombres se inclinaron hacia un lado diferente de su cuello y hundieron sus colmillos profundamente. La alegría la rodeó mientras su mente se adormecía.


      Sam levantó la cabeza y acercó sus labios a su oído. "Te amaré, chica. Para siempre".


      Lo que pasó después, Mac no lo recordaba. Su mente dejó de funcionar. Ambos hombres se mantuvieron quietos como si estuvieran sumidos en sus pensamientos internos. No recordaba quién se había retirado primero. Mac cerró los ojos y dejó que se estiraran junto a ella. Uno de los hombres la limpió y el sueño descendió.


      Nunca había sido tan feliz en su vida.
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        * * *

      


      Tres semanas después


      Mac no tenía ni idea de por qué los padres de Cheryl estaban organizando una fiesta de celebración, y Cheryl estaba siendo bastante reservada al respecto. Claro, los padres de Cheryl estaban encantados de tener a su hija de vuelta. Quizá fuera lo mejor que le había pasado a la familia Johnson. Sus padres no se llevaban especialmente bien, ni habían tratado a Cheryl con mucho respeto. Después de este calvario, todos se habían unido.


      La terapia de Cheryl también iba muy bien. Incluso afirmaba que no creía que tuviera que ir por mucho más tiempo, lo cual era una noticia maravillosa. Cheryl dijo que la peor parte del calvario podría haber sido cuando la drogaron y la metieron en una jaula durante uno o dos días. Pero Roger Medlock la había colmado de regalos y no esperaba nada de ella más que su presencia durante las fiestas de la campaña. Le exigió que aprendiera las leyes de Florida, lo cual no estaba tan mal, y que escribiera a mano las invitaciones y las notas de agradecimiento a sus electores y posibles donantes.


      Mac se alegró de que Cheryl hubiera sobrevivido.


      "¿Listo?" Preguntó Brandon.


      Mac ya había cambiado tres veces. No estaba segura de por qué importaba. Sólo Cheryl, sus padres y su madre estarían allí. Sus tíos habían conocido a Sam y Brandon, y parecían llevarse muy bien.


      "Sí".


      Ambos hombres la cogieron de la mano mientras se dirigían al coche de alquiler. Habían estado insistiendo en si quería quedarse en Indiana o volver a Florida. Si decidía quedarse, había que hacer cambios, como enviar sus coches y conseguir un lugar más grande para vivir. Les decía que en cuanto Cheryl estuviera lista para seguir adelante, Mac les comunicaría su decisión.


      Sam conducía. Sus hombres estaban muy guapos con sus jerséis y sus vaqueros negros. Ella no podía estar más contenta. "Sé que es difícil aguantar una fiesta con los familiares de otra persona, así que te lo agradezco por adelantado".


      Sam la miró. "No tiene sentido. Tus parientes son nuestros parientes".


      Su corazón se disparó. Sí, le habían dicho que la querían, pero ella quería más: dos maridos y una familia.


      Sam aparcó en la calle mientras el coche de sus padres estaba en la entrada. Brandon saltó del asiento trasero y le abrió la puerta. Una chica podía acostumbrarse a un trato tan maravilloso. Dentro, estaba toda la familia. Todos se abrazaron y Mac tuvo que decir que nunca había visto tanta alegría.


      "Entra, entra", dijo la tía Hannah.


      Una vez sentados, Cheryl salió con una bandeja de champán. "¿Para qué es esto?" preguntó Mac.


      Ella sonrió. "Sólo toma un vaso".


      Mac estaba intrigado. "¿Ha pasado algo?"


      Su prima estaba radiante. "Así es". Levantó su vaso y miró a su alrededor. "Me han ofrecido un trabajo en el bufete McCormack y McCormack".


      Mac dejó su vaso, se levantó de un salto y atrajo a Cheryl en un abrazo. "Me alegro mucho por ti".


      Mac hizo un gesto mental con el puño y tomó nota para agradecer a Blaine McCormack la contratación de su primo. Los tres habían ido juntos al instituto. Aunque Cheryl siempre había estado enamorada del galán Blaine, éste no parecía darse cuenta de su existencia. Cuando Mac se había topado con él el otro día, le había dicho que su padre se estaba haciendo mayor y quería bajar el ritmo. Sugirió que Blaine se hiciera socio. Eso significaba que necesitarían un asistente legal. Cuando sugirió a Cheryl y le contó por lo que había pasado su primo, Blaine dijo que estaría encantado de leer su currículum. Debía estar impresionado. El hombre definitivamente recibiría una tarjeta de Navidad este año.


      "Todavía no puedo creerlo", dijo Cheryl. "Es como si el universo me dijera que este es mi sitio".


      Mac tuvo que admitir que Cheryl nunca pareció más feliz. "Estoy de acuerdo". Levantó su vaso y acercó el suyo al de Cheryl. "Por los nuevos comienzos".


      Todos se unieron al canto.


      El móvil de Brandon sonó. Miró entre ella y Sam, probablemente debatiendo sobre si ignorarlo. La persona que llamaba tenía que ser de Florida. No había conocido a nadie aquí todavía.


      "Adelante, tómalo", dijo.


      Sacó el teléfono del bolsillo. "Es mi jefe. Disculpe". Salió al pasillo, lo que probablemente era prudente. Por la expresión de su cara, era el general Armand, y no su jefe en la compañía telefónica.


      No tenía por qué hablar de hombres lobo con sus tíos presentes. Mac tuvo la charla sobre los hombres lobo con Cheryl, pero no estaba segura de que su prima la creyera. Blaine McCormack era un hombre lobo, lo que haría que el nuevo trabajo de Cheryl fuera bastante interesante.


      Mac miró por el pasillo. El General no habría llamado a menos que fuera realmente importante. Dos minutos después regresó Brandon.


      Levantó las cejas.


      Brandon sonrió y se enfrentó al grupo. "Como todos sabéis, tengo un pluriempleo en las fuerzas del orden. Al parecer, mi jefe quedó tan impresionado con los conocimientos informáticos de Mackenzie que quiere ofrecerle un trabajo en Florida".


      Su madre aspiró una respiración audible.


      "¿Yo?" La mente de Mac daba vueltas.


      No podía soltar sus preguntas, como si alguna vez una mujer hubiera trabajado en la sede de la Manada. ¿Chris Williams iba a renunciar o iban a trabajar juntos? ¿Le permitiría el General hacer algún trabajo de vigilancia? Entendía que Sam y Brandon estaban aquí en Indiana para apoyarla, pero que tarde o temprano se les necesitaría de vuelta en Gulfside.


      "¿Mamá? ¿Qué piensas?" Ella era el sistema de apoyo de su madre.


      Su madre se levantó y le rodeó el hombro con un brazo. "Quiero que seas feliz. Eso significa que tienes que irte con tus hombres. Aunque no te sorprendas si vendo la casa y me retiro en Florida".


      Lágrimas de alegría gotearon por su mejilla. "Me encantaría". Sus hombres también lo harían.


      Brandon le rodeó la cintura con un brazo. "¿Es eso un sí?"


      Ella lo abrazó. "¡Sí!"


      Mac quería hacer algo más que darle un abrazo, pero guardaría ese deleite para más tarde esta noche.


      Sam se aclaró la garganta. "Ya que estamos celebrando, Brandon y yo tenemos un anuncio".


      Todos se volvieron hacia él. Brandon la soltó y se puso al lado de Sam. Se miraron, y ella supuso que estaban manteniendo algún tipo de conversación. Tendría que quitarles esa costumbre.


      Ambos hombres se arrodillaron y su corazón se detuvo por un momento. Mac le tapó la boca con una mano.


      Brandon le tendió la mano y Sam le puso una caja de terciopelo azul en la palma. Cuando la abrió, ella extendió la mano para estabilizarse. Cheryl estaba a su lado para sujetarse.


      "Mackenzie", comenzó Sam. "Brandon y yo no podemos expresar con palabras lo que ha significado para nosotros tenerte en nuestra vida. Eres testaruda, inteligente y cariñosa. Ambos te queremos con todo nuestro ser. Has soportado lo malo y te has deleitado con lo bueno".


      Brandon le dio un codazo: "Lo que este patán intenta decir es: ¿quieres casarte con nosotros?".


      Su garganta estaba tan obstruida que no salía nada. Lo único que pudo hacer fue asentir con la cabeza. Los dos hombres se pusieron de pie. Brandon le levantó la mano y le puso el anillo en el dedo. Había un diamante brillante en el centro, rodeado de dos diamantes de color chocolate a cada lado. No necesitó preguntar el significado de las piedras marrones. Representaban a sus hombres.


      "Os quiero mucho a los dos".


      Lo que siguió constituyó una vergonzosa muestra de afecto en público, pero a ella no le importó. Mac ya había advertido a su familia que estaba enamorada de ambos hombres. Sólo su madre entendía realmente lo que significaban los verdaderos compañeros.


      Mac se pasó una mano por debajo de los ojos y se inclinó hacia atrás. "Este anillo significa que todos somos iguales, ¿verdad?"


      "Claro, cariño".


      "Así que si quiero salir en medio de la noche para investigar algo, ¿me dejarás ir?" Sólo les estaba tomando el pelo.


      "Diablos, no". Sam la levantó y la abrazó con fuerza. "Vamos a asegurarnos de que no puedas salir de la casa".


      Se dio un golpecito en los labios. "Me gustaría que me detuvieras".


      Le esperaba una buena paliza esta noche.

    

  


  
    
      
        
          


          
            EPÍLOGO

          

        

      

    


    
      El general Armand se recostó en su asiento, juntó las manos sobre el pecho y estudió a Chris Williams. "¿Está seguro de que este centro de investigación de Colter está en Falling Pines, Ontario?" Era plausible. Esa parte de Canadá era remota, lo que la convertía en una buena ubicación.


      "He cotejado los movimientos de los hombres, he añadido los recibos de sus tarjetas de crédito y la localización de sus teléfonos móviles. Estoy tan seguro como se puede estar sin volar realmente allí para verificar que esa instalación en particular es donde las chicas están retenidas". Señaló con la cabeza las fotos. "Esas son las fotos aéreas de la ciudad. Hay un almacén de muebles en el extremo este, aunque no es muy grande. Si ese no es el lugar, no tengo ninguna otra sugerencia".


      Armand dio un golpecito a las fotos. "Esto parece prometedor. Has hecho un buen trabajo. Enviaré a alguien a investigar".


      En cuanto se quedó solo, llamó a su viejo amigo John Summerville, en Carolina del Norte. El hombre dirigía la oficina satélite de La Manada, aunque su interacción no había sido muy intensa últimamente. Con todas las desapariciones, Armand estaba muy ocupado.


      John y él habían servido juntos, y después de lo ocurrido en la guerra, John le debía una. Su amigo tenía dos hijos, gemelos si su memoria no le fallaba: Ford y Tyson. Ambos se habían infiltrado en la organización Colter hacía casi un año. En lugar del tráfico de personas, estaban luchando contra el tráfico de armas.


      Estos dos hombres serían perfectos para revisar las instalaciones. No sólo eran expertos militares y luchadores, sino que Statler no los reconocería.


      Es hora de pedir ese favor.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-LUCHANDO POR SU PAREJA

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado de Amando a su pareja. Mira el quinto libro de la serie: Luchando por su pareja.


      


      El objetivo es la libertad, pero ¿a qué precio?


      


      Los Colters -el principal enemigo de la manada- contratan sin saberlo a los agentes encubiertos Ty y Ford Summerville, dos hombres lobo gemelos y ex militares, para que se aseguren de que su laboratorio secreto siga siendo impenetrable. Es el zorro cuidando el gallinero.


      Su primera misión es transportar a una de las mujeres cautivas a una instalación para realizar pruebas. Sí, eso no va a suceder. No en su turno. Quieren liberarla, no mantenerla como sujeto de pruebas.


      Los problemas aumentan cuando se encuentran con la atractiva humana. Sus cuerpos explotan con una necesidad de protección y una lujuria tan fuerte que apenas pueden funcionar. Maldita sea. ¡Bailey es su pareja! Lástima que el momento no pudiera ser peor.


      Es hora de decidir: ¿Sabotear a los Colters o evitar que su compañero tenga una muerte lenta y dolorosa?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      "¿Cuánto falta?" Bailey Nash tuvo que esforzarse para no dejar que cada palabra le quitara el aliento. Su talón derecho tenía una ampolla, y las correas de su mochila se clavaban en sus hombros.


      Dos cosas hicieron que esta expedición fuera casi agradable. Una fue que pudo pasar tiempo con su hermana menor, Tatum, que acababa de graduarse en la universidad. En segundo lugar, como fotógrafa, Bailey tenía que admitir que el bosque era increíble. La luz del sol se colaba entre los árboles y convertía las hojas en verdes y amarillos intensos, el ruido del agua sobre las rocas lisas resonaba en el viento y los animales del bosque retozaban entre la maleza, añadiendo armonía a los bosques de Carolina del Norte.


      "Tal vez diez minutos más", respondió su hermana. "Está al otro lado del río. ¿Recuerdas que miramos el mapa donde aparecía un puente un poco más adelante?"


      Tatum lo había dicho hacía veinte minutos. Por mucho que a Bailey le gustara la naturaleza, nunca debería haber accedido a una excursión de tres semanas por el Sendero de los Apalaches, o AT por sus siglas en inglés. Hace cinco años, después de correr en pista durante todo el instituto, estaba en forma. ¿Y ahora? No tanto.


      "Sí". Más o menos. Un crujido provenía de los arbustos a unos quince metros de la colina a su derecha. Bailey se detuvo, entusiasmado por haber encontrado por fin un animal digno de ser fotografiado. "Espera".


      Tatum volvió a mirar por encima del hombro. "¿Qué es?"


      "Dame un segundo", susurró. Sin querer perder de vista la ubicación del animal, mantuvo la vista en el lugar.


      Bailey se desabrochó la correa del pecho y dejó la mochila en el suelo. Con el menor movimiento posible, deshizo la parte superior, tiró de los cordones y sacó su Canon EOS 7D del interior. Ahora se alegró de haber puesto su objetivo zoom de 28mm-210mm. Con cuidado, levantó la cámara, abrió la pantalla y observó el paisaje en busca del animal.


      Unos fuertes pasos sonaron a su lado. Bien hecho, Tatum. Asusta a la pobre criatura.


      Bailey apuntó el objetivo en la dirección del correteo, esperando poder vislumbrar a la criatura del bosque. Como por arte de magia, unos ojos dorados aparecieron y ella dio un salto hacia atrás, con la imagen más grande que la vida. Su corazón se golpeó contra las costillas. "Joder".


      Tatum puso una mano en la espalda de Bailey. "¿Es eso lo que creo que es?"


      "Ajá".


      Bailey bajó la cámara, con la boca seca y el brazo inerte a su lado. Si no se hubiera enganchado la correa al cuello, su preciosa cámara estaría en el suelo.


      El enorme lobo gruñó y salió de detrás del arbusto. Tatum agarró la espalda de la camisa de Bailey. "Ah, tenemos que salir de aquí. Como ahora mismo".


      Bailey había tomado suficientes fotos de animales, tanto en zoológicos como en las llanuras de África, para comprender que parte de su naturaleza era perseguir cosas. Si se alejaban, el animal se les echaría encima en cuestión de segundos. Su boca se abrió y sus dientes brillaron bajo el sol de la tarde. ¿Intentaba demostrarles que podía tenerlos a su merced en segundos?


      Mientras las alarmas sonaban en su cabeza, la belleza de él la hipnotizaba... eso fue hasta que la saliva goteó por su boca y empezó a echar espuma. Entonces su estómago casi se revolvió. Maldita sea. ¿Este animal tenía rabia? ¿Acaso los lobos tenían rabia?


      No muestres miedo.


      Díselo a mi corazón.


      Sin dejar de mirar al feroz animal, Bailey se dobló lentamente por la cintura, levantó la cámara que llevaba al cuello y la dejó caer en la mochila. Después de mucho tantear, encontró las correas de la mochila y se la subió al hombro. "Tatum, retrocede muy despacio. No hagas ningún movimiento brusco, o ambos estaremos muertos". Sus nervios estaban tan tensos que Bailey se sorprendió de que las palabras se formaran.


      La criatura se dirigió colina abajo y se detuvo, plantándose descaradamente ante ellos, con la mirada dirigida hacia ellos. El pelo canela mezclado con negro y dorado era bastante impresionante, pero esos ojos parecían locos.


      "Vamos ahora". Tatum se deslizó por el camino, moviéndose sin esfuerzo y en silencio.


      No fue tan fácil para Bailey. Con la manada sólo en un hombro, estaba desequilibrada, pero consiguió maniobrar unos seis metros hasta que su pie se enganchó en un palo que sobresalía de la tierra. El lobo enseñó los dientes, haciendo que Bailey se precipitara. Levantó el pie, pero no fue lo suficientemente alto. Su pie se enganchó en el obstáculo, perdió el equilibrio y cayó. Mientras rodaba, su mochila se deslizó de su hombro. Oh, mierda. El miedo y el pánico le arañaron el vientre mientras el animal acechaba hacia ella. Las hojas crujían bajo sus pies y su gruñido se extendía por el espacio que los separaba.


      "¡Tatum! Corre. Ve."


      "No te voy a dejar".


      "Ve".


      Su hermana corrió hacia el río mientras Bailey se ponía en pie. El lobo se acercó. Lentamente. Con obstinación. Con intensa determinación. La quería. La deseaba mucho.


      Con el corazón en la garganta, agarró su mochila por la correa, pero era demasiado pesada para levantarla. Debía de estar enganchada a algo. Tiró de ella. Vamos. Vamos.


      Los gruñidos salieron de lo más bajo de su garganta, y ella creyó realmente que le quedaban segundos de vida. Tirando la precaución al viento, se dio la vuelta y corrió, dejando su mochila en el camino.


      Sonó un disparo y Bailey pensó que el corazón se le había salido del pecho.


      Una tela de araña le agarró la cara y su visión se nubló por el líquido que se acumulaba en sus ojos. Se frotó la cara, miró detrás de ella y casi perdió el equilibrio de nuevo. Parpadeó. Un hombre con un rifle había disparado en dirección al lobo. La maleza se agitó y se balanceó. Bailey se quedó paralizada, incapaz de entender lo que estaba ocurriendo. Entonces Tatum volvió a correr en su dirección.


      "¿Se ha ido?", preguntó su hermana.


      Bailey se esforzó por ver el lugar donde recordaba por última vez la ubicación de esa criatura maligna. "Creo que sí. Tal vez".


      El cazador se acercaba a ella. ¿Qué estaba haciendo en el sendero AT con un rifle? Los cazadores no podían disparar a los animales en campo abierto. Un segundo hombre, más alto que el primero, salió del sendero detrás de él.


      "¿Lo tienes?", preguntó el recién llegado al primer hombre, corriendo a su encuentro.


      El hombre de la pistola se enfrentó a su amigo. "No, pero le he dado un buen susto". Se volvió hacia ellos. "¿Están bien, señoras?" Se agachó y agarró la mochila de Bailey con poco esfuerzo.


      Su corazón seguía alojado en la garganta, impidiéndole moverse. Tatum, sin embargo, parecía estar alerta. Rodeó a Bailey y se acercó a los dos hombres.


      "Vaya. Gracias. Nos has salvado la vida. Soy Tatum, y la que sigue en shock es mi hermana Bailey".


      "Brad Carson y mi amigo Tom Danvers".


      El subidón de adrenalina finalmente disminuyó, pero las piernas de Bailey seguían negándose a obedecer su orden de levantarse. Dios mío. Casi había muerto. Casi fue devorada y mutilada por un lobo. Y pensar que a veces tenía miedo de vivir sola en Richmond, Virginia. La ciudad parecía más segura por momentos. El sudor se acumulaba bajo sus brazos y la suciedad se pegaba a su piel. Bailey dejó caer la cabeza entre las manos e inhaló para calmar su pulso, que se aceleraba peligrosamente.


      Una gran mano le tocó el hombro y ella se sacudió. Tras inhalar lentamente, levantó la vista. La preocupación llenó los ojos del cazador.


      "¿Estás bien?"


      Ni siquiera recordaba cómo había dicho que se llamaba. "En realidad no. Sólo dame un segundo".


      El cazador miró a su alrededor. "Volverá, ya sabes". Le tendió la mano para ayudarla a levantarse. La tensión en su voz implicaba que si ella no movía el culo, la próxima vez podría no tener tanta suerte.


      Ella estrechó su cálida mano y se levantó. "Gracias".


      Se quitó el polvo de las palmas de las manos sucias. Estos hombres parecían frescos. Sin mochilas, deben ser excursionistas de un día. ¿Pero por qué el arma? Su padre les había advertido sobre confiar en los extraños, pero estos dos los habían salvado.


      Brad le tendió la mochila. "Se te cayó esto".


      El alivio la invadió. "Se enganchó en algo. Gracias".


      Se dio la vuelta y pasó los brazos por las correas. Con la mochila bien sujeta a la espalda, se giró hacia ellos. Al menos ahora, si el lobo volvía, podría arrodillarse y adoptar la posición fetal. La mochila la protegería.


      El amigo del cazador aspiró un suspiro. "¿Cuánto tiempo llevan aquí, señoras?"


      Bailey miró a Tatum, que respondió por ellos. "Sólo cuatro días. No pude convencer a mi hermana de que recorriera todo el Sendero de los Apalaches, pero aceptó hacer la parte de Carolina del Norte. Nos quedan poco más de dos semanas".


      Bailey negó con la cabeza. "No voy a ir más lejos con ese animal salvaje suelto. De ninguna manera. De ninguna manera".


      Tatum apretó los labios. "¿Y vosotros, chicos? ¿No tenéis miedo de salir?"


      ¿Qué estaba haciendo? No había necesidad de entablar una conversación. Ella y Tatum necesitaban salir de allí... a menos que su hermana intentara darle a Bailey unos minutos más para recomponerse. La experiencia cercana a la muerte la había sacudido mucho.


      ¿O su hermana estaba siendo educada porque esos hombres las habían salvado? Bailey solía ser la políticamente correcta de la familia, pero odiaba las armas, lo que significaba que su medidor de amabilidad estaba fuera de lugar. No importaba que su arma hubiera ahuyentado al lobo.


      "Brad y yo estamos con la Comisión de Vida Silvestre. Hubo avistamientos de lobos rabiosos por aquí y estamos tratando de llegar al mayor número posible de excursionistas para advertirles que salgan del camino. Hace dos días, uno de los lobos atacó a una mujer. Ya se había metido en su tienda para pasar la noche cuando el lobo atravesó las paredes de nylon y llegó hasta ella. Ahora está en cuidados intensivos".


      Tatum siseó, y el corazón de Bailey se rompió. "Eso es terrible". Bailey se volvió hacia su hermana. "Tenemos que salir del bosque, al menos hasta que capturen a ese lobo". Una vez que estuvieran sanas y salvas, ella podría sugerir que se dirigieran a la costa este y buscaran un hotel en la playa.


      "Me alegro de que estés dispuesto a entrar en razón", dijo Tom. "Brad y yo hemos estado cazando a este cabrón desde el ataque. Pero lo atraparemos. Tenemos un coche a una milla de aquí. ¿Qué tal si te llevamos a un hotel de la zona? Una vez que capturemos al lobo, lo pondremos en todas las noticias locales, y podrás reanudar tu caminata".


      Acababa de decir que estaban buscando lobos-plural. ¿Y no había mencionado que eran rabiosos? Ella estaba tan fuera de allí. Tomar una ducha caliente después de cuatro días de excursión sonaba divino. Si a eso le añadimos la posibilidad de dormir en una cama de verdad, la energía de Bailey aumentó de repente.


      Cuando finalmente llegaron al aparcamiento, Tatum puso una mano en el brazo de Bailey. "Hazme una foto con Tom y Brad".


      ¿De verdad? ¿Cómo podría su hermana siquiera pensar en un hombre después de su terrible experiencia? Oh, sí. Esa era Tatum, el espíritu libre de la familia. Cada vez que Tatum emprendía alguna aventura salvaje, Bailey podía ver prácticamente las ruedas girando en el cerebro de su padre. Era senador, y cada vez que Tatum hacía una locura, su posibilidad de llegar a la Casa Blanca se reducía.


      "Bien". Bailey sacó su cámara de la mochila.


      Con sus caras hacia el sol poniente, ajustó el medidor de luz. A través del objetivo, tuvo que admitir que los tres se veían bien. Hizo dos fotos, abrió el diafragma y tomó otras dos para asegurarse. "Todo listo".


      "Genial. Suban, señoras", dijo Tom.


      En cuanto el trasero de Bailey tocó el mullido asiento trasero, casi se sintió agradecida por ese lobo.
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        * * *

      


      Bailey se derrumbó en la divinamente cómoda cama. Después de una larga ducha caliente y una comida en el Longhorn Steakhouse, que afortunadamente estaba al lado del hotel, estaba en el cielo. Se había vendado los talones y por fin se había calmado del casi ataque.


      Antes de dormirse, sacó su iPad de la mochila y subió sus fotos a Dropbox. Nunca se arriesgaba con su pendrive. Hace unos meses, perdió un día entero de fotos cuando el archivo se corrompió.


      "¿Conseguiste alguna buena toma?" Tatum preguntó.


      "Algunos. Estoy pensando que podría vender algunos de estos, especialmente el del lobo de ojos salvajes. Hombre, era una madre malvada".


      "Seguro que sí. ¿Qué tal si ponemos las noticias para ver si esos hombres encontraron a esa amenaza?" preguntó Tatum.


      Una parte de Bailey deseaba que el cazador fracasara. Desde que terminó la universidad el año pasado, se había ablandado. Ahora más que nunca, se dio cuenta de que le gustaba el lujo. Tatum, en cambio, podía vivir en la naturaleza sin teléfonos ni Internet durante meses. Si sus padres no hubieran sido francos al decir que Bailey era adoptada, habría sabido que ella y Tatum no eran parientes. Quería a Tatum más que a nada, pero mientras que Bailey no hacía nada para alterar el carro de la manzana, Tatum lo empujaba de buena gana.


      Como Bailey tenía el mando a distancia junto a ella, encendió el televisor y luego tuvo que navegar para encontrar el canal de noticias local. Después de mirar durante media hora y no escuchar ninguna noticia sobre el lobo o el ataque a esa pobre chica, Bailey apagó el aparato.


      "¿Cómo quieres jugar a esto?", le preguntó a Tatum.


      Su hermana se quedó con la boca abierta. "No me estás abandonando, ¿verdad?"


      "Nunca haría eso. Este es nuestro tiempo juntos, y quiero aprovecharlo al máximo". Le dolería el cuerpo y le dolerían los pies, pero iría de excursión con una sonrisa en la cara aunque la matara. Esta podría ser la última vez que los dos pudieran pasar tiempo de calidad juntos, ya que Tatum empezaría a trabajar en Pittsburgh el mes que viene. Aparte de las Navidades, no se sabía cuándo podrían organizar las vacaciones.


      Como si Tatum hubiera estado conteniendo la respiración, su pecho cedió. "Genial. ¿Qué tal si esperamos unos días y vemos si atrapan al lobo? Si no lo hacen, entonces podemos darlo por terminado, supongo".


      La decepción en los ojos de Tatum la desgarró por dentro. Bailey chasqueó los dedos. "¿Qué tal si llamamos a un taxi, le pedimos que nos lleve veinte millas más arriba en el sendero, y caminamos desde allí?"


      El brillo de los ojos de su hermana se iluminó. "Eso es pura genialidad". Tatum saltó de su cama, se acercó a la de Bailey y le dio un abrazo. "Eres la mejor hermana mayor que una chica podría esperar".


      "Lo intento".


      Sonó un golpe en la puerta y Tatum la miró. "¿Quién puede ser a las diez de la noche?"


      Instintivamente, Bailey tiró de la manta hasta su pecho. Un disparo de miedo rodeó su corazón. "Mira por la mirilla primero".


      Tatum se acercó trotando y lo comprobó. "Son sólo Tom y Brad". Abrió la cerradura sin preguntar si estaba bien.


      "Hola, chicos. ¿Atrapasteis al lobo?" Tatum sonrió.


      Tan pronto como los hombres entraron, Bailey sintió que algo estaba mal. No dijeron nada. En cambio, Tom se dirigió hacia Tatum y Brad se dirigió hacia ella. Levantó el brazo de su espalda y le clavó una aguja en la parte superior del brazo.


      ¿Qué demonios? Le picaba y le quemaba. Bailey intentó gritar, agitarse, herir al hombre, pero nada funcionó: ni su boca, ni sus brazos, ni sus piernas. Su cabeza se inclinó hacia un lado y luego su visión se volvió negra.


      


      El fin
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